
  
    
  


  
     


    CAPITULO I


     


    —Amiga mía, yo vuelvo el lunes—señaló sonriendo la rubia, mientras guardaba dentro de un coqueto bolso violeta su notebook y algunos papeles que quería revisar el fin de semana.


    —¡Qué suerte la tuya! —respondió la pelirroja que mascaba la punta de un lápiz, al tiempo que miraba por la ventana como el Sol de mediodía brillaba reflejándose en las hojas de los árboles.


    Ambas trabajaban en la revista más vendida del último verano, luego de que se hicieran conocidas por dar algunas recientes novedades sobre el jet set, gracias a Carmen, la pelirroja que siempre se hacía de los mejores chismes y los publicaba sin ningún escrúpulo. La revista se había convertido en la más leída por las mujeres de alta sociedad y junto con las novedades del espectáculo y los chismorreos de la clase alta, se dedicaba a informar de temas femeninos y de actualidad, con las noticias que le interesaban a las mujeres. Verena y Natalia, la otra socia de la revista, se conocieron en el colegio y aunque las dos siguieron distintos caminos, el destino las había reencontrado y se dedicaron de inmediato a formar esa empresa que al principio fue sólo pérdidas, pero que Verena con la ayuda del capital que le prestó su abuelo, pudo mantener.


    Verena Newman, nieta del magnate naviero Reinaldo Fontana, es periodista y junto con Natalia Ballesteros, que estudió medicina y se tituló de pediatra formaron hacía un año atrás “Somos” como una revista seria, dedicada a informar a la mujer. Cuando notaron que les hacía falta una nota más lúdica y fresca que llamara la atención de mujeres menos intelectuales, recordaron inmediatamente a Carmen Donati, su compañera de colegio, la hermosa pelirroja que titulada de actriz y trabajando en algunas telenovelas en el canal nacional conocía a medio mundo en el ambiente del espectáculo; parecía ser alguien que tendría la suficiente visión de saber lo que gustaría a la mujer de hoy. En el colegio habían tenido una revista de ese tipo, que gracias a los chismes de Carmen tuvo un éxito rotundo.


    —¿Por qué suerte? Me merezco este descanso, he trabajado la última semana como esclava—señaló riendo—y ahora que regresaron tengo que aprovechar de visitar a mis abuelos que celebran su aniversario de matrimonio.


    —Es cierto, no debimos dejarte sola tantos días, es que…


    —Estoy bromeando, no fue tu culpa que justo cuando Natalia se tomó sus merecidas vacaciones se enfermara tu mamá—agregó guardando las últimas cosas en su cajón, para cerrarlo con llave y tomando el bolso se lo puso en el hombro para largarse a casa de su abuelo, en la costa—¡Qué bueno que está mejor!


    —Si, gracias a Dios, fue un susto no más, pero mi papá no habría sido capaz solo—dijo poniéndose de pie para despedirse de su amiga—¿Qué te pasa? —preguntó al ver que ésta se quedaba de pie mirando fijamente por la ventana.


    —No sé—respondió unos segundos después—tengo como un presentimiento.


    —No te preocupes, si todo anda bien. Estás cansada.


    —Eso debe ser…Ya, ahora me voy. Qué raro que mi abuelo no conteste el celular, anoche hablé con él y quedó de confirmarme si pasaba a buscar unas cosas a la tienda de la caleta, pero no lo he ubicado.


    —Pasa de todas formas, si te queda en el camino—propuso la pelirroja.


    —Si, en realidad, tienes razón. Ya, chao y te espero esta noche en la fiesta. Mi abuela te adora, no puedes faltar. Tienes que ir…va a estar Tomas—dijo la rubia con tono pícaro.


    —Si, va a estar con su novia de turno, obvio—señaló la pelirroja que se refería al hermano de su amiga, su amor imposible.


    —No sé, parece que va a ir solo—declaró Verena dando un abrazo a su amiga—Dile a Natalia que el reportaje de la leche materna tiene que ir en las páginas centrales, que la portada la tiene Benavides y que hay que darle el visto bueno final solamente. Si no viene a la fiesta me voy a enojar, dile que aunque Italo no pueda, ella no me puede fallar.


    —Ok, no te preocupes, las fiestas de tu abuela son imperdibles—le dijo tranquilizándola.


    Verena salió caminando rápidamente, pero luego de unos segundos se devolvió.


    —Otra cosa—agregó sacando de su bolso unos papeles—Confirma bien ese rumor de tu amiga, no nos vayan a demandar—señaló refiriéndose a un escándalo de infidelidad entre miembros del jet set.


    —Si, obvio. No voy a correr riesgos. Lo vamos a incluir sólo si tenemos la fotografía. Yo creo que más tarde me llega. Ya, ándate y saludos a tu abuela, dale las gracias por la invitación, estaré ahí sin falta. Si necesitas algo me avisas.


    —En tu nombre… ¿no le vas a mandar saludos a nadie más? 


    —Qué pesada…que te vaya bien, chao—dijo apurando a su amiga y procediendo a cerrar las cortinas que cubrían las ventanas. Era sábado en la mañana y como todos los fines de semana ella se quedaba a dirigir la oficina. Daba las últimas instrucciones al fotógrafo que cubriría las fiestas nocturnas de la ciudad y a las dos de la tarde se dirigía a su departamento, que estaba cerca de la revista.


    Verena por su parte, llegó al estacionamiento y trató nuevamente sin éxito de hablar con su abuelo. Se subió a su Volkswagen color vino tinto, y se puso en camino hacia Bahía Esmeralda, aquel lugar que su abuelo Reinaldo había construido prácticamente, siendo uno de los primeros habitantes del lugar. A dos horas de la ciudad se encontraba el balneario, cerca del astillero en el que los Fontana comenzaron el imperio que ahora los colocaba como una de las más importantes familias de la región. 


    Su madre Iris Fontana, se casó con su padre, un extranjero que se enamoró de la mujer y del lugar en que nació y se quedó a vivir en la zona, formando la empresa de turismo que tanto había crecido en los últimos años. Verena estudió periodismo, contrariando a su madre que deseaba verla trabajando junto a ella, pero Tomás, su hermano, había sentido el llamado del mar y siendo gran deportista, se transformó en uno de los guías de las expediciones, que incluían algunos cruceros por el sur del país y turismo aventura en la cordillera, al mismo tiempo que se titulaba de biólogo y hacía estudios entre algas o animales marinos, que eran su pasión. 


    La muchacha creció entre el mar y la ciudad, en donde estudió en la Universidad Estatal. Allí, mientras cursaba un Magister, conoció a Alejandro, su profesor, diez años mayor que ella. Se enamoraron luego de un inicio poco alentador en el que una controversia por una nota los enfrentó, pero la encantadora sonrisa del joven terminó por cautivarla y luego de algunos meses, se casaron, contra la opinión familiar, que encontraba demasiado precipitado ese matrimonio. Al principio el único que los apoyó fue su abuelo, que siempre quiso al hombre, un escritor con mucho futuro que ya había editado algunos cuentos con algo de éxito, pero cuando la familia lo conoció mejor terminó por aceptarlo completamente, sobretodo porque se veían como una pareja muy feliz. 


    Ella terminó el postgrado al poco tiempo y lo que parecía ser el paraíso, de pronto se transformó en un infierno. El matrimonio se terminó dos años después, entre el escándalo de la infidelidad que, aunque Alejandro nunca reconoció, para ella fue contundente y solicitó el divorcio sin querer volver a verlo. La familia quedó consternada, su madre apoyó su decisión, pero su padre, Stephen y su abuela, doña Amalia, no pudieron creer jamás que el muchacho le hubiera fallado de esa forma. Su abuelo Reinaldo no quiso interferir, pero a pesar de ser leal a su nieta, jamás dejó de comunicarse con Alejandro, pues habían logrado una relación basada en sus intereses comunes, el descubrimiento de reliquias y el estudio de culturas ancestrales.


    Ahora, luego de diez meses y un par de citas sin importancia, Verena no cree que el amor pueda aparecer en su vida y al único que reconoce que aún le duele haber perdido a Alejandro es a su abuelo, la única persona en quien confía. 


    El Sol del mediodía pega fuerte en el parabrisas del vehículo y colocándose sus lentes oscuros conduce relajadamente en dirección a casa de sus abuelos. Se detiene un momento en la tienda del pueblo, tal como acordaron. Carmen tenía razón, el pedido estaba listo para su retiro y llevando las dos bolsas al interior de su vehículo, retomó el camino y si todo salía dentro de lo normal en media hora llegaría a casa. 


    Al llegar al palacete de la playa, su abuela estaba en la puerta esperándola ansiosa. Hacía semanas que no se veían y doña Amalia la extrañaba mucho cada vez que dejaban de verse.


    —Mi niña, que bueno que llegaste, estoy hecha un lío—señaló la abuela dando un abrazo apretado a la muchacha.


    —¿Qué pasa? 


    —Tu madre me iba a ayudar con los preparativos, pero se le presentó un problema, llegaron unos clientes japoneses muy adinerados que han pedido cuánto se les ha ocurrido y tus papás están haciendo malabares para atenderlos. Va a ser imposible que venga a ayudarme, por favor, me tienes que ayudar tú. Falta ir a buscar las flores, y vamos a tener que trasladar todo al salón, porque parece que va a llover y no quiero correr riesgos. Tu hermano dice que el mar está muy raro y la verdad es que el viento está bastante frío.


    —No te preocupes, abuela. Yo te voy a ayudar, le voy a pedir a Carmen que se venga temprano, tú sabes que ella es maestra en estas cosas. Estuvo trabajando en organización de bodas, ¿te acuerdas?


    —Cierto, Carmencita es la persona. Llámala de inmediato—sugirió la anciana que como de costumbre siempre llevaba su peinado cabello blanco en un elegante moño y que aunque vestía sport su ropa denotaba ser carísima—yo voy a revisar cómo está la comida, esta Eliana no sabe dirigir a los mozos.


    Esa noche se llevaría a cabo la celebración del aniversario de matrimonio de don Reinaldo y doña Amalia, cuarenta y nueve años de casados era una hazaña y toda la familia estaba expectante cuando al año siguiente las bodas de oro tuvieran lugar. Esa fiesta sería de antología. Por lo pronto calentaban motores con este gran festejo que los encontraba a todos repletos de trabajo. Verena en su revista tenía un trabajo demandante, Tomás su hermano biólogo, trabajaba en la Universidad de la Costa y además le ayudaba a sus padres en la empresa de turismo y estos últimos, se habían visto repentinamente saturados de trabajo con la llegada de un par de delegaciones de turistas orientales.


    Verena, se instaló en su cuarto, el que siempre estuvo dispuesto para ella en casa de sus abuelos y luego de robarse un postre de la cocina, para paliar el hambre, pues el almuerzo estaba atrasado, se dedicó a dirigir a los empleados para que trasladaran las mesas y sillas al interior de la casa. En el sector del jardín que limitaba con la playa ya corría una fuerte brisa bastante fría que haría imposible que los invitados disfrutaran de la fiesta sin atrapar un resfrío.


    Almorzó sola con su abuela, pues su abuelo no estaba en casa. Se encontraba en sus oficinas, por una reunión extraordinaria con sus socios, pues estaban viendo un proyecto importante con un ingeniero extranjero que debía viajar esa misma noche a Europa y que desordenó sus planes. El anciano dejó olvidado el celular y todo el mundo trataba de ubicarlo considerando la cantidad de veces que el aparato sonó y obviamente estaba inubicable.


    —Yo creo que lo dejó a propósito—dijo la abuela sonriendo—no quiere que lo atormente con todo esto de los preparativos. Tu abuelo siempre ha escapado de estas frivolidades, como él le dice.


    —Pero después se come todo lo que aparece en la mesa, baila hasta el cansancio y no quiere dejar que la gente se vaya, siempre es igual—respondió la muchacha, devorando el segundo postre de chocolate.


    De pronto se sintió un ruido en el saloncito de estar. Era Carmen que llegaba como un vendaval, su habitual manera de anunciar su entrada.


    —Doña Amalia, me vine en seguida. Cómo está—saludó dando un beso a la anciana que le tomó la mano y no se la soltó más.


    —Vuelta loca, nunca más hago esto sola. Qué bueno que llegaste, necesito que ordenemos los arreglos de las mesas, no me gustó como quedaron.


    —Si, los vi, hay que sacar las ramas, dejar solo las flores. Se ve muy repleto—manifestó la muchacha con seguridad.


    —Lo mismo que yo pensé, vamos de inmediato—propuso poniéndose de pie—después tenemos que ayudarle a la Eliana a decorar los canapés, mira que la mucama tuvo un problema familiar y tuvo que viajar urgente y la Corita es tan pajarita que no atina una—señaló refiriéndose a la muchacha que ayudaba con el aseo, que era una niña todavía.


    —Ja, ja, ja—rio Verena viendo a las dos mujeres—ustedes son como dos gotas de agua, se entienden tan bien…


    —Cierto, mijita, te pareces tanto a mi cuando era joven, claro que yo no usaba esos escotes y esas faldas tan cortas—repuso doña Amalia, mirando la minifalda que Carmen vestía.


    —Es que esta es la moda—aclaró la joven sin complicarse por el comentario.


    —Además que tienes lindas piernas—señaló la anciana—Tomás es harto tonto. Mi nieto será, pero está perdiendo el tiempo.


    —Ay, abuela, no te pongas casamentera—pidió Verena levantándose de la mesa junto con ellas y caminando las tres en dirección al salón—mi hermanito no va a sentar cabeza nunca, le digo a Carmen que se busque otro, pero ella tiene esperanzas.


    —Está bien que las tenga—dijo la abuela—con esa carita y ese carácter maravilloso, mi nieto sería harto tonto si no se decide de una vez.


    —Doña Amalia, eso ya pasó. Nosotros tuvimos la oportunidad y no resultó, pero no se preocupe, yo ya me resigné.


    —Nunca debes resignarte, se lo digo siempre a Verena, no hay que dejar ir al hombre que nos hace felices, hay que luchar por él. Tu abuelo me sacó canas desde que nos conocimos, pero yo lo adoro y con el tiempo logré dominarlo. 


    —Mi abuelo es un pan de Dios—dijo Verena que adoraba a ese hombre.


    —Ja…ahora, cuando era joven era terrible, coqueto y seductor, pero menos mal que era pura boca, claro que hartas rabias pasé…bueno, cambiemos de tema, hablar de hombres es perder el tiempo. Mejor vamos a arreglar esas flores y tú Verenita llama a tu hermano, quedó de traer un grupo musical y hasta ahora no aparece. Si me falla vamos a tener que entretener a los invitados improvisando un coro.


    —Si, abuela, si el grupo va a llegar, son los mismos que estuvieron en mi…bueno, esos que cantan jazz, son muy buenos, no te preocupes, no van a fallar— aseguró la chica que confiaba en su hermano.


    Cerca de las seis de la tarde, apareció por fin don Reinaldo en casa. Venía con él su nieto y Stephen Newman, el padre de Verena. Al parecer se encontraron en la ciudad y decidieron llegar anticipadamente a la fiesta. El joven lucía un elegante traje de color azul y corbata verde que resaltaba el tono claro de sus ojos. Verena tenía razón, no traía pareja y Carmen al verlo aparecer sintió que el corazón quería escapar de su pecho para lanzarse en brazos del galán. Unos años atrás, habían sido pareja y a pesar de que se llevaban muy bien, el joven puso fin al noviazgo, porque se sentía atrapado y según él necesitaba libertad. Desde entonces, coqueteaba con cuanta mujer conocía y Carmen jamás volvió a sentir por nadie lo que él le provocaba. 


    Don Reinaldo vio a Verena y a su amiga y las saludó efusivamente. La muchacha saludó además a su padre y se quedó conversando con él un momento. Tomás entró en la casa en seguida y en ese momento Carmen recibió un llamado telefónico, estuvo hablando con alguien por un buen rato. Al finalizar el llamado, se acercó a su amiga y tomándola del brazo le pidió que la acompañara adentro de la casa.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué esa cara?


    —Es que me llamó Natalia…por la Feria—señaló buscando las palabras adecuadas para que su amiga se tomara la noticia con calma—hubo un cambio en el programa.


    —No me digas que nos cambiaron para la hora de la conferencia, porque no va a ir nadie a vernos—exclamó contrariada—Esto es culpa de Mauricio, le dije que teníamos que…


    —No, no es eso—explicó Carmen pidiéndole que se sentara.


    —Entonces…no me digas que nos cancelaron, eso sí que no lo voy a aguantar, mi abuelo conoce al dueño de la editorial que organiza todo eso, no nos van a dejar fuera, porque no somos…


    —Verena, nos cambiaron para el final de la muestra, el domingo que viene, a las ocho.


    —Pero esa es la mejor hora, me preocupaste…


    —A esa misma hora van a lanzar “En el camino”—dijo provocando una reacción indefinida en su amiga—pero Natalia dice que no hay porque preocuparse, va a ser en el Salón Magallanes y lo nuestro es en el sector azul. Después hay un cocktail de cierre, pero no es necesario que te quedes, a lo mejor él tampoco va a asistir, tú sabes que no le gusta mucho el gentío…


    —¿Estás segura?


    —Yo creo que no es tan complicado, además si tú prefieres no tienes que ir.


    —Claro que tengo que ir, es mi proyecto, la revista cultural es mi trabajo del último año, el primer fascículo lo diseñamos con mi abuelo y quiero estar ahí esa noche. Lo va a presentar Cayetano de la Guardia, me costó meses convencerlo… ¡No puede ser! —terminó diciendo con desgano y tristeza.


    —Está bien, no te preocupes. Vamos a estar las tres ahí y no va a pasar nada… ¿No quieres verlo?


    —No…no sé, es que aún me duele. No puedo olvidarlo, no es el momento de encontrarnos todavía.


    —Tal vez sería bueno encontrarse, deberías hablar con él, para cerrar las heridas, digo yo—propuso la pelirroja un tanto compungida.


    —No creo que quiera verme.


    —El trató de buscarte, pero tú fuiste imposible de convencer, tú sabes que te llamó varias veces a la revista y no quisiste verlo, después me dijiste que no querías saber nada de él, pero él siguió llamando, no quise decírtelo, porque tú estabas indignada y me amenazaste con las penas del infierno, pero un día yo me reuní con él y te prometo que estaba super afectado. No le diste oportunidad de explicarse…


    —No había nada que explicar, fue muy desagradable enterarme de todo eso, de la peor manera. Ventilar mi vida en una revista fue cruel. No debiste…


    —Amiga, él te amaba, yo lo sé. No te digo que lo perdones, pero tal vez es el momento de enfrentarlo.


    —No puedo, todavía no…Me da pena, no podría hablarle sin echarme a llorar. Todavía no…


    La fiesta se desarrolló tranquilamente, la banda llegó a tiempo, los arreglos de flores lucían perfectos, la comida fue ampliamente alabada por los invitados y los abuelos se veían radiantes, como la pareja feliz que siempre habían sido. A medianoche don Reinaldo, le pidió a su nieta que lo acompañara. Se retiraron de la fiesta y se encerraron en el escritorio del anciano.


    —Hija, quería mostrarte algo especial. Es un regalo para tu abuela, no quiero entregárselo frente a los demás, porque es una reliquia que he perseguido por años, para ella. 


    —No me digas, que conseguiste el collar de esmeraldas que fue de la reina Ana—exclamó sorprendida, pues esa joya estaba desaparecida desde hacía años y nadie la había vuelto a ver, a pesar de eso don Reinaldo siempre la había deseado.


    —No, no es eso, pero algo parecido—dijo abriendo el cajón de su escritorio que mantenía con llave. Sacó de él una caja de madera muy rústica y al abrirla, Verena se maravilló de lo que observaba.


    —Abuelo, es preciosa…es una perla ¿cierto?


    —Si es una perla de tonos azulados, que fue de una princesa africana. Es valiosísima, pero más que por su valor material, por los poderes que se le atribuyen.


    —¿Qué poderes? ¿La eterna juventud? —dijo ella bromeando y cogiendo la joya por una gruesa cadena que de la que colgaba quiso colocársela al cuello, pero su abuelo se lo impidió.


    —Algo parecido—señaló y le quitó la joya de las manos, asombrando a la muchacha—No hay que usarla, es sólo para admirarla. Dicen que esta joya da a su dueño algún tipo de poder sensorial que lo puede dominar. Pero yo la compré por su belleza—aclaró—tu abuela goza con estas cosas, le encantan las reliquias. ¿Crees que le guste?


    —Obvio que sí—contestó ella admirando la joya—es realmente hermosa, ¿Cómo la obtuviste?


    —Me la vendió un coleccionista anónimo, pero me costó muchísimo conseguirla, había muchos interesados. Incluso el dueño estaba algo preocupado, había alguien bastante amenazante que quería obtenerla a cualquier precio, pero este hombre prefirió vendérmela a mí.


    —Que maravillosa. Es tan lindo ver cómo se quieren ustedes, tú harías cualquier cosa por ella ¿verdad?


    —La amo, realmente sin ella no sería lo que soy ahora. Ha sido maravillosa.


    —Me habría gustado que a mí me sucediera algo así, un amor verdadero…


    —Pero tu conociste el amor, Alejandro te adoraba…


    —Nunca entendí por qué me hizo eso, yo siempre pensé que él me amaba, yo lo amaba tanto…


    —Tú aún lo amas, no hables en pasado. Cuando lo olvides realmente, entonces podrás ver todo con otros ojos. Aún estás muy triste, quisiera poder hacer algo para ayudarte.


    —Si estás conmigo es suficiente. Eso me ayuda, no me dejes sola—pidió abrazando a su abuelo.


    —¿Qué pasa? —preguntó el caballero sintiendo que ella sollozaba en sus brazos.


    —Alejandro está aquí, viene a la Feria. Va a presentar su libro y nos vamos a encontrar tarde o temprano. No estoy lista.


    —Puede ser lo mejor, voy a tratar de contactarlo. Siempre ha sido un buen amigo, tú sabes que yo lo estimo realmente.


    —Si sé, él es un gran escritor y yo también admiro su trabajo. No hagas nada, me basta con que estás conmigo. No sé cómo enfrentarlo. No sé si quiero verlo.


    —No te preocupes, Dios va a ser bueno contigo. No vas a sufrir más, te prometo que voy a estar a tu lado. 


    La fiesta fue un éxito, doña Amalia recibió su regalo y quedó encantada con él. Verena compartió con todo el mundo, desde políticos a artistas serios que llegaron a saludar a la pareja. Muy tarde llegó Natalia con su marido, un conocido médico cirujano que acostumbraba a tener los turnos más complicados, pero alcanzaron a llegar al baile, aunque el doctor Giordano no tenía mucha energía, luego de un arduo día de trabajo. Las amigas entonces se quedaron conversando hasta tarde. Verena se quedó a dormir esa noche en casa de sus abuelos, sus padres se fueron a casa y Tomás fue a dejar a Carmen a su departamento muy de madrugada. 


    

  


  
     


    CAPITULO II


     


    El día lunes, se encontraron en la revista como de costumbre, Verena aún estaba inquieta por la noticia que recibió acerca de las actividades en la Feria, pero quiso que no se notara y trabajó entusiasmada como siempre.  Había que dar los últimos toques a la organización del evento, que se realizaría como una de las actividades de cierre del último día del Encuentro. Como se terminaba todo con un cocktail que ofrecían los organizadores, no sería necesario ofrecer un aperitivo además, por lo que se entregaría un souvenir que se diseñó con ese objeto y se confeccionaron algunos folletos publicitarios que venían llegando esa mañana.


    —Mira, Nata, quedaron preciosos, aunque el color de fondo era más oscuro—señaló Carmen abriendo una de las cajas que el proveedor hizo llegar.


    —Si…nunca quedan como uno quiere, pero no quedaron mal—aprobó la doctora tomando un par de ellos en la mano.


    —Lo importante es que llegaron a tiempo. Ahora falta que el recuerdo de motivos marinos que Verena escogió esté terminado antes del viernes. Creo que voy a ir en la tarde a la agencia a ver cómo están quedando.


    —Si, buena idea—manifestó Natalia dejando las cajas que revisaban a un costado de su escritorio y sentándose tras del elegante mueble que decoraba su oficina.


    Las oficinas tenían el carácter de sus propietarias y mientras que la de Natalia era elegante y sofisticada, la de Verena era muy femenina y decorada con gusto. Carmen era distinta en todo sentido y su oficina era una mezcla de colores cálidos y alegres con decoración muy moderna y entretenida.


    —¿Y la otra noche te fueron a dejar, no más? —preguntó Natalia con picardía.


    —Si…no pasó nada más—respondió con desilusión—Tomás me dejó en mi departamento y no quiso tomar un café.


    —Era harto tarde para tomar café, debiste invitarlo a otra cosa—dijo con intención.


    —Era obvio que era para otra cosa—contestó la pelirroja— pero no lo entusiasmó la idea.


    —Que es raro ese hombre. Cuando estaban juntos te miraba con cara de hambriento y de repente no quiso seguir contigo. Yo lo encontré tan raro…


    —Si, fue raro. Pero él siempre ha sido un amor conmigo.


    —Deberías olvidarte de él. ¿No crees que ya es tiempo de dar vuelta la página?


    —Si, lo sé. Es que el corazón no se manda…a propósito cuando le conté a Verena lo de Alejandro no quedó muy bien.


    —Obvio, si no lo ha vuelto a ver en meses. Yo le dije que lo mejor es que nos deje a cargo, pero no quiere. Dice que va a ir.


    —Debe ser la curiosidad…tiene ganas de verlo, tal vez.


    —Italo se encontró con Alejandro en Nueva York hace unos meses, no te conté, porque no quise darle importancia.


    —¿A qué?


    —Se encontraron en un restaurante por casualidad, Italo estaba almorzando con un colega que viajó con él. Alejandro lo invitó a tomarse un trago más tarde, estuvieron conversando de la revista, Alejandro la sigue, es notorio y le preguntó por Verena. Mi maridito no me cuenta todo siempre, yo creo que algo se está guardando, pero me dijo eso por lo menos. No pude sacarle más información, pero yo creo que Alejandro no ha olvidado a nuestra amiga.


    —Yo también creo eso, si la quería tanto. 


    —Bueno, no hablemos de cosas que no nos incumben mejor. Organicemos la edición del próximo mes, mira que el lanzamiento nos ha tenido bien distraídas, pero el mundo sigue girando y tenemos que ponernos las pilas. Creo que debemos incluir la nota de las alergias que quedó fuera la última vez y esa cápsula en que el doctor Valdivia habla detalladamente de la menopausia. La nota de la denuncia ciudadana que tenemos es muy fuerte, es sobre unos rotulados de alimentos para bebés que estaban adulterados. A lo mejor llega tanto al público como aquella de los remedios vencidos.


    —Si, eso estaba pensando, denunciar a las grandes empresas es una misión que tenemos que cumplir, somos como la voz del pueblo ¿verdad? Verena va a incluir la crítica del musical que fue a ver la semana pasada y ahora sí que va la noticia de la infidelidad que sabemos. Tengo una foto comprometedora a morir.


    —Bueno, no es culpa nuestra si él no se preocupa de que no lo pillen. 


    —Cierto. Tengo lista la nota que me envió la Sarita, del horóscopo chino. Y las fotos de la fiesta en el Parque. Hay un montón de farándula entre la gente del pueblo, ¡Qué cool! —dijo riendo a carcajadas.  


    La semana pasó volando y sin darse cuenta ya estaba todo listo en el recinto de la feria para recibir a las amigas que por fin habían logrado posicionar la revista entre el mundo de la crítica seria. Se estaba convirtiendo en referente de la elegancia, de la actualidad y ahora de la cultura que le interesaba al público de clase media alta, al que estaba orientada.


    Carmen se preocupó de los preparativos esa mañana y a las seis de la tarde ya estaba llegando la gente al salón Danubio, en la zona azul del recinto. Estaba repleto de gente, algunos artistas que la pelirroja había invitado, mucha gente del ámbito de la salud, doctoras amigas de Natalia con sus maridos y algunos con hijos grandes. Verena y su familia eran reconocidos entre la alta sociedad y ningún empresario podía faltar a algo así sin que don Reinaldo los dejara de lado en el futuro. Realmente la convocatoria fue magnífica. Cayetano de la Guardia, un reconocido poeta que estaba muy de moda, hizo una entretenida presentación que sacó muchas risas entre el público que se divirtió bastante. Las muchachas estaban preocupadas, pues el escritor era excéntrico y se podía esperar cualquier cosa, pero la alocución salió de las mil maravillas.


    Al finalizar el evento, las muchachas se dedicaron a compartir con los invitados y regalaron el primer ejemplar del fascículo cultural de la revista que saldría cada dos meses junto con “Somos”. Un hermoso cenicero con motivos navieros, muy elegante, fue entregado a los invitados más ilustres y al resto se le regaló un recuerdo de cobre y madera que servía de sujetador de libros. Algunas invitadas se acercaron a las chicas que se quedaron al finalizar el evento guardando los regalos sobrantes y comentando los pormenores. 


    —Hola chicas, las felicito—dijo acercándose a ellas un hombre alto y moreno.


    —Javier, que bueno que viniste—dijo Carmen saludándolo con un beso.


    —Gracias, que bueno que pudiste venir…te envié un archivo en la tarde, del reportaje de los super alimentos ¿te llegó bien? —preguntó Verena, abrazando a su amigo.


    —Si, perfecto. Lo leí, está buenísimo. Dile a tu fotógrafa que me mande una foto del entrevistado, no me ha llegado nada.


    —Ok, mañana te llega…te lo prometo.


    —Las dejo, ojalá nos juntemos pronto Verena, me debes un café…recuerda.


    —Claro, en la semana hablamos.


    —Las felicito de nuevo…disfruten la fiesta.


    El moreno se alejó y se reunió a un grupo de hombres que conversaban de deportes. Carmen le habló al oído a su amiga.


    —Javier no se rinde… ¿viste cómo te miró?


    —Carmen…te imaginas cosas…es un buen amigo.


    —Desde la Universidad que te ronda. ¿No te gusta? Es muy guapo—señaló la pelirroja suspirando—si no fuera por tu hermano…


    —Javier es un buen hombre, pero no siento atracción por él.


    Verena se quedó pensativa, si no hubiera llegado Alejandro a su vida, tal vez Javier podría haber sido algo más, pero todo fue distinto.


    —Estuvo entretenidísimo, chicas. El poeta estuvo muy correcto—dijo una señora conocida de las chicas que llegó al final de la ceremonia.


    —No la había visto, doña Rosalía, pensé que nos había fallado—señaló Carmen que conocía a todo el mundo—¿Qué anda trayendo ahí?


    —¿Esto? —dijo tomando un libro que traía en sus manos—es que estaba en el lanzamiento de este libro—añadió mostrándole el volumen de “En el camino” que llevaba—estuvo muy bueno.


    —Por eso no la había visto—afirmó Carmen sin darle importancia—nos cambió por otro.


    —Es que este escritor me encanta, además que es tan guapo y agradable. Un caballero. Me lo encontré aquí en la entrada, no sabía que lo conocían.


    —No, no lo vimos—aclaró Carmen, mirando a Verena que estaba en silencio escuchando todo lo que hablaban—¿Está segura?


    —Si, pues. Estuvo un ratito aquí, es que había tanta gente…me imagino que no lo vieron.


    —Si, seguramente.


    La señora Rosalía siguió su camino y las muchachas se quedaron comentando lo que ella les contó.


    —No me di cuenta de que estaba aquí—manifestó Verena un tanto nerviosa, arreglándose el vuelo de su elegante blusa blanca, que combinaba a la perfección con una falda negra que se ajustaba perfecto a su cuerpo—no me gustaría encontrarme con él. Es un mal momento.


    —No te preocupes. Hace tiempo que no se ven, tal vez tenía ganas de saber cómo estás.


    —No sé…creo que es mejor que nos vayamos. Recojamos todo lo importante. Mañana podemos enviar a buscar lo demás. Esto ya se terminó.


    —Yo voy a ir al cocktail un ratito—dijo Carmen, mientras se miraba en una ventana que servía de espejo, arreglando el escote de su vestido rojo con la espalda descubierta y que mostraba prodigiosamente sus piernas—Natalia está ahora con los organizadores y eso basta. ¿No quieres acompañarme? Alejandro siempre ha sido reacio a las multitudes, no creo que se quede. Además, tu abuelo estaba super entusiasmado con el rector de la Universidad Estatal hace un momento. Quédate un ratito, para distender los nervios. Yo estaba preocupada, pero ahora estoy feliz. Salió todo muy lindo. ¿Vamos?


    —No sé…puede ser mala idea, aquí con tanta gente. Si me encuentro con él, me voy a venir al suelo. 


    —Yo estoy contigo…amiga, no te voy a dejar sola. Yo te recojo— bromeó.


    El recinto estaba repleto. El público ya se había retirado y sólo quedaban los organizadores, algunas autoridades de gobierno invitadas a las últimas presentaciones y los ejecutivos de las editoriales, diarios y revistas que participaron de la Feria. Natalia, que llevaba un vestido color azul rey, se acercó a las muchachas que llegaban desde el salón, mientras éstas aceptaban una copa de vino que un mozo les ofrecía. Carmen buscaba con la mirada a Tomás, pues creía que esta noche si podía resultar algo si la iba a dejar. No era tan tarde y no habría excusa para quedarse. El joven no andaba con nadie, tenía que aprovechar de atraparlo, antes de que alguna modelo o alguna “hijita de su papá” llamara su atención.


    —Está repleto. Yo creo que la mitad llegó recién. Vinieron a disfrutar del cocktail—comentó Natalia con ironía, mientras bebía el último sorbo de un aperitivo.


    —Si, yo no vi a ninguno de estos personajes en el lanzamiento—confirmó Carmen atrapando con dificultad el último canapé de una bandeja que se alejaba rauda hacia la cocina, en manos de un mozo apurado.


    —No sean habladoras, si algunos han estado harto tiempo en los stands. Yo ayer vine un rato y la Editorial Subterráneo organizó una actividad muy concurrida hasta bien tarde. La Casa Carrusel tenía un cuentacuentos y estaba lleno de niños pequeños que tenían el tremendo alboroto. Harto han trabajado algunos.


    —Si, algunos—estuvo de acuerdo la pelirroja, atrapando otro canapé que llegó a sus manos, ahora con mayor facilidad, pues el mozo quedó prendado de sus ojos claros y se quedó un momento admirando a las muchachas, lo que dio tiempo para disfrutar de unos tapaditos exquisitos.


    —Eres muy coqueta—declaró Natalia, dirigiéndose a Carmen que sonreía al mozo que se alejaba.


    —Si no fuera por mí, no habrían agarrado ni las migas. No seas escrupulosa. Ya, Verena—dijo cambiando de tema—relájate un poco si Alejandro no está aquí—afirmó la muchacha viendo que su amiga estaba muy callada.


    —Si, es cierto. No tenía sentido preocuparme. Obvio que no se iba a quedar. Voy a irme luego, no debí venir en el auto, me costó muchísimo estacionarme aquí dentro del recinto, quedé super lejos.  


    —Yo tengo que esperar a Italo, que fue a dejar a la niña y viene en camino, porque vamos a ir a cenar. ¿No quieren acompañarnos? Para celebrar.


    —No, aprovecha a tu maridito que no tiene turno. Disfruta la vida, mañana hablamos.


    —Si, mañana nos vemos—se despidió Verena—pero necesito el teléfono del doctor con el que me tengo que contactar, dámelo que mañana a primera hora tengo que llamarlo—dijo buscando su agenda en la cartera—Que tonta, se me quedó en alguna parte. Si se me pierde, me cuelgo. Ahí tengo todos los apuntes de la edición del próximo mes.


    —Se te quedó en el salón Danubio, seguramente—dijo Carmen señalando a su espalda.


    —Si, que lata, a lo mejor ya lo cerraron. Voy a ir a buscarlo en seguida. 


    —Apúrate, yo voy a darme una vuelta a ver si…


    —Tomasito está solito…mi hermano anda medio alicaído, aprovéchate…es ahora o nunca.


    —Si, sé. Lo noté—luego dijo mirando a Natalia que la censuraba con la mirada—Te prometo que es el último intento, si no me resulta ahora, me rindo. 


    —No es por estropearte el plan, pero no quiero que sufras. Tu hermano—dijo dirigiéndose a Verena— es un gran tipo, pero no muy serio para estas cosas.


    —Estoy de acuerdo, ten cuidado. No te vayas a dar un golpe muy fuerte esta vez, la otra vez saliste bien parada.


    —No se preocupen. Yo sé que todavía remuevo esas hormonas, voy a atacar…por última vez, se los prometo.


    —Ya, voy a buscar la agenda y después me voy a mi departamento, estoy cansada y estuve tensa toda la tarde—pidió caminando rápidamente entre la concurrencia.


    

  


  
     


    CAPITULO III


     


    Verena bajó al subterráneo, en donde se ubicaba el salón en el que estuvieron antes. Efectivamente su agenda se había quedado sobre el mesón que estaba ubicado en la tarima en que se sentaron los presentadores. A alguien se le quedó sobre una silla un libro. Se acercó a recoger su agenda y aprovechó de llevárselo para entregarlo en la recepción del salón de eventos, por si alguien se daba cuenta de su olvido y lo iba a buscar. Al tenerlo en su mano notó que se trataba del libro escrito por Alejandro, su exmarido y le llamó la atención. Lo hojeó para ver de qué se trataba. Estaba autografiado, con su letra tan enredada, que a ella le costaba entender al principio y no pudo dejar de fijarse en la dedicatoria del libro: “A la mujer que llenó mi vida de felicidad”. Al parecer ya había otra mujer en su corazón y eso a pesar de sus intentos por parecer indiferente le dolió. Ella pensó que siempre sería la única, la que estaría para siempre a su lado, su musa inspiradora.


    Pensó en él, trató de imaginarse sus ojos, su sonrisa. Hacía casi tres meses que no lo veía, desde que lo divisó en un evento y prefirió escapar. Esa tarde habían estado en el mismo sitio y él la había visto, pero ella no notó su presencia. Tenía curiosidad, le habría gustado saber si al verlo latiría su corazón como antes o si el tiempo y el dolor habían hecho desaparecer esa sensación exquisita de tener cerca al hombre de su vida.


    Se quedó unos segundos anclada en sus recuerdos. Luego cogió la agenda y el libro y los guardó en su cartera. Se arrepintió de dejarlo en la recepción, la curiosidad también incluyo el leer algunas páginas y trataría de hacerlo en algún momento. Había escuchado algo acerca de la temática del libro en un noticiero y le pareció interesante, pues desarrollaba una idea que él le había comentado años atrás. “En el camino” era la historia de una pareja que se separaba, porque los éxitos y la fortuna que repentinamente llegaba a manos de él, los alejaba y ella se desaparecía de su vida sin dejar rastro. Cuando él recapacitaba, trataba de encontrarla y se encontraba con algún secreto que en el reportaje no revelaban, pero había algún misterio que se resolvía al final. Alejandro siempre escribía sobre temas cotidianos y acostumbraba comentar con ella sus ideas.


    Su último libro, un thriller policial tipo novela negra, había sido un éxito de ventas y lo había hecho bastante conocido en el ambiente literario. Por eso su nuevo libro se presentó en el evento como parte de la ceremonia de cierre.


    Salió del salón, con un poco de temor, pues no había nadie en ese sector del recinto y al apagar la luz, quedó bastante inhóspito. Caminó despacio entre penumbras, siguiendo la claridad que se divisaba a lo lejos que era la iluminación del salón principal. Llegó a la puerta de salida y se despidió de sus amigas haciendo un gesto con la mano. Salió por una de las puertas del costado, en dirección al estacionamiento.


    El lugar había estado repleto de automóviles unas horas antes, pero ahora estaba mucho menos concurrido. Quedaban pocos vehículos por esa área de salida y debió caminar muchos metros para recién poder divisar a lo lejos su Volkswagen, que tenía ganas de cambiar por otro vehículo que su hermano le recomendó, pero en el último tiempo no había tenido ni siquiera un segundo para pensar en eso.


    Al llegar a pocos metros del automóvil notó que una sombra se acercaba a su espalda. Se tensó pensando que alguien pudiera atacarla. Estaba bastante solo el lugar y sin atinar a nada se detuvo y se volteó, pero bastó un segundo para que su sensación de miedo se volviera otra cosa. La voz que se dirigía a ella era muy familiar.


    —No quise asustarte…lo siento—se disculpó Alejandro, mientras se quedaba de pie a un par de pasos y la miraba fijamente.


    Ella no supo que responder, el corazón le latió fuerte y rápido, despejando la duda que antes tuvo en su mente. Fue como antes, como cada vez que él se dirigía a ella, el latido de su corazón fue el cálido reflejo del amor que le tenía. Estaba igual que la última vez que lo vio. Su cabello castaño, adornado con algunas canas que le daban ese aspecto interesante y aunque no sonreía, ella recordaba ese gesto que se le marcaba en la cara al reir. Sus ojos oscuros la miraban con esa mezcla de timidez y audacia que la ponía nerviosa al principio, pero que echaba de menos después, durante todo el tiempo que dejó de verlo.


    —Espero que no te moleste que esté aquí—señaló el joven apoyándose en el vehículo.


    —No me molesta…no te preocupes—dijo quitándole la vista, luego cambió de tema—Te felicito...por tu libro—aclaró después.


    —Gracias…me enteré del éxito de la revista…hablé con tu abuelo un momento…se le ve muy bien.


    —Si, está muy bien…gracias a Dios—respondió ella sonriendo sin darse cuenta, para luego volver a ponerse seria. El nerviosismo la tenía inquieta, deseaba irse, pero al mismo tiempo quería quedarse. Era agradable tenerlo cerca, como tantas veces en el pasado y el olor de su perfume le recordaba esas tardes de domingo, cuando ella se quedaba revisando algunas notas para la revista que estaban formando y él preparaba algo de comer, dejando la cocina sucia y después se peleaban por el desorden que dejaba, para posteriormente reconciliarse con un beso y quedarse abrazados en el sillón hasta muy tarde, sólo sintiendo la respiración acompasada de sus pechos.


    Se produjo un silencio embarazoso y cuando ella iba a interrumpirlo con una despedida, su celular sonó y aprovechó ese motivo para dejar de prestarle atención a él y buscar la proximidad del vehículo, abriendo la puerta mientras dejaba dentro algunos papeles. El llamado era de su madre, a la que se escuchaba muy nerviosa.


    —Mama…cálmate, dime qué pasa—preguntó fijando la mirada en Alejandro que la observaba—sí, Tomás está aquí todavía, pero qué te sucede... ¿el abuelo? —exclamó dejando caer la cartera al piso—¿cómo está? —preguntó con evidente nerviosismo.


    Alejandro notó el desconcierto de la muchacha y recogiendo la cartera, se la entregó. Ella colgó el celular y respiró profundo, mientras sus ojos se ponían brillosos.


    —¿Qué pasó? ¿Le sucedió algo a Reinaldo?


    —No sé, mi mamá estaba muy alterada…creo que el abuelo está bien, pero no sé…Necesito ubicar a Tomás—dijo cerrando el vehículo y avanzando en dirección a la puerta.


    —¿Quieres que te acompañe? —ofreció el joven al verla tan alterada.


    Verena estaba preocupada y a punto de estallar en llanto. Su abuelo al parecer había sufrido un accidente y no entendió bien lo que sucedió. Habría deseado que Alejandro la cobijara entre sus brazos y la consolara, para poder llorar y desahogar su temor, pero eso no iba a suceder. Lo extrañaba tanto, sus brazos alrededor de su cuerpo eran la mejor medicina para sus inseguridades, pero ahora esa no era una opción.


    —No es necesario, voy a buscar a mi hermano.


    —Espera—dijo deteniéndola por un brazo suavemente—es mejor que te calmes. Déjame llamar a Tomás, le pediré que averigüe lo que pasa. Siéntate en el auto y respira profundamente. Cuando estés más tranquila puedes tomar decisiones—propuso tomando el control, como hacia cada vez que las emociones de ella se desordenaban terriblemente. Le agradeció esa actitud en ese momento.


    —Gracias…tienes razón. Llama a Tomás, por favor— Yo trataré de hablar con mi padre…después de que respire profundo y me calme—añadió haciendo caso de su propuesta.


    Alejandro ubicó a Tomás en seguida y luego de hablar con él unos minutos, aclaró los sucesos que doña Iris no fue capaz de explicar.


    —Tu abuelo está herido, pero nada de gravedad, aunque lo llevan ahora a la clínica—explicó a la muchacha que aún no se podía comunicar con su padre.


    —¿Qué pasó?


    —Tomás va en camino a la clínica. Parece que Reinaldo llegó a su casa hace un rato y al ingresar a la habitación se encontró con alguien entre las sombras. La persona se sorprendió con la llegada de tu abuelo y al no poder escapar por la ventana quiso esquivarlo, pero don Reinaldo opuso resistencia y el tipo lo golpeó en la cabeza con algo contundente. Afortunadamente la herida fue expuesta, estuvo sangrando, pero la hemorragia está controlada. Lo peor fue que perdió el equilibrio y se golpeó un brazo que al parecer está fracturado y está un poco maltrecho por la caída. No es nada grave, pero lo van a dejar internado; Roberto llamó a la ambulancia y le avisó a tu mamá. Por suerte tu abuela no estaba en la casa. 


    —No, ella esté de visita en casa de mi tía Bernarda, en Buenos Aires, regresa el viernes. ¿Pero qué pueden haber querido robar para exponerse tanto? Además, en la casa de aquí siempre hay gente, la Eliana, Roberto, el jardinero…que raro—manifestó Verena sin entender nada—Voy a ir a la Clínica…


    —No deberías conducir, estás muy nerviosa. ¿Quieres que maneje yo?


    —No es necesario, no te molestes.


    —No es molestia, estuve con Reinaldo hace un momento, me contó de unas pinturas que iba a comprar a un coleccionista, algo de Matta.


    —Si, él siempre está comprando cosas, tiene muchas cosas valiosas en casa ¿Robaron algo?


    —No se han preocupado de revisar, pero seguramente alguna joya o alguna escultura pequeña, pues el tipo escapó muy raudo y no se notaba que llevara algo entre sus manos.


    Verena meditó unos segundos qué hacer. Decidió aceptar la propuesta de él. En verdad estaba muy nerviosa y era peligroso conducir en ese estado, además quería aprovechar de estar con él un momento más.


    —Te agradezco que me lleves… ¿no andas en auto?


    —No, vengo por unos días, no me voy a quedar—aclaró, haciendo que el corazón de ella se pusiera triste, pero era mejor así, pensó en seguida—me vine con gente de la editorial, déjame avisarles para que no me esperen.


    A su regreso le entregó su llavero, ese antiguo colgajo de recuerdos inverosímiles que siempre llevaba a cuestas, del que colgaba entre otras cosas, un cristal de cuarzo rosado que una vez encontraron botado en una playa y que ella llevó a un artesano a cortar, dándole forma de corazón. Él lo tomó entre sus manos y se quedó mirándolo, talvez con el mismo recuerdo en la mente.


    Alejandro condujo el vehículo por las solitarias calles, pues en ese sector de la ciudad las noches de domingo no había gran concurrencia de público. Transitaron por una avenida que en su bandejón central estaba repleto de palmeras en crecimiento que habían sido plantadas hacía poco tiempo. Enfiló después por una callejuela angosta y doblando a la derecha se encontraron con una amplia avenida. Tres calles más adelante, cambió de pista hacia la izquierda e ingresó por el acceso iluminado de una nueva carretera recién construida. Ya en ese camino, alzando la velocidad al máximo permitido, para demorarse menos en llegar a la clínica a la que se dirigían, recién en ese momento volvieron a hablar. Verena había estado todo ese rato mirando hacia fuera del vehículo por la ventana del copiloto, pero en realidad estaba observando el reflejo de él en el vidrio y pensando en todas esas veces en que ella le entregó las llaves del vehículo para que él condujera y así aprovechar de descansar y de vez en cuando rozar sus manos en los semáforos y acariciarse, mientras se miraban a los ojos sin hablar. 


    —Te dejo en la clínica y me voy al hotel—señaló mirando por el espejo retrovisor para volver a cambiarse de pista.


    —Gracias… ¿no quieres acompañarme? 


    —Creo que es mejor que no me quede, pero si puedes ver a Reinaldo dale mis saludos y dile que deseo que se mejore. Lo voy a llamar mañana o hablo con Tomas.


    —Está bien.


    —Y no te preocupes—pidió levantando la mano del volante y en un gesto reflejo tratando de tocarla. Se dio cuenta a tiempo y devolvió la mano a su lugar—Tu abuelo es un hombre fuerte.


    Un par de kilómetros después salió de la autopista y tomando la calle que torcía a la izquierda llegó a la clínica por la entrada posterior. Rodeó todo el edificio y se detuvo en la puerta principal, apagó el motor y se quedó mirándola un segundo.


    —Gracias por traerme, no podía manejar así, estoy un poco nerviosa—señaló respirando profundo.


    —No es nada. Cuídate y no te preocupes, dijo Tomás que Reinaldo se descompensó un poco, pero lo estabilizaron pronto. Debe estar durmiendo.


    —Cuídate tú también.


    Alejandro abrió la puerta y se bajó del vehículo. Ella hizo lo mismo por su parte, rodeando el vehículo para subirse a conducir hacia el interior del recinto hospitalario. Al sentarse observó por el espejo retrovisor y lo vio seguir caminando hasta la esquina y coger un taxi.


    

  


  
     


    CAPITULO IV


     


    No puso el motor en marcha en seguida, pues sus ojos se pusieron brillosos y una lágrima amenazaba con caer por su mejilla. Respiró profundo otra vez y buscando un pañuelo desechable desde una caja que tenía en la guantera se secó el lacrimal para que aquella gota de pena no lograra su cometido. Fue un par de segundos que se dejó para sí misma, dejando que la nostalgia le ganara a la lucidez. Luego volvió a la realidad y poniendo en marcha el motor enfilo por la avenida de faroles que delimitaban la entrada hacia el estacionamiento superior de la clínica.


    Dejó el auto muy cerca de la entrada principal interior, a través de la cual se veía a algunas personas que esperaban atención o que terminaban algún trámite y ya se retiraban. Una pareja con un coche y un bebe en sus brazos, que llevaba muy abrigado, salía en ese momento y el hombre le detuvo la puerta para que ella entrara. Al hacerlo miró a la mujer que traía a su hijo envuelto en un chal y por un momento tuvo una visión. Aquella que siempre llegaba en sus sueños: ella con su hijo en brazos y Alejandro a su lado con un niño de la mano, la familia perfecta que pensó que algún día iban a formar y que se fue de sus manos como el agua.


    Preguntó en el mesón de atención por el paciente Reinaldo Fontana y una enfermera que subía la orientó por el pasillo posterior para indicarle la ubicación de los ascensores. Subió al cuarto piso, en donde le dijeron que encontraría la habitación en que descansaba su abuelo. Salió del cubículo y dobló a la derecha, encontrándose con su madre que la esperaba desde hacía rato. Verena la tomó de ambas manos y la señora comenzó a desahogar su preocupación.


    —Mi amor, que bueno que llegaste. Pensé que te demorarías más.


    —Me vine en seguida, ¿cómo está?


    —Está sedado, al parecer tiene una fractura en un brazo y un esguince en la pierna izquierda. Además, se descompensó un poco con el susto.


    —Pero está bien…


    —Si, está bien. Eso dijo un doctor que vino recién. Tu papá estaba conmigo y él conversó con el médico—dijo mirando hacia el ascensor que se abría en ese momento—ahí viene.


    —Hija, que bueno que llegaste pronto. Tu abuelo está dormido, pero no es nada grave, fue sólo un susto.


    —Gracias a Dios.


    Desde un pasillo apareció Tomás que venía conversando con Carmen y traía un café en cada mano, le entregó uno a su madre y saludó a su hermana. La pelirroja la abrazó y ambas se retiraron a un costado en donde había un sillón de cuero de color crudo y se sentaron en él.


    —¡Qué bueno que llegaste! te llamé, pero no me atendiste—dijo bebiendo de su vaso y ofreciéndoselo a su amiga para que bebiera también.


    Verena buscó el celular en su cartera y lo revisó, notando que tenía algunas llamadas perdidas. Con la preocupación y el estrés del momento vivido, no tuvo noción de nada, ni siquiera lo había escuchado.


    —Es cierto, no lo oí. ¿Y tú cómo supiste?


    —Estaba en la Feria todavía y Tomás me iba a llevar a casa. Justo en ese momento tu padre lo llamó y yo no quise dejarlo solo, además me preocupé por tu abuelo y le pedí que me dejara acompañarlo. Llegamos hace un rato. 


    —¿Lo pudieron ver?


    —No nos dejaban, pero Natalia también estaba con nosotros cuando llamaron a Tomás. Italo llamó a una colega que está de turno aquí y con ella nos contactamos al llegar. No pudieron verlo, pero tu papá habló con el doctor. 


    —Si, ya me dijo. Estaba tan preocupada—manifestó dejando que por fin una lágrima cayera por su mejilla.


    —Amiga, tu abuelo está bien, en serio. Tu mamá llamó a doña Amalia para contarle, va a adelantar el regreso de su viaje, todo va a estar bien, no llores—le pidió sobando su espalda para contenerla.


    —Si lo sé, no lloro por eso—dijo limpiando su cara con el dorso de la mano—Que bueno que estás aquí, acompáñame a tomar un café a otra parte, necesito hablar contigo.


    —Claro. ¿Qué pasa?


    —Me encontré con Alejandro…


    La pelirroja abrió tremendos ojos y guardó silencio, mientras entraban en el ascensor, al que subió un matrimonio de ancianos y un adolescente con el brazo enyesado. No pudieron hablar en ese sitio, así que debieron esperar hasta llegar a la cafetería y mientras compraban un café Carmen no aguantó más.


    —¿Dónde lo encontraste?, si no estaba en la Feria—aseguró cogiendo una servilleta y sentándose en la mesa más alejada de la puerta.


    —Iba caminando por el estacionamiento y él se acercó. Parece que me estaba esperando.


    —¿Y por qué te buscó?


    —No lo sé…fíjate que ahora que me preguntas…no tengo idea. No me dijo nada, apenas cruzamos unas palabras.


    —Tenía ganas de verte, seguramente.


    —No sé…pero justo me llamó mi mamá y me contó lo que había pasado. Alejandro se ofreció a conducir, porque me notó muy nerviosa.


    —Que amable…


    —En serio, se lo agradecí, porque yo no estaba muy bien, por todo. Lo de mi abuelo y por el encuentro.


    —¿Qué sentiste al verlo?


    —Me dio tanta pena. Es tan difícil olvidar. Pensé que después de tantos meses…


    —No lo has olvidado, si todavía lo quieres—afirmó la pelirroja que no tenía problemas en decir lo que pensaba—disculpa, no debo opinar, es que...


    —Es cierto, todavía lo quiero. Fue tan difícil estar con él, pensando que no es mío. Debe estar con alguien.


    —No creo. Si es cierto lo que te contaron, porque, perdóname que te lo diga, pero yo nunca he podido creerlo, no está con ella. Me encontré con la fresca el otro día y andaba con un tipo mayor, bien encachado.


    —Yo tampoco quise creerlo, pero encontré ese mensaje y era tan…


    —Olvida eso. No hablemos de ese asunto. Lo importante es que ya superaste lo más difícil. Ya se encontraron, ahora será más normal cuando se vean.


    —Él se va pronto. Vino sólo al lanzamiento. No sé si lo vuelva a ver.


    —Lo vas a volver a ver. Él no te va a dejar ir de su vida. Yo admiraba esa adoración que él te tenía. Ese hombre pudo cometer ese error, pero el amor está ahí, el sentimiento no desaparece mágicamente. Si alguna vez te amo y creo que así fue, no te ha olvidado. ¿No te gustaría recuperarlo?


    —Me gustaría no haberlo perdido.


    —Amiga, no lo has perdido. Un hombre que se conforma con verte y saludarte es porque necesita tenerte cerca. Te aseguro que vas a saber de él muy pronto. Cuando menos te lo esperes. 


    Verena se quedó pensando, mientras sorbía su café lentamente. Carmen se puso de pie y fue a comprar un chocolate. Volvió a la mesa y rompiendo el envoltorio se sentó y mascó un trozo que se derritió en su boca, al compás de unos sonidos muy sugerentes que llamaron la atención de un par de ancianas que conversaban en la mesa próxima.


    —Mmmmm—se quedó suspirando después.


    —Ay, Carmen Gloria, por Dios. Que estamos en un hospital—regañó su amiga medio en broma.


    —Es que me hacía falta algo dulce—explicó quebrando otro pedazo del confite y devorándolo, mientras ofrecía un trozo a Verena.


    —Te fue mal con mi hermano, parece.


    —Si…pero no porque él no quisiera, es que lo de tu abuelo cambió todo panorama. Era obvio que nada era más importante. Lo que importa—agregó después—es que me pidió que lo acompañara y eso es harto, considerando que es tan esquivo conmigo.


    —Si…siempre escapa de ti… ¿Qué le hiciste? Parece que te tiene miedo.


    —Nada, a lo mejor me involucré mucho y él quería pasarlo bien, no más. Es que me enamoré, eso pasó y él no.


    —¿Tú crees que no? A lo mejor si, por eso se escapa. Tiene pavor al compromiso.


    —No sé. Sería lindo que quisiera estar conmigo. Yo lo quiero mucho y pienso siempre en él. ¿Tú crees que aunque haya pasado el tiempo lo pueda recuperar?


    —El amor no tiene que ver con el tiempo. Aunque pasen muchos años y no vuelva a ver a Alejandro yo siempre lo voy a amar—reflexionó como pensando en voz alta.


    —Qué fuerte lo que dijiste ¿Te sientes bien después de haberlo visto?


    —No…me siento terrible—respondió sintiendo que una lágrima trataba de caer de sus ojos.


    —Pero igual te gustó—afirmó la pelirroja que acostumbraba decir lo que pensaba y luego se arrepentía—lo siento, no debí…


    —Si, me gustó. Está tan guapo, con sus canas y aunque no sonrió, me acuerdo perfecto de esa margarita que se le forma en la mejilla. Lo perdí por tonta, lo dejé solo y me dediqué a mis cosas. No pensé que me fallara, pero aprendí muy tarde que a un hombre no hay que descuidarlo.


    —Estás equivocada, él debió ser leal y no hay justificación para el engaño—aseguró Carmen hablando muy en serio—Si te amaba debió ser fiel y si no estaba feliz debió decírtelo.


    —Si, tienes razón, no fue sólo mi culpa. Es que siempre he tratado de buscar explicación a lo que sucedió. Si pudiera retroceder el tiempo lo haría todo diferente.


    —Pero el tiempo no se puede volver atrás. Lo que deberías hacer es olvidar y si él te busca no le cierres la puerta. Encontrar al hombre correcto es muy difícil y cuando llega a nuestra vida, hay que hacer lo que sea para que se quede ahí. Trata de recuperarlo, a lo mejor pueden comenzar de nuevo.


    —No lo vi en esa postura. No creo que él quiera intentarlo de nuevo, parece que está con alguien. 


    —No importa, si tú crees que aún lo amas y si ves la más mínima señal de interés de su parte tienes que jugártela. ¿Lo vas a dejar ir?


    —Vino sólo por el lanzamiento. Va a regresar pronto.


    —Te apuesto que lo vas a ver de nuevo. No seas pesimista. Ese hombre es tuyo, nadie te lo puede quitar. No lo dejes ir.


    —Tan buena para dar consejos. Porque no recuperas a mi hermano, me encantaría verlos juntos.


    —Tendría que dejar de arrancar de mí cuando me ve y ahí podría hacer algo—dijo levantándose de la mesa e invitando a Verena a acompañarla—Vamos, a lo mejor hay noticias de tu abuelo. El doctor iba a entrar a pabellón de urgencia, pero después podría aparecer por ahí. Además, la doctora Santelices está de turno, es amiga de Italo y si tenemos suerte tu mamá va a poder pasar a verlo, pero teníamos que esperar que hubiera menos gente.


    —Ya son las once—dijo Verena mirando su reloj—tengo sueño, pero no me voy a ir hasta tener buenas noticias. ¿En serio el abuelo está bien?


    —Si, de verdad. Es que la caída lo dejó maltrecho, pero sus signos vitales estaban perfectos y no se golpeó la cabeza muy fuerte. Sangró mucho, pero fue superficial. No te preocupes, él está bien. 


    —Me preocupa mi abuela, debe estar nerviosa, tan lejos de aquí.


    —Tomás habló con ella y la calmó. Va a tomar un avión mañana temprano y al mediodía va a estar aquí. 


    Se quedaron en la clínica hasta tarde y de madrugada Verena se fue a su departamento y Carmen se fue con ella. Tomás se había ido a dormir unas horas antes y Carmen no quiso dejar sola a su amiga. Su madre pudo ver a don Reinaldo un momento y se tranquilizó, pues estaba consciente y cruzaron unas palabras. Preguntó por doña Amalia y luego se quedó dormido, porque lo tenían sedado para que no sufriera dolores. Se había fracturado la mano a la altura de la muñeca y tenía un esguince en el pie, cortes en la frente y algunos moretones, pero él se sentía animado y lo dejaron solo muy de madrugada. 


    

  


  
     


    CAPITULO V


     


    A la mañana siguiente, Natalia se fue a la revista para organizar todo y más tarde se dirigió a la clínica, que era la misma en la que trabajaba su marido. Allí se encontró con Verena y se quedó un momento a acompañarla. A las once tenía una reunión con el jefe de imprenta y se tuvo que ir, pero alcanzaron a trabajar un momento, mientras la rubia esperaba que su abuelo estuviera en condiciones de recibir visitas.


    —Lo siento, amiga, pero necesitaba corregir este texto, antes de que entre a imprenta y quería tu opinión. Ahora tengo que ir para allá y me voy a quedar un rato para ver el fascículo de salud. Cuando termine te llamo para saber noticias.


    —No he podido verlo. ¿No crees que Italo pueda hacer algo para que me dejen pasar? 


    —Yo creo que sí…espera un poco—dijo buscando su celular y haciendo una llamada—Si, mi amor…estoy aquí en el jardín posterior…con Verena… ¿estás muy ocupado?... ¿puedes hacer que entre a ver a don Reinaldo?...tú puedes hacer algo, yo sé—dijo melosa, mirando a Verena y haciendo un gesto gracioso…gracias, por eso te amo, eres un dulce…besitos—se despidió y guardó el aparato en su bolso—Ven, vamos a entrar por la escalera y en el mesón del cuarto piso nos va a esperar.


    —Gracias…tu marido es maravilloso…cuídalo mucho—la aconsejó para que a ella no le pasara lo mismo.


    —Si, lo voy a cuidar. No te imaginas lo estresante que es estar casada con un médico, aparte de los horarios, las mujeres andan a la cacería siempre. No puedo dejarlo ni a sol ni a sombra. Los celos me consumen a veces, pero es el precio que elegí pagar y no me arrepiento. Ven—dijo pidiéndole que la siguiera por un pasillo hasta encontrarse con una escala media escondida en un rincón— Vamos a subir por aquí, anda menos gente.


    Llegaron al cuarto piso y el doctor Giordano, saludó a su mujer con un beso y tomó a Verena del brazo para que lo acompañara al interior de las salas. En la puerta de la habitación 406, la dejó para que ingresara al cuarto.


    Verena ingresó a la habitación y se encontró con su abuelo que estaba más bien sentado en la cama que recostado y que estaba manipulando el control remoto del televisor y rabiando por esa razón. Su brazo izquierdo era bastante inútil, pero trataba de usarlo, pues el derecho lo tenía enyesado. Lucía sendos parches en plena frente y mejilla y a pesar de todo se veía en buen estado, dada la experiencia vivida la noche anterior.


    —Abuelo, no trates así ese pobre aparato—pidió sonriendo y quitándoselo de las manos, mientras le daba un beso en la frente—¿Cómo estás?


    —Hija, que alegría verte. Aquí me tienes, parezco membrillo. Ese truhan me dejó hecho bolsa—regañó riendo después.


    —Ay, abuelo. La hora de visita comienza en un rato, pero me escabullí. No te tomes a broma todo. Esto fue grave. ¿Sabes quién fue el que te hizo esto?


    —No lo sé, pero tengo mis sospechas—señaló el caballero.


    —¿Viste al tipo? ¿Tiene algún rasgo especial?


    —Era alto y muy atlético, corrió velozmente. Llevaba un gorro que le cubría la cara, pero pude percibir unos ojos celestes muy claros, pues la luna le iluminó el rostro por un segundo. No lo reconocí, puede ser un delincuente común—agregó tratando de alcanzar su reloj que estaba sobre el velador.


    —¿Quieres saber la hora? la abuela viene en camino, va a estar aquí en unas horas. Calma tu ansiedad, ya va a llegar.


    —Me preocupa ella, quiero tenerla cerca.


    —¿Te preocupa? —preguntó sin comprender por qué se preocupaba por ella si el accidentado era él.


    En ese instante notó que su abuelo fijaba la vista en la puerta que quedó abierta luego de su entrada y al voltearse se encontró con los ojos de Alejandro que la miraba fijamente. Eso duró unos segundos, hasta que el joven ingresó al cuarto y se acercó a la cama para estrechar la mano del anciano. Verena quedó impresionada al verlo, no pensó que estarían frente a frente tan pronto y la familiaridad con que su abuelo se tomaba todo la asombraba más.


    —Qué bueno que viniste, te agradezco que hayas encontrado un momento para venir, entre tus actividades.


    —No, por favor, estaba preocupado por usted. Tenía que venir. La enfermera me dejó pasar aunque la hora de visita no empieza todavía—respondió quedándose de pie junto a Verena y saludándola recién—¿Cómo estás?


    —Bien…gracias—respondió la muchacha e inventó una excusa para salir—tengo que hacer un llamado, los dejo para que conversen. Abuelo, vuelvo en un ratito—dijo saliendo del cuarto, mirando a Alejandro de reojo.


    —Está bonita ¿verdad? —dijo el anciano refiriéndose a la chica.


    —Hermosa—respondió el joven sin agregar nada más.


    —Trae esa silla—ordenó señalando el mueble blanco que estaba adosado a la pared.


    El muchacho obedeció y tomando el mueble lo acercó a la cama y se sentó a su lado. Esperó entonces que el anciano le explicara por qué lo había hecho ir a visitarlo.


    —¿Te estás preguntando por qué te hice venir?


    —Exactamente, tengo curiosidad por saber que se trae entre manos. 


    —Ja, ja, ja…no te preocupes no es nada malo. Aunque depende—dijo mirando a la puerta entreabierta y señalándola con la vista ordenó de esa manera al joven que cerrara la puerta—Necesito que me ayudes...sé que tienes que regresar pronto, pero necesito confesarte algo y pedirte ayuda.


    —No sé cómo pudiera ser útil.


    —Anoche pasó algo que yo temía que pasara. Desde que adquirí esa joya no he estado tranquilo.


    —¿Le robaron una joya, entonces?


    —Necesito que me prometas que no repetirás lo que te voy a decir.


    —Se lo prometo.


    —Hace varios meses estaba tras una joya valiosísima que quería regalarle a Amalia para nuestro aniversario. Cuando por fin logré convencer al coleccionista de que me la vendiera, no sin antes regatear por semanas, pude tenerla en mis manos y en seguida me pareció que tenía algún tipo de energía extraña. Es una bella pieza, de color gris azulado, que perteneció a una casta africana que dicen que poseía algún tipo de poder especial. No quise averiguar más, puesto que para mí era un objeto de colección más. Amalia la encontró hermosa y a pesar de que le advertí que no la usara, ella la colgó de su cuello y desde entonces se ha sentido muy extraña. Por eso le pedí que viajara a casa de mi cuñada, porque la noté muy nerviosa y alterada.


    —¿Esa joya tendrá alguna maldición? No me parece que podamos creer en esas cosas en estos tiempos.


    —Si, lo sé. Por eso comencé a investigar más acerca de la leyenda, pues me preocupaba la legitimidad del objeto como joya, pero no me interioricé más acerca de lo que envolvía su historia. Encontré un libro, que se llama “Joyas con historia y maleficios” que se refiere en algún apartado a esta perla específicamente, pero no lo pude conseguir, es muy antiguo, ni siquiera sé si está en el país, pero pagaré lo que sea para obtenerlo. Creo que tú que tienes contactos y te gusta tanto la historia del arte y esas cosas, tal vez podrías ayudarme a localizarlo. Quiero que Verena encuentre a una persona que fue poseedor de esa joya antes de que la comprara quien me la vendió, pues por lo que he podido averiguar a su familia le pasó algo con el objeto y por eso se deshizo de ella. Dicen que hay una forma de revertir su energía cuando ésta afecta a alguien vulnerable, que es lo que le ha pasado a mi mujer.


    —¿Verena sabe de esto?


    —Todavía no le he contado. Ella vio la joya, pero no se la colgó al cuello. Necesito que hagamos algo para recuperarla. Si tú pudieras ayudarme, sería más fácil. No puedo involucrar a nadie más, mi nieto es muy inmaduro y no va a creer que esto sea posible. Mi hija y mi yerno están muy ocupados en sus cosas. Mi nieta es la única que creo capaz de conseguir encontrar a quien se ha llevado la joya.


    —Pero es peligroso, si le hizo esto a usted, le puede hacer daño. No me parece prudente involucrarla.


    —No tengo nadie más en quién confiar. Ella es muy allegada a mí y mis enemigos saben eso. El que se llevó la joya puede hacerle daño a mi familia, es necesario actuar pronto. Verena es frágil, pero decidida, temo por su seguridad, pero tú podrías cuidarla.


    —No creo que quiera que yo esté cerca. Ella está muy resentida y tiene todo el derecho a estarlo.


    —Alejandro, yo amo a Amalia y creo que tú amaste a mi nieta profundamente. Sabes lo que se siente cuando la persona que comparte tu vida está sufriendo. No quiero que Amalia sufra por mi irresponsabilidad. Por favor, necesito tu ayuda.


    —Yo tengo que viajar el próximo viernes. Hoy vamos a dar un seminario en Casa Luz y después tengo un compromiso. Estoy complicado con el tiempo. Reinaldo, lo siento. Voy a buscar lo que me pide, ese libro debe estar en alguna biblioteca universitaria, conozco gente del mundo editorial y académico, creo que lo puedo encontrar. Pero no…


    —Alejandro, ¿si la mujer que amas estuviera en peligro, no harías algo por protegerla?


    —Claro que sí.


    —Entonces, protégela—dijo con seguridad, dejando perplejo al joven con la respuesta.


    En ese instante, Verena regresó al cuarto y Alejandro se puso de pie, ofreciéndole la silla para que se sentara. Luego se despidió de ambos y prometiendo a don Reinaldo que iba a pensar qué hacer, se retiró de la habitación, sin mirar a la muchacha que tampoco volvió la vista para verlo a él.


    Al día siguiente las amigas conversaban en la salita de reuniones.


    —Y yo estaba con mi abuelo y él llegó. No entendí nada, pero parece que mi abuelo lo había llamado. Desde entonces no he sabido nada—dijo conversando con Carmen en la oficina de ésta. 


    —¿Pero para qué lo llamó?


    —No me lo dijo. Me pidió que habláramos después, porque estaba cansado. Voy a ir a la clínica más tarde.


    —Te dije que lo ibas a volver a ver pronto.


    —Pero sólo lo vi, ni hablamos siquiera.


    En ese instante, entró Mauricio, el joven asistente de gerencia que hacía las veces de secretario y le anunció un llamado a Verena.


    —Verena, tiene un llamado.


    —Pásamelo. ¿Quién es?


    —Alejandro Piedrabuena—respondió el joven, que llevaba poco tiempo trabajando con ellas y no sabía de quien se trataba—es un escritor bien famoso—dijo aclarando a la muchacha que lo miró confundida.


    —Gracias, lo atiendo aquí—respondió luego de unos segundos en que quedó en blanco y en que reaccionó, porque Carmen le dio un puntapié por debajo de la mesa.


    —Viste, ese hombre te anda rondando, no le cierres la puerta. Me voy, mejor. Te dejo.


    —No te vayas—ordenó entre dientes, haciendo que la pelirroja se sentara nuevamente—Aló…Bien, gracias…no ha hablado conmigo… ¿Por qué?... No sé si pueda hoy, tengo que hacer…a las dos, si está bien—dijo y cortó.


    —¿Qué quería?


    —Dijo que necesitaba hablarme del abuelo…Nos vamos a ver en un café que está cerca de acá, en “El Cairo”.


    —Ahí hacen unos dulces árabes super ricos, te recomiendo…


    —No creo que pueda comer, no me recomiendes nada.


    —Tienes que ponerte bonita, te puedo prestar un labial que me compré de un color rojo buganvilia, que te va a quedar perfecto.


    —No es una cita. Él y yo no tenemos nada de qué hablar. Voy a ir, porque mi abuelo me tiene preocupada y él sabe algo.


    —Si, claro—respondió Carmen sin creer en esa indiferencia de su amiga.


    A las dos de la tarde y diez minutos la muchacha iba atravesando la mampara del café más estiloso del barrio. Decorado con ambientación árabe y con un enorme gobelino en la pared del fondo en el que se podía ver una caravana de camellos y varios beduinos llegando a un oasis. Había poca gente en el lugar a esa hora. Ella vestía un pantalón color camel ajustado y altas botas color café. No era muy alta, pero tenía un cuerpo bien formado. En la parte superior llevaba una blusa de gasa en tonos verdosos, con un escote amplio que hacía que cayera por uno de sus hombros, mostrando mucha piel y que combinaba perfecto con sus ojos claros. El pelo lo llevaba atado en un moño desordenado.


    Alejandro estaba sentado esperándola y al verla llegar se puso de pie para llamar su atención. Ella se sentó en la silla que estaba vuelta hacia la entrada y a su llegada acudió inmediatamente un mozo a anotar su pedido.


    —Un café solo…nada más, gracias.


    —¿Cómo estás? —preguntó él observándola con esa mirada tímida que a ella le encantaba.


    —Bien…gracias—respondió con educación, pero sin ninguna emoción evidente—quieres hablarme de mi abuelo—afirmó para acelerar el difícil trámite que era para ella el verlo.


    —Ahí traen tu café...esperemos que el mozo se vaya—propuso haciéndole ver que lo que quería decirle era privado. Cuando el muchacho se alejó luego de dejar la taza en la mesa, el volvió a hablar—Hubiera preferido reunirnos en un lugar más privado, pero no habrías aceptado, me imagino.


    —No, no habría aceptado—declaró ella muy segura.


    —Bueno…voy a ser conciso, para no quitarte mucho tiempo. Reinaldo me llamó ayer y me confesó algo, que me pidió no repitiera a nadie más, pero a ti te lo puedo decir. Compró una joya, muy rara, que dice que tiene algún poder especial.


    —Si, una perla de color azul, la que adquirió para regalársela a mi abuela. Es preciosa, la tuve en mis manos.


    —Se la robaron esa noche. 


    —Pero hay que avisar a la policía, ¿por qué no ha hecho nada?


    —Es que hay un problema. Yo creo que él sabe quién la tiene y quiere recuperarla sin provocar ruido en el mundo de los coleccionistas, pues nadie sabe que él la adquirió. O eso suponía él, pues es obvio que alguien supo de su adquisición y entró a su casa para apoderarse de ella.


    —¿Y tú que tienes que ver en eso?


    —Es que tu abuelo quería que yo le ayudara a conseguir un libro que relata algunas leyendas sobre este tipo de objetos. Lo conseguí, ayer leí un capítulo sobre esa perla y quiero que tú lo leas también. Él quiere que tú busques a quién se la robó para recuperarla. Tu abuelo no sólo compró una joya, compró un problema


    —Él no me ha dicho nada de eso.


    —Va a hablar contigo y te lo va a pedir, pero yo quiero que sepas en qué te estás metiendo—señaló el joven, llamando al mozo y pidiendo una gaseosa—¿quieres beber algo más?


    —No, gracias—respondió pidiendo al mozo que siguiera su camino.


    —Sé que no te hace muy feliz verme…pero me importa que estés bien y deseo protegerte.


    —No necesito que me proteja nadie—declaró muy seria.


    —Lo sé, no me malentiendas, no quiero interferir en tu vida…sólo te pido que en esta ocasión aceptes mi ayuda. No volveré a buscarte—ofreció pensando que eso la hacía feliz, pero esa frase a ella le rasgó el corazón.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Acompáñame a casa de un coleccionista de libros. Un amigo mío me llevó a él. Es poseedor de un volumen del libro que tu abuelo quiere conseguir. No está a la venta, pues tu abuelo sugirió al principio que lo adquiriera para él a cualquier precio, pero el dueño no aceptó mi oferta. Quiero que leas el apartado que se refiere a la joya y que convenzas a Reinaldo de que deje todo como está. Es mejor dejar ir esa perla, no debería tratar de recuperarla.


    —Ahora no puedo, tengo una reunión con una editorial y tengo que ir al canal 33 a dejar unos reportajes que incluirán en el programa de actualidad del viernes. Más tarde viajo a visitar una viña que tiene un evento que quiero reportear.


    —¿Volviste a hacer colaboraciones?


    —Si, es una buena manera de estar en contacto con los medios. Así estoy presente y me consideran cuando necesito algún favor. 


    —¿Todavía trabajas con Javier?


    —Si…con él…es editor del noticiario de mediodía en el canal—respondió, notando que el joven la miró de una manera extraña y se quedó en silencio.


    —Bueno, este hombre, Antonio San Ciro, puede mostrarnos el libro esta noche—dijo reaccionando—si pudieras ver la forma de arreglarlo…Tal vez Carmen puede hacer lo del evento.


    —Voy a llamar a un periodista que nos hace algunos trabajos para que me reemplace—dijo luego de unos segundos de reflexión. Tenía curiosidad por leer ese libro, pero también estaba interesada en estar cerca de él, quizás por última vez—¿Dónde es?


    —Pásame a buscar al Hotel Continente, a las ocho. Este hombre vive en las colinas de San Sebastián. Es un académico muy reputado y cuando fui a verlo esta mañana, se portó muy amable conmigo.


    Verena bebió el último sorbo de café y se puso de pie para retirarse. Alejandro se levantó al mismo tiempo y dejando un billete sobre la mesa, le hizo un gesto al mozo para avisar que se iban. Le acompañó unos metros sin hablarle y luego se despidieron.


    

  


  
     


    CAPITULO VI


     


    La muchacha se fue desde la cafetería a la clínica en que su abuelo se estaba reponiendo del ataque sufrido. Al llegar se encontró con su hermano que ya se iba.


    —Ves, que suerte. No te vas a quedar solo. Mi hermanita te va a hacer compañía. Voy a la empresa a buscar unos turistas que se van en un crucero. Los dejo en el muelle y en la tarde te llamo y vengo con la abuela.


    —¿Ya llegó? —preguntó la chica contenta por saber que doña Amalia estaba en la ciudad.


    —Si. Me vino a ver y se fue a descansar, está un poco cansada, no se siente muy bien.


    —El viaje no fue tan largo. A lo mejor está preocupada por ti, debe ser eso.


    Tomás le dio un beso al hombre y haciendo un gesto a su hermana salió de la habitación. Verena se quedó a solas con su abuelo y no aguantó la curiosidad.


    —¿Tú tienes algo que decirme? Ayer no quisiste explicar por qué Alejandro estaba aquí. Necesito una explicación. 


    —Hija, siéntate—pidió el anciano, buscando las palabras para darse a entender.


    La joven se acercó a la cama y se sentó en un costado de ella. Su abuelo le tomó la mano y comenzó a relatar los hechos.


    —Tú sabes que Alejandro es un buen amigo. Yo he estado en contacto con él, últimamente. 


    —No sabía que tú y él eran tan amigos.


    —Es que tenemos cosas en común. Yo sé que tú estás desilusionada de él, pero es un buen hombre. Yo confió en él.


    —Yo no.


    —Es comprensible, no te pido que lo hagas. Te voy a explicar lo que pasa.


    —¿Tiene que ver con el robo?


    —Si, es eso. La joya que te mostré la semana pasada es muy valiosa. Yo la perseguí por meses hasta conseguir que me la vendieran, pero había más interesados. Yo trancé con un intermediario, que me dio a entender que el propietario tenía muchas ganas de deshacerse de la pieza, porque alguien estaba dispuesto a todo por conseguirla y eso lo atemorizó. Al final me la vendió a un precio muy conveniente, diría yo, demasiado. Entonces la adquirí, porque a tu abuela le encantan esas chucherías.


    —Abuelo, era un perla valiosísima…no diría que es una chuchería—discutió ella.


    —Bueno, ahora me parece que hice un mal negocio.


    —¿Es falsa?


    —No, es legítima y ahí radica el problema. Es la piedra verdadera que recibió una maldición ancestral. Te dije que sólo era para admirarla, eso me aclararon cuando la compré, pero Amalia es muy porfiada y no me hizo caso. Cuando se la regalé la colgó de su cuello y creo que eso activo algún poder en la perla. Ahora, estoy preocupado por tu abuela. Ha estado muy rara y necesito dos cosas de ti: Primero, quiero que trates de recuperar la perla, para eso tú tienes los medios para obtener información acerca de algunos coleccionistas de los que sospecho. Son hombres sin escrúpulos que no tienen ningún reparo en conseguir lo que quieren de cualquier forma y Segundo: debes encontrar la forma de que esa perla y tu abuela se desprendan. Por eso necesito recuperarla. Alejandro me sugiere que me olvide de la valiosa pieza y no trate de encontrarla, pero si no la recupero no podré revertir lo que sea que le hizo a tu abuela. Hay un libro que se refiere a la maldición, necesito obtenerlo, le pedí a Alejandro…


    —Alejandro ya lo encontró…


    —¿En serio? Yo sabía que él lo conseguiría, quiero tener ese libro en mis manos pronto.


    —El coleccionista que tiene un ejemplar no desea desprenderse de él.


    —Todo tiene precio, hija. Hay que convencerlo.


    —Voy a ir esta noche a reunirme con el hombre. Si no consigo convencerlo, de todas formas, me dejará leer acerca de lo que nos interesa.


    —No vayas sola. Es peligroso que estés sin protección. Siento que alguien quiere hacernos daño. Verena, por favor, cuídate. Puedo pedirle a Roberto que vaya contigo. No necesito chofer, mientras esté postrado.


    —Alejandro me va a acompañar—dijo la muchacha suspirando profundo.


    Dejó a su abuelo en la clínica y se fue a reunir con la editorial con la que deseaban hacer una alianza para sacar una colección de libros para mujeres que se vendería junto con la revista. Luego volvió a la oficina y se encontró con Natalia y Carmen que discutían animadamente acerca de una nota que se incluiría en el ejemplar de la semana.


    —No creo que sea para tanto—señaló Natalia bebiendo una gaseosa dietética.


    —Te aseguró que si Clarisa del Rio se va del programa, el rating se va al suelo.


    —¿De qué hablan? —preguntó la recién llegada.


    —Carmen se enteró de que la locutora del noticiero se cambia de canal. Es una primicia.


    —¿Y alcanzamos a incluir la noticia? Si no estás segura no vamos a hacerlo. Nuestra reputación es muy importante. No podemos especular con esto.


    —Verena, Clarisa es hermana de la Bernardita, que trabaja en la comedia de la tarde. Es muy amiga mía, te aseguro que es oficial. –Clarisa se va del canal 8 y no sabes lo mejor—agregó creando expectativas con sus ojos.


    —Se va al canal 21 a leer las noticias de la noche—terminó Natalia echando a perder la sorpresa.


    —Entonces es tremenda noticia. Dile a Benavides que la incluya en las páginas centrales. ¿Quién la puede escribir? Yo tengo que hacer hoy.


    —Si, no te olvides que está la vendimia de la Viña Carrión. Te tienes que quedar allá, no manejes tarde—sugirió Carmen.


    —No voy a ir. Llamé a Renato para que me reemplace.


    —¿Le pasó algo a don Reinaldo? —preguntó la morena preocupada.


    —No, es que tengo que hacer algo que me pidió el abuelo. Quiere que le consiga un libro que un coleccionista no quiere vender.


    —Pero tu abuelo es obsesivo. Si está machucado entero y postrado en cama. ¿Eso no puede esperar?


    —No, no puede—respondió poniéndose seria.


    —¿Cómo te fue…con Alejandro? —preguntó la pelirroja.


    —¿Estuviste con él? Cuenta —pidió la doctora, arrepintiéndose después de su intromisión—si quieres…


    —Nos tomamos un café, pero no fue una cita—aclaró en seguida.


    —¿Pero te dijo algo? ¿Quiere volver?


    —No, no hablamos de eso. Es que el abuelo involucró a Alejandro en este tema del libro y él quería contactarme con el dueño del libro, fue eso.


    —¿Y no pasó nada? ¿No te insinuó algo?¿Quedaron de volver a verse?—preguntó la pelirroja que no tenía filtro. Ella no se medía con su curiosidad.


    —Carmen, no seamos entrometidas. No nos metamos en la intimidad de Verena. De esto no se habla más—ordenó la doctora Ballesteros.


    —Necesito hablar con alguien…por favor, escúchenme—pidió Verena, dejando caer un lagrimón por su mejilla.


    —Amiga, estamos para eso. Dinos que te pasa—propuso Natalia cerrando la puerta con llave, para que nadie pudiera interrumpirlas.


    —Gracias, ojalá nadie me vea así. ¡Qué vergüenza! No puedo estar dando espectáculos en la oficina.


    —No te preocupes de eso. Desahógate. Si quieres llorar, hazlo—sugirió Natalia llenando un vaso con agua mineral que siempre tenía en el freezer de su oficina.


    —Gracias…es que hoy estábamos conversando y me hizo entender que se va a regresar a Buenos Aires y no va a volver más—dijo sollozando—Yo creí que a lo mejor si había regresado, podía ser por mí, pero fue sólo por su libro. Fue casualidad que nos encontráramos en la Feria—añadió rompiendo a llorar.


    —Desahógate, amiga—propuso Carmen Gloria, entregándole un pañuelo desechable que sacó de una cajita que estaba en un mueble—pero no fue casualidad, él te estaba esperando en el estacionamiento.


    —Pero puede haber sido curiosidad. Tal vez se siente culpable y quería saber si yo estaba bien.


    —Obvio que se siente culpable, no es para menos—señaló Carmen con su habitual desatino—quiero decir…


    —Quieres decir, que te vamos a apoyar siempre—concluyó Natalia—y que lo que necesites lo vamos a hacer.


    —Yo sé que no te gusta que yo sea intrusa, pero estuve averiguando si él estaba con alguien…


    —Carmen, no debiste hacer eso—la retó Natalia bebiendo de su gaseosa desde la botella.


    —¿Y qué averiguaste? —preguntó Verena sorprendiendo a la doctora, que no esperaba ver esa curiosidad en ella.


    —Yo conozco a una secretaria de la Editorial Christie con la que Alejandro trabaja. Ella está encargada de las reservas de los hoteles y todo eso.  Le pregunté como cosa mía si el escritor éste tan guapo que venía a la Feria tenía compromiso y me dijo que no tenía pareja, porque ella es amiga de una periodista que lo conoce y que esta mujer, se llama Gabriela, le tiene ganas a tu ex, pero que él no la cotiza para nada y ella está muy pendiente de sus relaciones y está segura de que está solo.


    —¿Y qué pasó con Dominique? ¿Acaso no tenían algo?


    —Cuando pasó todo yo traté de averiguar también—manifestó Carmen pendiente de la mirada de Natalia que le censuraba cada palabra—pero no pude confirmarlo. Ella siempre está metida en líos, para aparecer en las revistas. No se me ocurre cómo pudo conocer a Alejandro, si él siempre evita los eventos sociales y esta mujer no es muy intelectual que digamos como para que se la hubiera encontrado en un café literario. Yo no pude averiguar nada, por eso no te conté esto antes.


    —Pero si está solo, a lo mejor hay alguna posibilidad de reencuentro, Verena—sugirió la morena acariciando su mano—Si tú aún lo amas, trata de recuperarlo.


    —Él fue el que destruyó todo. No soy yo la que tiene que repararlo. Lo que pasa es que yo creí que él tenía alguna intención, pero hoy me quedó claro que no.


    —¿Lo vas a ver hoy? 


    —Si, tengo que visitar al coleccionista de libros, es un contacto de Alejandro. Me va a acompañar para que yo pueda tener acceso al texto, que mi abuelo me pidió leer.


    —¿No crees que es una oportunidad? trata de obtener las respuestas que nunca llegaron a ti…Si no va a regresar, debes dejarlo ir, pero puede ser el momento de aclarar todo. Para que te quedes tranquila.


    —Yo creo que eso es cierto, pero también es cierto, que no tienes para qué dejarlo ir. No lo pierdas ahora, Dios lo trajo a tu lado. ¿Por qué no tratas de reconquistarlo? Si sé, me vas a decir que él tuvo la culpa, bla,bla,bla —declaró la pelirroja no permitiendo que su amiga hablara—No pierdas la oportunidad. Prométeme algo—pidió dando una orden.


    —No te voy a prometer nada.


    —Verena, no seas tonta. Prométeme que si él te insinúa algo, no le vas a cerrar la puerta, por favor.


    —No. No te voy a prometer eso—respondió limpiándose la lágrima que caía por su mejilla.


    —¿Si te quiere dar un beso, no lo vas a dejar? 


    —Eso no va a pasar—aseguró la rubia convencida de lo que decía.


    Carmen se colocó detrás de su asiento y cuando su amiga no la podía ver, le hizo un gesto a Natalia, tratando de demostrar que a Verena no le creía nada. La doctora Ballesteros hizo los esfuerzos necesarios para no reír y le pidió a su amiga que se fuera a casa. Ella se preocuparía de conseguir alguien que redactara la nota de la conductora de noticias y Carmen quedó encargada de conseguir el fotógrafo para que Renato Villamayor hiciera la nota de la vendimia esa noche.


    En casa de don Reinaldo, doña Amalia permanecía en cama desde el mediodía que volvió de la clínica. 


    —¿Qué le pasará a mi mamá? Ella nunca tiene jaqueca—preguntó Iris a su esposo que la acompañaba a visitarla.


    —Debe ser por la preocupación. Ella estaba lejos y se asustó. Además, no había pasajes para más temprano. Obvio que es estrés.


    —Si, puede ser. Voy a llamar al doctor Alemparte de todas formas. Ha dormido toda la tarde y eso no es habitual en ella.


    —Si, para que te quedes tranquila, hazlo.


    En el dormitorio doña Amalia dormía, pero su respiración estaba alterada. Estaba soñando con algo que la perturbaba. Despertó de pronto asustada y con un mal presentimiento. El corazón le latía con mucha rapidez y transpiraba profusamente. Su cabeza parecía que le iba a explotar. La somnolencia volvió de pronto y volvió a sumirse en un sueño inquieto.


    En la revista Carmen se quedó hasta tarde, revisando las fotografías que se incluirían en las últimas páginas, que correspondían a un desfile de modas a beneficio que se había llevado a cabo la noche anterior. Su oficina estaba a media luz y se alumbraba con una lámpara que reflejaba su pelo rojo. Llevaba una polera con tirantes de color azul y una corta falda negra que mostraba sus bien torneadas piernas que tenía cruzadas. Se puso de pie para cerrar la cortina, pues las luces de la ciudad se reflejaban en el vidrio de su escritorio y le molestaban, pero la tela se enredó en un sillón y no lograba su objetivo. Estaba en eso y no se dio cuenta de que alguien la observaba hasta que sintió su voz.


    —Ay, que susto me diste—dijo sonriendo, mientras se colocaba la mano en el corazón, que se alteró por la sorpresa y porque Tomás se veía muy guapo con su camisa celeste.


    —Lo siento. Buscaba a Verena, pensé que estaría aquí todavía. Como ustedes no tienen horario—dijo sin poder dejar de mirar las piernas de la chica.


    —Se fue hace poco, tenía un compromiso. Llámala al celular—propuso mirándolo fijamente con sus ojos azules.


    —No importa, hablo con ella mañana—señaló acercándose a la muchacha y poniendo su mano sobre la de ella, le ayudo a tirar de la cortina para que pudiera tapar el brillo que le molestaba.


    —Gracias—dijo ella con los labios de él muy cerca de los suyos.


    —De nada—respondió él acercando más su boca y besándola suavemente.


    La hizo perder el equilibrio y la cogió por la cintura para afirmarla contra su cuerpo. Entonces su beso se hizo más apasionado y Carmen que tenía muy claro el sentido de la oportunidad, devolvió ese beso como si fuera el último de su vida. De pronto se separó de sus labios, dejando al muchacho con ganas de más, se acercó a la puerta y giró la llave para dejar la puerta cerrada y no ser interrumpidos. Se acercó a él y lo tomo de la mano, llevándolo al sillón de cuero que tenía en la oficina para descansar cuando se tenía que quedar trabajando hasta tarde. El joven se sentó en el sillón y ella se sentó en sus piernas, sus labios se unieron en otro beso y la pelirroja comenzó a desabrocharle la camisa, mientras él le sacaba a ella la polera y dejaba al descubierto su brasiere de color negro.


    

  


  
     


    CAPITULO VII


     


    Verena se fue a su departamento y mientras se cambiaba ropa, pensaba en lo que sus amigas le habían dicho. Ella aún lo amaba ¿no tenía derecho a intentar recuperarlo? No tenía nada de malo que se pusiera linda para estar con él. Además, ella siempre se había preocupado mucho por su apariencia. No se estaba arreglando para agradarlo. Él no había tenido ningún gesto que denotara algún acercamiento, no había nada de qué preocuparse, pero ella estaba preocupada. Desde que se separaron, no había un solo día en que no lo recordara y pensar que él ya no la amaba le hacía daño. 


    Se puso un vestido color nude con un amplio cuello caído hacia adelante, se dejó las altas botas que llevaba y se abrigó con un tejido envolvente de color negro. Se tomó el pelo en una cola de caballo y se maquilló con mucho cuidado, destacando el verde de sus ojos con un delineador más oscuro. Tomó su cartera, pero antes se acordó de poner en su cuello unas gotas de su perfume de siempre.  Llevó su grabadora que nunca dejaba en casa y se colocó en el dedo medio de la mano derecha la sortija de topacio que Alejandro le había regalado para su último cumpleaños. La argolla de matrimonio siempre la llevaba en su cartera, como el recuerdo imborrable de la relación que tuvieron y que ahora ya era parte del pasado.


    Vivía en el tercer piso de un edificio de departamentos de una zona de clase media, pues aunque su abuelo fuera el magnate que era, Alejandro no gustaba de frecuentar ese ambiente y ese era el hogar que ambos compartieron. Nunca quiso cambiarse de departamento, pues deseaba tenerlo presente de alguna forma, no le hacía mal ver cada día el sillón que él prefería o su tazón de café, el que usaba siempre, porque era más grande o el cojín que se compró para su cama que era más grande que él de ella, porque con el otro le dolía el cuello. Parecía que ahora no era importante que la despertara con sus ronquidos.


    Bajó en el ascensor y llegó al primer subterráneo, en donde aparcaba su automóvil. Se encontró con el conserje y lo saludó. 


    —Señora Verena—era el único que le decía así, a pesar de su separación—le dejaron un sobre en la recepción esta tarde.


    —Gracias Abelardo, lo retiro cuando vuelva, voy un poco atrasada—respondió mirando su reloj. Ya eran las 19.40 Hrs. y Alejandro la esperaba en pocos minutos.


    —Dijeron que era importante, si me espera dos segundos se lo traigo—ofreció el hombre.


    —Está bien, mientras enciendo el auto tengo tiempo.


    El hombre corrió hacia su oficina y volvió en seguida con un sobre amarillo sin remitente. Estaba sellado y al parecer era una revista. Ella lo recibió, pero no lo abrió en seguida, sino que lo dejó en el asiento posterior.


    Salió del estacionamiento por la calle trasera y aceleró en dirección al Hotel en que su exmarido estaba alojado. Alejandro no tenía familia en la ciudad y dado que su departamento ya no era suyo realmente, cuando viajaba de visita se quedaba hospedado en ese hotel. Luego de la separación, él viajó a Buenos Aires por una oportunidad de trabajo y por lo que ella sabía sólo había estado en el país un par de veces. Tomás y él eran amigos y ahora se enteró que su abuelo también se contactaba con él. Parecía como si se hubiera ganado un lugar en la familia.


    Iba a llegar a tiempo, por suerte, pues Alejandro era muy puntual y le molestaba que ella siempre se atrasara. Ahora le daba lo mismo si se enojaba, pero no quería atrasarse para que el coleccionista que los esperaba se hiciera una buena impresión.


    Llegó a la puerta principal del hotel y él la estaba esperando. Vestido con un jean azul y una camisa blanca, su chaqueta de gamuza le daba un aire bohemio elegante. El cinturón que llevaba había sido un regalo de ella y le ganó la nostalgia. El corazón le dio un vuelco cuando él sonrió al verla. Se detuvo en la puerta y él subió en seguida, agradeciendo al portero que se ofreció a llamarle un taxi.


    —Llegaste puntualmente—señaló mirando su reloj.


    —Si, no quiero que el señor San Ciro nos tenga que esperar.


    —¿Quieres que conduzca yo? —ofreció como siempre hacía, pues decía que ella manejaba muy lento.


    —No…si me dices dónde vamos, no me voy a perder.


    —No es eso, es que el camino tiene curvas peligrosas, esas colinas son muy solas, además y a veces andan animales sueltos. Eso la decidió y le entregó el volante.


    —Está bien, maneja tú—dijo entregándole el llavero y saliendo del vehículo para cambiar de asiento.


    Él tomó el control del automóvil y acelerando rodeó el edificio del hotel y esperó que el semáforo cambiará de color para enfilar por la Avenida Goycolea hacia el oriente. Verena se puso el cinturón de seguridad y se sentía incómoda por estar con él a solas otra vez. La vez anterior estaba tan nerviosa por lo de su abuelo, que no tuvo noción de lo que pasaba. Ahora estaba consciente de la intimidad en que se encontraban envueltos. Recordó entonces el encargo que le dio el conserje y se volteó para recoger el sobre. Alejandro la miró con cara de interrogación.


    —Esto me lo dejaron en la recepción del edificio. Don Abelardo lo recibió.


    —Cómo está, siempre con su radio a pilas a todo volumen—preguntó, recapacitando después y cambiando de tema—No tiene nombre—advirtió al notar que el sobre estaba en blanco.


    —Debe ser publicidad, parece como si fuera una revista—dijo rasgando el sobre y sacando el contenido desde el interior. Efectivamente era una revista, era aquella en la que aparecieron las fotos de él con esa mujer en la portada meses atrás. La que destruyó su matrimonio. Verena se puso pálida y él lo notó.


    —¿Qué pasa? —preguntó sin recibir respuesta—Verena, ¿Qué es eso? —agregó deteniendo el auto en una estación de servicio y quitándole de las manos la revista—¿Quién te mandó esto?


    —No lo sé—respondió ella apenas con un hilo de voz. Se preguntaba quién podría querer hacerle daño. Esa época dolorosa la había superado bastante con el correr de los meses y no había vuelto a ver esas fotos en mucho tiempo. Ahora estaban frente a ella nuevamente. Alguien las había hecho volver a su vida. ¿Por qué?


    —Verena…Verena—dijo él tomándola por la barbilla y haciéndola que volteara para mirarlo a los ojos—Creo que es tiempo de hablar de eso. No quiero hacerte daño, pero alguien está tratando de hacerlo. Yo fui muy cobarde hace meses atrás, pero ahora no voy a dejar que sufras. 


    —Estoy bien—respondió ella secando esa lágrima que siempre aparecía en sus ojos cuando la vida la golpeaba así—Vamos a ver al señor San Ciro, después habrá tiempo para hablar.


    —Si, está bien, pero guardemos esa revista, no quiero que vuelvas a verla. 


    Ella la dejó en el compartimiento de la puerta con la tapa hacia el interior. Cualquier intento por hacer de ese encuentro algo romántico se había ido a la basura. Ella sintió que su mente revivía toda esa etapa dormida. Alguien quería dañarla y lo había logrado. ¿Quién podía disfrutar con el sufrimiento de otra persona?


    Verena se mantuvo callada todo el trayecto hasta la mansión. Alejandro iba furioso, se notaba por la forma en que presionaba el volante. Ella sabía que su genio tranquilo y paciente, se volvía destructivo cuando veía alguna injusticia. Detuvo el vehículo unas cuadras antes de llegar a la casa del hombre al que iban a visitar para percibir el estado de ánimo de ella.


    —¿Estás bien? Puedo hablar con San Ciro para que nos reciba otro día, si te sientes mal…


    —No, estoy bien. Hagamos esto ahora, ya estamos aquí y para mi abuelo es muy importante—respondió respirando profundo.


    Él puso el motor en marcha nuevamente y en tres minutos se encontraron con la puerta principal de la mansión del connotado coleccionista. Un portón de hierro gigante les cerraba el paso. Alejandro presionó el timbre que avisaba al guardia nocturno que algún visitante esperaba ser anunciado. El hombre les habló por un parlante y se presentaron, explicando que San Ciro los esperaba. Luego de unos minutos el gran portón se abrió para dejarlos ingresar al interior de la propiedad.


    Había cámaras de seguridad dispuestas en varios puntos del jardín y el portero se acercó al vehículo para darles instrucciones. Siguieron las especificaciones del hombre y rodeando el parque llegaron a la puerta principal de la casa, que Alejandro ya conocía por haber estado allí esa mañana. Se estacionó en un lugar habilitado para ello bajo una gran palmera y se bajó primero, rodeando el vehículo para abrirle la puerta a ella. Le ofreció la mano y ella la aceptó, siendo la primera vez que se tocaban y generando entre ellos esa cálida y exquisita sensación de unión.


    Caminaron uno junto al otro y subieron los cuatro escalones que elevaban la casa por sobre el nivel del jardín. En la entrada los recibió un mozo que abriendo la puerta de madera que tenía apariencia de ser muy costosa, los condujo al interior de la casa. Les pidió que esperaran en un pequeño salón muy elegantemente decorado y los dejó solos. Luego de unos momentos un hombre alto y delgado, pero muy atlético, con rasgos orientales, que debía bordear los sesenta años, apareció desde una habitación interior y reconociendo a Alejandro lo saludó muy amablemente. 


    —Señor San Ciro, muchas gracias por recibirme nuevamente—saludó Alejandro estrechando la mano del hombre.


    —Señor Piedrabuena, es un placer. Me imagino que ella es su esposa—dijo mirando a Verena que se sintió incómoda con la presentación, pero que era exacta, pues aún no estaban divorciados. Los trámites los dejó en manos de su abuelo y aún no había noticias de haber concluido todo lo necesario para poner fin al matrimonio—Señora, permítame decirle que es usted muy hermosa.


    —Gracias—respondió ella, sintiéndose más incómoda aún por la forma lasciva con que la miró el hombre. Alejandro lo notó y le ofreció su mano, que ella aceptó como una señal cómplice de que estaba dando a entender a San Ciro que ellos estaban juntos.


    —Por favor, tomen asiento—ofreció mientras les pedía que se ubicarán frente a él en un sillón dorado, de tipo oriental con respaldo de gruesa madera de caoba.


    Ellos se sentaron un poco incómodos por la forma en que el hombre miraba a Verena y Alejandro trató de llevar la conversación a lo importante. Luego de cruzar algunas palabras triviales, llegaron al tema en cuestión y en ese instante, Verena tomó el control de la situación y trató de ver la posibilidad de adquirir la reliquia literaria que su abuelo deseaba tener.


    —Señora, entiéndame usted. Cada pieza que logro poseer es más valiosa para mí que su valor monetario. Ese libro fue la recompensa de años de esfuerzo y dedicación. No es tan valioso en dinero como lo es para mí el placer de haberlo conseguido. 


    —Todo tiene un precio, señor San Ciro. Mi abuelo está dispuesto a pagar una buena suma por él.


    —Es cierto, todo tiene precio, hasta las criaturas más hermosas—manifestó con una mirada que daba a entender que se refería a ella.


    Alejandro estaba molesto por la arrogancia y desfachatez del hombre que se atrevía a insinuarse de esa forma. Verena no quiso polemizar con él y aceptando su negativa a   deshacerse del libro, agradeció que la dejara admirarlo solamente. San Ciro llamó a su valet para que acompañara a la señora a la habitación en que se guardaba la reliquia y Alejandro se quedó con él en el mueble bar, bebiendo un trago, mientras ella terminaba su labor. Al caminar por el interior de la casa se encontró con un par de hombres que parecían ser guardias. Uno de ellos tenía los ojos celestes y la miró fijamente, logrando ponerla nerviosa.


    Luego de veinte minutos, Verena regresó al salón y volvió a agradecer que hubiera tenido la gentileza de permitir que ella leyera algunas partes del libro. Le comentó que era periodista y a pesar de las miradas amenazadoras de Alejandro para que no se expusiera innecesariamente, acordaron hacer alguna entrevista alguna vez para la revista, pues era muy impresionante la cantidad de reliquias que guardaba esa casa.


    A las diez de la noche se despidieron del hombre y subiendo al vehículo se dispusieron a marcharse. Condujo por la salida posterior y rodeando la casa que estaba flanqueada por una laguna artificial, tomaron rumbo de regreso a la ciudad. Ella se relajó, luego de estar tanto rato tensa por la presencia del hombre.


    —Si no fuera porque necesitaba que leyeras ese libro, le habría puesto un combo en el hocico a ese tipo.


    —Fue muy grosero y no me gustó cómo me miraba, pero ya pasó. No tienes que andar por la vida defendiéndome, yo sé hacerlo. No te preocupes.


    —Espero que no irás a volver sola a verlo.


    —No, claro que no. No estoy loca. Le voy a pedir a Renato, un periodista que nos hace unos trabajos free lance que se contacte con él. 


    —Está bien, cuídate de tipos como ese. A mí me dio muy mala espina—dijo mirando por el espejo retrovisor y volteándose además para confirmar una sospecha.


    —¿Qué pasa?


    —Tenía la sensación de que alguien nos seguía. Desde que salimos del hotel, pero ahora estoy seguro. Nos han seguido todo el camino.


    —¿En qué estamos metidos? Mi abuelo no sabe lo que compró.


    —¿Leíste todo el texto? Yo quedé impresionado con la sarta de disparates que dice, lamentablemente no pude memorizar todo y no podía ponerme a transcribirlo.


    —Pero yo si…


    —¡No me digas que copiaste el texto! —exclamó asombrado de su osadía.


    —Lo copié y además saqué unas fotos con mi celular. En la revista hay un diseñador que hace maravillas con muy poco. A lo mejor puede agrandar la foto y hacer legible el texto, pero creo que lo que anoté es suficiente para tratar de convencer a mi abuelo de deshacerse de esa perla.


    —Lo malo es que no la tenemos. Lo primero es encontrarla.


    —Te dejó en el Hotel y me voy a casa a transcribir lo que anoté. 


    —No te vas a quedar sola en el departamento. Alguien nos está siguiendo, no puedes estar sola.


    —No te vas a quedar conmigo—aseguró—ni lo pienses.


    —Tu abuelo me pidió que te protegiera y lo voy a hacer. No tienes que hablarme, voy a dormir en el sillón. Está decidido.


    —No vas a quedarte. Puedo quedarme con Carmen, si no quieres que me quede sola.


    —Dos mujeres solas no son ninguna garantía— concluyó haciendo que ella cediera.


    No siguieron discutiendo, ella aceptó al fin que se quedara en el departamento. Tenía miedo y si la gente que los seguía tenía alguna conexión con San Ciro no estaría a salvo. El hombre fue muy insistente en admirarla y ella no quería verlo otra vez. Al llegar al edificio, ingresaron por el estacionamiento y subieron al tercer piso por el ascensor. Al llegar a la puerta ella abrió y Alejandro ingresó al lugar, al que no entraba desde meses atrás, cuando se fue aquella noche, sin poder hablar con ella.


    —Voy a pedir algo de comer. ¿Quieres sushi? —ofreció acercándose al teléfono.


    —Me encantaría… ¿lo pides en el negocio de la esquina todavía? Me encantan los camarones apanados.


    —Si, es bien rico y se demoran poco. Voy a buscar unas frazadas para que hagas la cama de alojados—dijo desapareciendo en el dormitorio principal.


    Cuando regresó, él le pidió que llamara a Abelardo, para que le preguntara quién había traído esa revista. Ella había olvidado el episodio y cuando él lo mencionó le pareció una mala idea hablar del tema, pero sintió curiosidad por saber quién había enviado ese recuerdo doloroso. Abelardo no tuvo mucho que aportar, pues el encargo lo entregó un mensajero particular; alguien joven sin ningún rasgo especial.


    Verena fue a la cocina a buscar unos vasos y bebieron una gaseosa, mientras esperaban la llegada de la comida. En veinte minutos apareció el repartidor y dejó un par de envases de comida oriental. 


    —Está muy rico—dijo él saboreando un roll de arroz y camarones.


    —Si, siempre como esto. Es que en la revista no tenemos horarios y llego muy tarde para cocinar. Natalia no puede quedarse tarde, por la niña y Carmen se queda a dormir en el sillón de su oficina, a veces, pero yo no puedo dormir en otro lado, extraño mi cama.


    —Y yo te extraño a ti—dijo él dejándola sin habla. Era la primera vez que se refería al tema y ella no esperaba que dijera algo como eso. No fue capaz de articular palabra. Se había olvidado de todo ese drama y aunque la revista que le llegó la golpeó de nuevo, los últimos minutos habían sido muy domésticos y parecía como si el tiempo hubiera regresado. Escuchar una frase como aquella la remeció por completo.


    —No quiero hablar de eso—pidió como un ruego.


    —Verena. Tal vez es la única ocasión que tendremos para hablar de esto. Déjame decirte lo que nunca quisiste escuchar. Por favor—pidió tomando su mano, que ella retiró en seguida.


    —Alejandro, no estoy bien. Ha sido una noche difícil y estoy cansada, quiero estar sola, no quiero hablar…


    —Por favor, Verena. Es la única vez que te lo pido. Escúchame…sólo eso.


    Ella se quedó en silencio y esperó que él dijera lo que quería decir. Tal vez era lo mejor, como dijo Natalia. Esa noche podría ser la ocasión en que aclarara sus dudas y pudiera seguir en calma.


    —Yo siempre te amé. Todo era perfecto y de pronto tú me dejaste a un lado. Yo estaba enfrascado en mi libro y nos alejamos, sin darnos cuenta. Cuando me di cuenta en lo que nos estábamos convirtiendo, creí que ya era tarde para componerlo. Te importaba más lo que Javier pensaba y lo frecuentabas tanto, que yo pensé que estabas aburrida de mí…


    —Javier es mi amigo, aún es mi amigo. Nunca ha habido nada entre nosotros. No me vas a echar a mí la culpa de tu engaño. No quiero hablar de esto, por lo menos reconoce que fuiste infiel.


    Él se quedó callado y ella sintió que la acostumbrada lágrima purgaba por caer sobre su mejilla. Se dio media vuelta para irse a su cuarto, pero él no la dejó.


    —Si…te engañé…pero no me acosté con ella. Te lo juro, por mi madre. Ya no hablábamos, no teníamos tiempo para nosotros. Tuve que viajar y esas semanas sin vernos, fueron horribles. Cuando volví, me encontré un sobre entre mi correspondencia que decía que tú y Javier estaban juntos y que me ibas a dejar. Tú estabas siempre ocupada y no teníamos la intimidad de antes.


    —Yo sé que estuve rara, pero es que tú no me buscabas. Creí que ya no me deseabas.


    —Verena, fui un imbécil. No te pido que me perdones. Sé que nunca vas a perdonarme, pero quiero que sepas, que es cierto que me enredé con ella. Dominique se me acercó en una conferencia que daba Cayetano de la Guardia, yo estaba un poco bebido, pero me acuerdo de que conversamos acerca de un amigo suyo que quería que trabajara con él en algún proyecto, alguien con mucho dinero que quería hacer una expedición para encontrar algunas reliquias y quería reunirse conmigo. No me dio el nombre, sólo conversamos de eso y luego ella me pidió que la fuera a dejar a su casa. En la puerta del edificio me despedí de ella y la besé. El resto fue el escándalo. Yo no la volví a ver, no tenía una relación con ella. 


    —Fue tan doloroso—señaló la muchacha—todo el mundo se enteró de tu infidelidad…


    —No fue una infidelidad, fue una estupidez.


    —Lo que fuera, me hizo daño. Yo nunca te engañé, pero es cierto que nos alejamos. Fue mi error, no debí dejarte solo, pero mi sed de éxito me cegó. Quería demostrarle a todo el mundo que era capaz de formar una Revista exitosa y lo logré, pero el costo fue perderte. Fue muy caro mi éxito. 


    —No quiero escarbar en ese pasado doloroso, pero me parece extraño que alguien pudiera adivinar que esa noche yo iba a hacer lo que hice. Te juro que no tuve una relación con ella, sólo la vi esa noche y después del escándalo traté de ubicarla, pero viajó a Brasil en esos días y no pude hacerlo. Después lo dejé, porque quería olvidarme del suceso, pero ahora vuelvo a pensar lo mismo, sobretodo por lo que pasó hoy.


    —Fue muy cruel enviarme esa revista. Parece como si alguien quisiera hacerme daño de nuevo, que no me dejara olvidar.


    —Creo que es más que hacerte daño, no quisieron abrirte los ojos con buenas intenciones, pienso que fue una trampa. Yo soy culpable, caí en la trampa, pero alguien tramó eso, para hacernos daño. Yo no me imaginó quién pudo querer hacerme algo así, pero tú debes tener enemigos, por tu trabajo. Alguien que quiso hacerte pagar alguna deuda. ¿No piensas que puede haber alguien que desee hacerte daño?


    —Nunca lo había pensado, porque estaba cegada por el dolor—dijo recorriendo con sus ojos el rostro de su esposo, acariciándolo mentalmente, como soñaba cada noche, sola en su cama, añorando su cuerpo—Voy a pedirle a Natalia que analicemos ese tema, puede haber alguien que nos desee mal y puede hacerle daño a ella, a la niña, a Carmen o a nuestras familias. Nos hizo daño a nosotros.


    —Pero porque yo actué mal. Lo siento, no quiero verte sufrir. Nunca vas a volver a sufrir por mi causa, te lo juro.


    —Ya es tarde para hablar de eso—dijo ella sobándose el cuello, para relajarlo. La tensión le estaba haciendo sentir dolor en esa zona. Deseó que fuera él quien la acariciara y respiró profundo sintiendo aquel perfume que siempre llevaba en la mente—pero algo más te pasa—afirmó sabiendo que esa mirada quería decir algo más.


    —Si…tu abuelo, me preocupa. Alguien tiene esa perla que necesitamos encontrar. Cómo podemos hallarla y ¿qué vamos a hacer para revertir el hechizo?, si es que podemos creer que eso exista.


    —Mañana voy a ir a ver a mi abuelo. Le dan de alta al mediodía, me voy a ir a quedar con ellos unos días, porque mi abuela no se siente bien. ¿Vas a viajar pronto?


    —Tengo que viajar el viernes. Vuelvo a Buenos Aires, tengo compromisos editoriales, pero vuelvo lo más pronto que pueda. Dame unos días y regresaré. No quiero que corras riesgos, sé que no tengo derecho a ordenarte nada, pero te pido que te cuides. Tu abuelo está preocupado y ahora después de leer lo que dice ese libro, no me voy tranquilo.


    —No te preocupes, en casa del abuelo estaré bien y en la revista tenemos seguridad.


    —No andes sola en la calle. No te expongas…y cuídate de San Ciro. No debí llevarte a su casa, no me gustó cómo te miraba.


    Verena le pidió que la dejara ir a dormir y él se instaló en el cuarto de alojados que a veces ocupaba Carmen o Tomás cuando se quedaba en la ciudad. Ella se acostó en la amplia cama y no pudo conciliar el sueño, pensando que en la habitación contigua estaba su esposo, al que añoraba cada noche. Tenía ganas de ir hasta donde él estaba y acostarse a su lado, para dormir abrazados como siempre lo hacían, hasta antes de ese distanciamiento, que ella misma no reconoció hasta que fue demasiado tarde. Ella se quedaba hasta tarde en la revista, él viajaba demasiado por su trabajo. Luego de pensar en demasiadas cosas que no tenían respuesta, prefirió tratar de dormir.

  


  
     


    CAPITULO VIII


     


    Por la mañana, ella lo pasó a dejar al hotel y se fue a la oficina. Llegó con una cara tan distinta, que las muchachas notaron que algo bueno había pasado. 


    —Parece que a alguien le fue bien anoche—dijo Natalia con envidia, porque Italo estaba con turno y estaba durmiendo en la clínica.


    —¿Ya te abandonó tu maridito? —preguntó Carmen sonriendo—porque esa es la cara de abstinencia que pones.


    —No seas mala, si la doctora tiene paciencia ¿cierto? —replicó Verena sonriendo.


    —Ya, pues, cuenta cómo te fue. ¿Viste a Alejandro? —dijo cambiando de tema.


    —Les podría contar todas las peripecias de la noche, pero como ustedes sólo piensan en eso, les voy a resumir. Se quedó en el departamento, pero no pasó nada—aclaró para que no se imaginaran lo que no era.


    —Amiga, ¡Qué bueno!, me alegro por ti. Te felicito—festejó Carmen que también estaba radiante—deberíamos brindar…con mineral…por la hora, digo yo.


    —No hay nada que festejar. Se quedó, porque no me quiso dejar sola, les voy a explicar inmediatamente por qué. Pero antes dime ¿Por qué estás tan feliz?


    —Bueno, es que tu hermanito anduvo por aquí anoche y tuvimos un acercamiento interesante.


    —Acercamiento le dice ahora—la molestó Natalia—la oficina estaba patas para arriba, por eso vinimos a hacer la reunión acá, todavía hay olor a pasión, abre las ventanas para que se ventile.


    —Que eres vulgar, todo porque tu maridito está de rehén en el hospital.


    —Me alegro, de verdad—dijo la rubia para apaciguar los ánimos, porque Natalia y Carmen acostumbraban empezar bromeando y podían terminar en batalla campal—Tomás es un loco, pero cuando lo atrape alguna mujer, ojalá seas tú—dijo mirando a la pelirroja—mi hermanito va a ser el mejor marido, eso es seguro—Ahora, vamos a cambiar de tema, porque les tengo que comentar algo.


    —¿Qué pasó?


    —Ayer, conversamos con Alejandro. Ustedes me entienden, cosas de pareja, pero al final, llegamos a la conclusión de que aunque él me engañó, porque eso es un hecho, aunque fue menos de lo que pareció, no les puedo contar más, al parecer le tendieron una trampa y él cayó en ella. Esa mujer no lo conocía de antes y después de esa noche que terminó ahí en ese beso de la fotografía, ella tampoco lo buscó de nuevo. ¿No es raro que lo hubieran seguido justo esa noche y le hayan sacado esa foto? 


    —Si, lo pensé. Yo me dije que era muy mala suerte que justo lo atraparan de casualidad.


    —Entonces, a lo mejor no fue casualidad—reflexionó Natalia—Podemos deducir que alguien montó eso para que él cayera y generar el escándalo.


    —Podría haber enlodado a la revista ¿o no? —señaló Verena con intención—Deberíamos ver quién, por esas fechas, pudo querer vengarse.


    —Tiene que ser alguien que sabía que ustedes no estaban bien como pareja—afirmó Carmen—porque si hubieran estado bien, no se habrían separado por eso.


    —Cierto. Si hubiera pasado en otro momento, tal vez lo habríamos superado juntos, pero sucedió cuando nos habíamos distanciado. 


    —No puedo creer que alguien te haya querido hacer daño. 


    —Lo que tenemos que evitar es que nos vuelva a pasar. A lo mejor alguien que descubrimos en alguna infidelidad, me quiso hacer pagar de la misma forma o alguien a quien le revelamos un secreto.


    —O alguien que se vio perjudicado por alguna denuncia—concluyó Natalia, que era muy lógica en su pensamiento—alguna estafa que quedó al descubierto, algún comentario editorial de esos que haces a veces, Verena, que son bastante fuertes.


    —Si sé que a veces se me ha pasado la mano, pero es cuando más ejemplares vendemos. A la gente le gusta que uno defienda su opinión y no voy a transar cuando se trata del daño a la gente indefensa. Pude haber dicho algo contra alguien poderoso…no recuerdo. Lo que debemos hacer es encontrar la causa y por otro lado tener cuidado. Debemos protegernos, alguien puede querer hacerles daño a ustedes también o a nuestras familias.


    —Vamos a encontrar al culpable.


    —Pero tengamos cuidado. Ayer me hicieron llegar un sobre, que contenía la revista del escándalo. Creo que es una advertencia, de que nos pueden hacer daño si hacemos algo, pero no sé quién pueda ser. 


    Esa mañana se reunió con Cesar Orrego, el diseñador que trabajaba con ellas en la revista y quien ella pensaba podría ayudarle con las fotografías que sacó la noche anterior con su celular, que no tenía gran resolución de imagen. El muchacho era un artista y era probable que pudiera ayudarla.


    —César, es super importante que me ayudes. Necesito esto para un reportaje que estamos haciendo con el canal 33. Tengo que sacar algún poco de este texto, lo máximo posible—pidió Verena y en seguida lo comprometió a ser discreto—Te pido, por favor, que no divulgues lo que veas, es muy confidencial. Confío en tu discreción. ¿Crees que podamos leer algo del texto? —preguntó mostrándole la pantalla de su notebook, en el que se veía una fotografía no muy clara.


    —Se ve bien poco, señorita Verena. Déjeme bajarlo a mi equipo y voy a ver si puedo sacar algo en limpio. Pásemelo en un pendrive, no lo envíe por correo, si no quiere que se filtre algo—recomendó el muchacho, reafirmando con eso que entendía la importancia del secreto.


    —Si, es lo mejor. Tengo cuatro fotografías, son de las páginas de un libro, super antiguo. Están amarillentas las hojas y la tinta no muy marcada, pero yo sé que tú puedes encontrar algo ahí.


    —Voy a tratar. Creo que puedo hacer algo. Si las oscurezco y trato de resaltar la escritura, por sobre el fondo, es posible leer el texto…si, no es tan difícil. Pásemelo entonces, en un ratito le digo cómo me fue.


    Verena le entregó los archivos que bajó de su celular y el muchacho se los llevó con la misión de tratar de resaltar el texto. Con esa información, más lo que copió la noche anterior, iría a ver a su abuelo. Alejandro se quedaría ese día en el país y al día siguiente viajaba a retomar sus actividades promocionales. Esa mañana lo dejó en el hotel y se despidieron, en lo que podría ser la última vez que lo viera. La noche anterior él quiso aclarar todo, pero no vio ninguna intención de querer reparar lo roto. Si le hubiera dicho algo, si hubiera insinuado algún interés, ella habría estado dispuesta. Tenerlo otra vez en su vida, le había hecho ver que lo necesitaba y que si tenían que empezar de nuevo, ella estaba dispuesta a hacerlo. Nunca conoció a otro hombre que la hiciera sentir tanto agrado, que la hiciera repletarse de calma, que le diera tanta calidez a su vida, al mismo tiempo que le aceleraba el corazón.


    Pero él no propuso nada, no insinuó nada. Solamente quiso liberar su culpa y compartir la responsabilidad de la ruptura. Era poco halagador, pero fue una buena dinámica mirarse y reconocer que ambos habían puesto de su parte para destruir todo. Ahora ella quería construir de nuevo, pero no sintió que él quisiera lo mismo. A las 12.30 Hrs. un golpe en la puerta de su oficina, la devolvió a la realidad.


    —Señorita Verena, ¿tiene un ratito? —preguntó César asomando su cabeza por la puerta entreabierta.


    —Claro. ¿cómo te fue?


    —Tengo algo aquí—manifestó mostrando el pendrive rojo que ella le había pasado—creo que logré encontrar algo. Si le parece que le sirve se lo imprimo en colores.


    —Pasa, tráelo y veamos.


    El joven instaló el pendrive en el dispositivo del equipo y buscando en un directorio creado para ese fin, llegó al archivo que había guardado. 


    —Mire. Esta es la primera foto, ya no está tan amarillento el fondo y se lee clarito: “fue robada por uno de sus asesores y desapareció por varios años, junto con el hombre que se la había llevado. Años después se encontró el cuerpo del hombre con señales de haber sido atacado y de la joya…………, ………en el mar y el barco naufragó en las costas africanas……….del siglo pasado. Algunos indígenas de tribus de la región hablan de la leyenda de la perla de la princesa Gamal y hay distintas versiones acerca de su paradero”…no pude aclarar el principio del relato.


    —Igual rescataste gran parte del texto. Me sirve mucho. 


    —En la segunda fotografía me fue mal, porque no se puede leer mucho. Pero la tercera está clarita, esa quedó super bien sacada. Estoy ahora trabajando en la última, se la tengo en media hora.


    —Gracias, te pasaste. Imprime por favor lo que rescataste. A las tres me voy, si pudieras tenerlo listo, te lo agradezco.


    —Si, de más. Se lo tengo en una hora máximo—aseguró el muchacho rescatando su pendrive y saliendo de la oficina, con una actitud de orgullo por lo logrado.


    Verena reunió sus papeles y se dispuso a partir a casa de su abuelo, después del almuerzo. Antes de salir pasó a despedirse de Carmen.


    —¿Ya te vas?


    —Si, me voy a quedar allá hasta el sábado. Vuelvo para cubrir el evento del desfile de modas de la diseñadora brasilera.


    —Que te vaya bien.


    —Te quiero pedir un favor—dijo decidiéndose por fin a hacer algo que no debía.


    —Te voy a contar un secreto, porque te considero parte de la familia—dijo en broma—pero por favor, tienes que guardarlo sólo para ti. Te mato si cometes una indiscreción, porque es de vida o muerte y ahora estoy hablando en serio.


    —Dime, te juro que no voy a contárselo a nadie.


    —Carmen, te lo digo en serio.


    —Si sé. Confía en mí.


    Verena ingresó a la oficina y cerró con llave. Natalia no estaba en la revista y el resto del personal no tenía gran cercanía con ellas. La rubia comenzó a hablar en voz baja, por si alguien pudiera estar escuchando.


    —Cuando asaltaron a mi abuelo el otro día, le robaron una joya que había adquirido y es de suma importancia recuperarla. Estuve averiguando unos datos que me dio mi abuelo, porque él sospecha de algunos conocidos, que tienen sus aficiones y entre ellos hay dos tipos que me parece bastante probable que puedan haberlo hecho. Uno de ellos es el hombre que fuimos a ver con Alejandro el jueves.


    —Ya…


    —Se llama Antonio San Ciro.


    —El profesor que estuvo enredado en la estafa de la Universidad esa que engañó a los alumnos.


    —Ese mismo. Yo no lo conocía en persona, pero Alejandro lo contactó y fuimos a su casa esa noche.


    —Dicen que es un sátiro ese tipo. Una amiga mía lo conoció en una fiesta y la estuvo persiguiendo varios meses para que saliera con él. 


    —Pero es casado…eso nos dio entender esa noche, habló de una tal Dalila, que era su mujer y estaba de viaje.


    —No viven juntos, están separados, pero la fortuna es de ella, obviamente. La mujer hace su vida y él hace la suya. 


    —Bueno, te creo. El tipo me miraba como si me desnudara con la vista. Alejandro se puso inquieto y me tomó la mano, para que el tipo se midiera un poco. 


    —Te tomó la mano…entonces, algo le importas.


    —Es que el hombre era bien grosero. Bueno, lo que quiero pedirte es que me acompañes a verlo, quedamos de hacer una nota para la revista.


    —Pero obvio, claro que sí, ¿no quieres ir sola? 


    —Es que Alejandro me pidió que no volviera a verlo y yo le dije que sí, que iba a mandar a Renato, pero es que esa noche yo entré a un cuarto en el que tenía unas reliquias y me dejaron sola un rato para que yo leyera un libro. Pero yo estuve espiando por ahí y en la habitación del lado, había unas pinturas maravillosas, hasta un Matisse había entre ellas y unas esculturas que no recuerdo al autor, pero son conocidísimas. Había otro cuarto que estaba con llave y a lo mejor, puede ser que en esa habitación estuviera ocultando algo.


    —¿Tú crees que la joya pueda estar ahí? Tal vez sería bueno avisar a la policía. Yo conozco un detective…


    —No, mi abuelo no quiere publicidad, encontrar la joya es muy importante y tenemos que encontrarla luego. 


    —Ese nombre me parece conocido por algo más. ¿No fue ese tipo el que mandó esa carta de reclamo cuando se destapó el tema de la estafa, reclamando por tu comentario de la editorial?


    —No me acuerdo, tendría que revisar. Cada cierto tiempo alguien reclama por la forma en que los tratamos, no se acuerdan de lo que ellos han hecho. Han llegado amenazas terribles, si mi abuelo supiera me haría cerrar la revista, una vez hablé contra uno de sus amigos y casi ardió Troya en la casa. ¿me acompañarás, cierto?


    —Está bien, yo te acompañó. ¿Tomás sabe algo de esto? No me ha comentado nada.


    —No, nadie sabe nada y yo no debería estarte contando tampoco. Es peligroso para ti, pero es que necesito volver a esa casa. Si tú me acompañas, como fotógrafa y puedes distraer a un guardia que anda paseándose por ahí, yo entretengo al tipo. Podemos llevar a alguien más para que no estemos tan solas, pero no se me ocurre quién.


    —Alejandro te dijo que tuvieras cuidado ¿crees que sea buena idea exponerte así?


    —No hay otra alternativa. Alejandro viaja mañana y no sé si volveré a verlo. Mi abuelo necesita que lo ayude y nadie más puede hacer algo.


    

  


  
     


    CAPITULO IX


     


    Las muchachas quedaron de contactarse en unos días y Verena se fue a casa de su abuelo. El anciano estaba más repuesto del ataque sufrido y aunque debía estar en reposo, no era necesario que guardara cama, así que lo encontró sentado en su sillón favorito, un mueble de cuero raído por los años, que fue café en sus tiempos y ahora estaba desteñido, pero seguía siendo tan cómodo como en su mejor época.


    —Hija, que bueno que llegaste. Tu abuela me tiene aburrido. No me deja ni mover un dedo. Si estoy bien—reclamó el anciano extendiendo la mano izquierda hacia ella.


    —Abuelo, pórtate bien. Tienes que tener mucha paciencia. El doctor dijo que no hicieras fuerza con la mano derecha y que no caminaras.


    —Ese doctor no sabe nada. Si yo puedo andar lo más bien.


    —No, no puedes andar y cúbrete las piernas—ordenó entregándole un chal, que él había dejado encima del brazo del sillón.


    —Eres peor que tu abuela.


    —¿Cómo te sientes?, parece que bien.


    —Si, me siento muy bien, pero me carga tomar tanto medicamento. Aunque estoy preocupado por lo otro. ¿Cómo les fue? ¿Alejandro cómo está?


    —No sé, de él no sé nada. Te voy a contar lo importante—dijo haciendo un gesto, para aclararle a su abuelo que no quería saber de su exmarido—Estuve en casa de Antonio San Ciro, el dueño del libro…


    —¿Todavía es tan soberbio?


    —Si, es un buen adjetivo para definirlo, además de que es un fresco—agregó contrariada—Bueno, te cuento. El libro es una reliquia y lo leí esa noche. Me pareció bastante increíble lo que dice, pero Alejandro, aunque no cree nada de lo que leyó, piensa que puede ser que haya algún maleficio. La historia es bien extensa y parte en épocas arcaicas, pero lo importante está en el siglo XVI que es cuando la joya se pierde y aparece muchos años después en Europa. Te traje unas fotos del texto—anunció abriendo su cartera y entregándole a su abuelo unas impresiones en color.


    —Pero Verena, ¿cómo te atreviste? …este hombre tiene mucha seguridad…


    —Pero es un fresco y me miraba el escote, pero no el bolsillo y mi celular es top. Saca unas fotos espectaculares. Yo tengo que andar siempre preparada como paparazzi. En la revista tenemos un diseñador que es un artista y él me consiguió estas impresiones, que quedaron bastante legibles. Yo alcancé a copiar con taquigrafía la primera página, lo malo es que la segunda no la pudo recuperar, pero el resto sí.


    —Te arriesgaste mucho, hijita. Le dije a Alejandro que te protegiera.


    —El me protegió de las insinuaciones de San Ciro y se lo agradezco, porque el tipo es un grosero. Ahora te voy a leer lo que pude rescatar, las fotografías te las traje para que admires el libro. Es precioso, está traducido en español antiguo y es gracioso en algunas partes, las ilustraciones son maravillosas. Quise negociar la adquisición de la pieza, pero San Ciro no cedió a mis encantos—dijo riendo—Te voy a leer lo que conseguí, por fin.


    En el principio está algo ilegible, puede decir La perla azul o algo así, después está clarito lo siguiente: “fue robada por uno de sus asesores y desapareció por varios años, junto con el hombre que se la había llevado. Años después se encontró el cuerpo del hombre con señales de haber sido atacado y de la joya no se tuvo noticias, hasta un par de siglos después. Hubo una travesía de la corte de un príncipe africano y algo los atacó en el mar, la leyenda dice que un ser que vive en el mar y el barco naufragó en las costas africanas. Eso fue a principios del siglo pasado. Algunos indígenas de tribus de la región hablan de la leyenda de la perla de la princesa y hay distintas versiones acerca de su paradero”.


    —Luego está la segunda página, que se refiere a las características de la zona geográfica en que se encontró originalmente la perla, pues se dice que se extrajo de una ostra gigante que es mitológica. Esa parte era puro mito y no creo que sea tan relevante. En la página tres, que es esa que tienes en tu mano—señaló la fotografía que mostraba un dibujo—hay algo interesante, escucha:


    “Entonces la perla ha sido la causante de muchas calamidades. Las mujeres de la familia han sufrido desgracias atribuidas a su propiedad” …—aquí hay un trozo ilegible otra vez y sigue—“estando en su capullo, deja de tener propiedades sensoriales. En el capullo se conservará como en un ambiente encapsulado que revierte el mal que haya causado. No debe dejarse fuera del capullo, si éste al cerrar herméticamente se llena de un gas blanquecino es señal de que la perla está “durmiendo hasta la eternidad. No debe abrirse, sólo se debe admirar, pues en las noches de verano, cuando la marea sube y la luna alumbra poderosamente, la neblina que genera el gas se disipa y se puede ver el brillo azulado de la perla que se distingue en el fondo del capullo de cristal”—Verena dobló el papel que estaba leyendo y miró a su abuelo, señalando la foto—Esa imagen que ves ahí es el famoso capullo que menciona el texto. ¿Cómo podemos encontrarlo?


    Don Reinaldo observó la imagen atentamente y pareció como si estuviera recordando algo.


    —Esta esfera de cristal, la he visto en alguna parte. Creo que fue en algún museo, no estoy seguro.


    —Tal vez en algún viaje la viste. Algún coleccionista amigo te la puede haber enseñado…o en alguna exposición.


    —Hija, no recuerdo. Puede ser que haya visto esta imagen en algún libro, pero era una foto, no era ese extracto de este libro. Tengo que haberla visto en alguna enciclopedia o libro de historia—Alcánzame el teléfono, voy a llamar a Alejandro, estoy seguro de que él se va a acordar. Creo que era en un libro que yo quería comprar el año pasado, que estuvimos admirando en la casa del rector de la Universidad del Sagrado Corazón, era un veterano muy jodido, que no lo quiso vender al final. Después lo deseché, porque llegó a mis manos una biblia alemana de encuadernación maravillosa y me olvidé. 


    —Pero para que vas a llamar a Alejandro, si quieres yo contacto a este hombre para que nos permite ver el libro otra vez.


    —No, déjame a mí. Alejandro era amigo de la hija de este hombre y será más fácil. 


    Verena volvió a temer que Alejandro tuviera que hacerse presente. Su abuelo estaba obsesionado con tenerlo cerca y a ella le hacía daño. Tal vez el anciano pensaba que le hacía un favor, pero la estaba complicando demasiado verlo otra vez.


    —Listo, va a venir mañana.


    —Pero si tiene que viajar, no le estropees sus planes. A lo mejor tiene alguien que lo espera en casa—señaló ella para que su abuelo pensara que no le importaba.


    —No tiene a nadie en casa, yo le pregunté. No seas tonta, es tu marido todavía, deberías aprovecharte de eso. ¿Acaso no te gustaría recuperarlo? —dijo el abuelo entrometiéndose en su vida como hacía cada cierto tiempo.


    —No es mi marido. Los trámites de divorcio están en curso, ya debería estar listo, no sé porque han demorado tanto.


    —Han demorado, porque no han empezado—confesó su abuelo, con cara de culpable.


    —¿Cómo que no? Si yo firmé esos papeles en seguida pasó todo. En todos estos meses ya debería estar listo ese trámite. ¿o es que él no ha firmado? Tú me dijiste…


    —Que se los iba a enviar, sí sé…pero Alejandro no lo ha firmado aún.


    —Abuelo, no me digas que no los enviaste.


    —Es que tú no sabías lo que hacías y Alejandro me confesó todo cuando sucedió lo de la revista. Yo quise dejar que aclararas tu mente, estabas muy confundida. En todo este tiempo no te he visto convencida de terminar con esto.


    —Pero tenemos que terminarlo. El ya no me quiere y no es justo que esté atado a mí, porque un caballero entrometido quiere dirigir nuestras vidas. Abuelo, si no resuelves esto en seguida, no te voy a volver a hablar nunca más. 


    —¿Qué quieres que haga?


    —Voy a hablar con Alejandro mañana. Le voy a pedir disculpas por esto que hiciste y le voy a entregar los papeles para que firme. Dile a tu abogado que los tenga listos mañana—luego se puso de pie y recogiendo las fotos las reunió y se las dejó sobre la mesa de centro—Voy a ver a la abuela y no me hables hasta que se me quite la rabia—dijo saliendo por la puerta en dirección a las habitaciones.


    —Vamos a ver si va a firmar—declaró el anciano sonriendo y admirando las fotografías con detención.


    La muchacha siguió caminando en dirección al dormitorio de su abuela, para saber cómo se encontraba. Iba pensando en lo que acababa de saber. Su abuelo no había comenzado los trámites de divorcio y lo que para ella era un hecho consumado, ahora era una confusión. Ella había firmado en seguida ese documento, pero ahora, después de los meses transcurridos y sabiendo que tal vez él había caído en una trampa para dañarla a ella, lo que no disminuía la culpa de él, pues no debió hacerlo, no estaba segura de querer dejarlo ir. Es más, estaba segura de que no quería dejarlo ir, pero ya no podía hacer nada. Su destino estaría en manos de él y ella iba a acatar lo que su esposo decidiera.


    —Abuela, ¿cómo estás? —pregunto al llegar al dormitorio en que ella estaba ordenando sus alhajas.


    —Hija, que bueno que llegaste. Te estábamos esperando para almorzar. Le pedí a Eliana que hiciera pollo al champiñón, porque sé que te encanta.


    —Gracias. ¿te has sentido mejor?


    —Si, estoy mejor. Esas jaquecas se me han quitado, el doctor cree que es por lo nervios. Lo de tu abuelo me afectó muchísimo. 


    —Pero ya estás mejor, el abuelo me llamó ayer y me contó que estabas algo deprimida.


    —No sé qué me pasa. Yo nunca he sido histérica ni sentimental, pero he estado muy llorona y he dormido terriblemente mal. Anoche desperté dando gritos y tu abuelo se preocupó demasiado.


    —¿Tuviste alguna pesadilla?


    —Fue como una película. Veía mucha agua y de pronto un barco se daba vuelta en plena mar y la gente gritaba y el cielo estaba iluminado. Después todo estaba oscuro y una mujer lloraba. Fue horrible, me acuerdo y me da taquicardia. El corazón se me desboca. 


    —Abuelita, no te preocupes—pidió Verena muy afectada, pues sabía que la causa de aquello era la perla robada—Todo va a estar bien.


    Se dedicó después de almuerzo a trabajar en una nota que debía redactar para la revista y se comunicó con Natalia en la tarde por internet, para acordar unos temas domésticos de la revista. Luego se quedó releyendo la traducción del libro y observando con detención las imágenes que había impreso y que ella dejó grabadas en su notebook. Se quedó hasta tarde esa noche, buscando en internet información acerca de San Ciro, para encontrar algún tema de conversación y hacer la entrevista que le había comprometido. Sin darse cuenta se encontró de pronto buscando referencias en Internet de Alejandro Piedrabuena, quería saber qué había estado haciendo en el último tiempo. 


    Encontró unas notas de prensa con motivo de un encuentro literario en Caracas, había estado presentando un libro de un conocido escritor que era un gran amigo, Basilio García Huidobro y en esa ocasión aparecía en una fotografía abrazado con una mujer, que a pie de la imagen se presentaba como Adelaida Brown. Era una mujer muy hermosa y parecía que era su pareja en ese evento, pero después encontró otras fotos del mismo lanzamiento en que la mujer aparecía abrazada con un hombre que tenía el mismo apellido, siendo aparentemente su esposo. Los celos duraron dos segundos, pero fue la comprobación de que no podría vivir tranquila y serena si ese hombre no volvía a ser suyo de verdad.


    

  



  

     


    CAPITULO X


     


    La mañana siguiente comenzó muy temprano, su abuelo se levantó con ayuda de un empleado de la casa y se encontraron ambos en el comedor para tomar desayuno.


    —Verena, tan temprano levantada. Te sentí hasta tarde en la biblioteca.


    —Si, es que estoy atrasada con una noticia que tengo que mandarle a Natalia.


    —Natalia es tan amable, el otro día me envió unos chocolates que estaban exquisitos.


    —Es que ella sabe que te encantan los dulces, menos mal que no tienes problemas de azúcar. ¿Cómo está la abuela?


    —La dejé durmiendo. No la quise despertar, tuvo una pésima noche. Parece que en sus sueños se presentan hechos del pasado, que tienen que ver con la leyenda esa. ¡Qué mala idea haber comprado esa joya! — exclamó indignado consigo mismo.


    —Pero tú no sabías. No te culpes. Vamos a solucionarlo.


    —Gracias, por ayudarme—le dijo tomando su mano.


    —Cuenta siempre conmigo. Y cambiando de tema ¿Los papeles están listos?


    —Arizmendi los enviará con un mensajero. Van a llegar en un rato. Hija, piénsalo bien.


    —No tengo nada que pensar. Tengo que dejar que él tome su decisión. Lo que él decida lo voy a acatar. Aunque…


    —Buenos días—saludó doña Amalia que llegaba a desayunar con ellos.


    —Para que te levantaste, mijita. Te deje dormir.


    —No quiero estar acostada, me siento pésimo en cama. No dormí muy bien, pero no recuerdo si soñé algo. Parece que no—dijo tomando una manzana de la frutera—Podríamos comprar plátanos, ahora me han dado ganas de comerlo. Qué raro. Nunca me han gustado.


    Don Reinaldo miró a su nieta, pensando realmente que era muy raro que ella quisiera comer una fruta que no apetecía para nada.


    Al mediodía apareció Alejandro en la casa. Su abuela se alegró mucho de verlo y conversaron unos minutos acerca de su nuevo libro, que ella había leído y había encontrado soberbio.


    —El final es maravilloso. Me hizo llorar unos lagrimones.


    —Me alegro de que le gustara. Vamos a relanzar a fin de año “El collar de granate” en la Feria Internacional, espero verla por allá.


    —Claro que sí, hijo. No me la voy a perder. Reinaldo viene en seguida—dijo volteando al sentir que alguien entraba al cuarto—Verena, está aquí. Los dejo, no sé qué está tramando mi marido, no me quiere contar, anda muy misterioso.


    Alejandro vestía un jean beige y una camisa de cuadros azules y se quedó mirándola sin hablar; ella lo saludó.


    —Gracias por venir, me imagino que tienes poco tiempo…por tu viaje.


    —Si, vuelo a las ocho de la noche, pero no tengo nada que hacer hasta entonces. Tenía una reunión en la editorial, pero la pospusimos para mi vuelta.


    —¿Vas a volver?


    —Si, tengo que venir a una conferencia que me comprometí a dar el próximo mes en la Universidad de la Costa.


    —Mi abuelo quiere hablar contigo. Cuando terminen, podemos hablar de algo, es importante.


    —Claro, no hay problema.


    Don Reinaldo apareció entonces y ambos se encerraron en el despacho. Luego de ponerse al día con los últimos acontecimientos y recapitular los avances obtenidos, se dedicaron a tratar de recordar en dónde habían visto la cápsula de cristal que necesitaban.


    —No creo que fuera esa vez, porque yo no alcancé a quedarme hasta que revisaron el texto y mi memoria me dice, que nosotros comentamos esta foto en su momento. 


    —Cierto, cierto. No logro recordar, pero fue en esa época, cuando yo quería un libro antiguo de historia africana.


    —Sabe dónde pudo haber sido. En la casa de Adelaida, cuando el marido nos invitó a tomar un trago y tenía en la biblioteca…


    —Claro, Ismael Brown. El dueño de la línea aérea. Ese hombre ha viajado por todo el mundo y es un aventurero. ¿Estará en el país? Podemos llamarlo. Si no está, Adelaida es tan amorosa, yo creo que ella nos puede dejar ver el libro ese. Pensé que había sido en casa del padre, que es tan pesado.


    —Voy a llamar a Adelaida, en seguida. Deme un momento—dijo saliendo al pasillo y marcando el número de alguien, con quien conversó un momento y que le dio el número que necesitaba.


    —Gracias, te debo una. Es que mi suegro me pidió un favor y necesito llamarla. Nos vemos.


    Entonces marcó el número y se comunicó con la mujer. Verena estaba en la terraza y lo escuchó hablar por teléfono.


    —Si, Alejandro. No…estoy acá, llegué el viernes pasado, pero me voy esta tarde. Que lamentable que no nos podamos juntar a cenar…otro favor, como siempre…es que el abuelo de mi mujer, ¿te acuerdas de él?... sí, estamos en proceso de divorcio, pero él es un gran amigo…Tu marido no está en el país…necesito que nos permitas ver un libro que tu marido nos enseñó hace unos meses…es que Reinaldo está interesado en él…¿tú crees que podamos hacer algo?


    Verena seguía pendiente de la conversación y al sentir que colgaba entró en la habitación. Se quedó pensando en lo que tendría que enfrentar después. Debía hablar con él. Por lo que escuchó, él tenía los trámites de divorcio como un tema pendiente, como los tenía ella hasta el día anterior. Ahora tenía que decirle la verdad y esperar que él pusiera fin a aquel martirio. La noche anterior no pudo dormir, estaba arrepentida de haber sido tan impetuosa, si hubiera esperado un tiempo, si hubiera querido hablar de lo que sucedió…


    Finalmente, Alejandro había logrado que su amiga Adelaida permitiera ver ese libro, aunque su esposo estaba en Paris en un congreso y regresaba la próxima semana, pues aprovecharía de visitar a su hijo mayor que estudiaba en Alemania. Durante el almuerzo el abuelo le pidió a ella que hiciera esa visita, pues el doctor no le permitiría salir de casa y Alejandro debía estar en Buenos Aires el fin de semana.


    —Claro, yo voy a verla. ¿Quién es ella?


    —Es una mujer increíble, buena moza. Fue compañera de colegio de Alejandro y ahora está casada con un acaudalado empresario. Fue reina de belleza y trabajó en la televisión un tiempo. Él es un poco mayor que ella y tienen un niñito, además de los dos hijos que él tuvo con Silvana Menares.


    —Ah, es el exmarido de la cantante. Claro, ya lo ubico, a ella parece que la he visto en algún evento. Me suena el nombre, era modelo y tuvo una boutique, parece que todavía la tiene—manifestó Verena, sirviéndose un trozo de Mousse de chocolate.


    —Deberías dejar esas cosas para después—pidió doña Amalia—ahora tienes que recuperarte.


    —Déjalo, abuela. Así se entretiene.


    La sobremesa fue bastante larga, pues los hombres se dedicaron a conversar de la vida nocturna de la capital argentina y se notaba que Alejandro estaba muy involucrado con el mundo del arte. La abuela tenía ganas de ir a ver un musical que estaba en cartelera y el joven, que ya lo había visto, le recomendó completamente el show. Cuando el mozo retiraba los platos vacíos, Alejandro se dirigió a Verena.


    —Si quieres hablamos ahora. Tengo que ir a buscar las cosas al hotel y estar en el aeropuerto a las siete. 


    —Bueno, vamos al escritorio del abuelo. Permiso—dijo levantándose de la mesa y llevando a Alejandro de vuelta al despacho.


    Los jóvenes caminaron por el pasillo que llevaba a ese cuarto, que estaba en una ampliación que se había hecho a la casa y que en su pared derecha tenía un amplio ventanal que dejaba ver una parte del parque.


    —Que está grande el árbol ese, la última vez que vine estaba harto más chico—comentó él, para romper el hielo, pues el ambiente entre los dos estaba tenso.


    —Si, es que necesita harta agua y aquí llovió harto en el invierno. ¿Estabas en Buenos Aires en invierno?


    —Si y allá llueve harto. Me estoy acostumbrando a estar allá, pero prefiero estar aquí.


    Entraron al escritorio y ella cerró la puerta, pero antes le ofreció un café.


    —No, no te preocupes. Estoy bien así, pero si tú quieres beber…


    —No, tampoco. Siéntate—ofreció quedándose de pie, afirmada en el escritorio. No hallaba por dónde empezar, así que prefirió ir al grano—Tengo que decirte algo, pero yo no lo sabía hasta ayer—aclaró para que no pensara que ella había participado de eso.


    —Dime, me estás preocupando. ¿Pasa algo malo?


    —Si, yo creo que es malo. Mi abuelo me confesó ayer que los papeles del divorcio no se han tramitado, porque él no te los mandó.


    —Si me los mandó—señaló él dejándola confundida.


    —Pero él me dijo que no…


    —Me los mandó hace unos meses, pero yo se los devolví.


    —Entonces discúlpame, pensé que había un error y quería enmendarlo, pero si ya firmaste.


    —No los he firmado.


    —¿Pero no dices que te los envió? 


    —Si, pero yo no los firmé—dijo Alejandro con seguridad.


    —Pero...yo pensé… 


    Alejandro se puso de pie y dando un par de pasos hasta quedar pegado a ella le tomó el rostro entre las manos y le habló al oído. 


    —No voy a firmar esos papeles. No te voy a dejar ir—susurró lentamente y posando sus labios sobre los de ella, la besó con suavidad y luego profundizó el beso, consiguiendo que ella abriera sus labios y lo recibiera en ellos, devolviendo ese beso con la misma intensidad—Siempre serás mía—agregó saliendo del cuarto y dejándola sola, con sus ojos cerrados, sin querer abrirlos para no despertar de ese sueño.


    Cuando volvió al comedor, Alejandro ya no estaba en la casa. Su abuela estaba en la sala de estar, mirando por la ventana como el joven se alejaba en el auto de don Reinaldo que su chofer manejaba.


    —¿Qué pasó? —preguntó la abuela, que sabía perfectamente de qué estaban hablando.


    —¿Crees que el amor tenga una segunda oportunidad? —preguntó la chica abrazando a su abuela desde atrás y poniendo su cabeza en el hombro de ella.


    —El amor siempre tiene oportunidades. 


    —No quiere firmar los papeles. Tú sabias que no lo había hecho ¿por qué no me lo dijiste?


    —Quería que escucharas de sus labios que no quiere perderte. ¿Eso pasó o no?


    —Si, eso pasó. No sé qué hacer. Yo lo amo, pero no confío en él. ¿Cómo va a resulta así?


    —Verena, se puede empezar de nuevo muchas veces. Comienza otra vez. Date una oportunidad a ti misma. No busques más, si tú sabes que ya encontraste lo que deseas.


    —Supiste que Tomás y Carmen parece que volvieron.


    —Sí, Carmencita me llamó ayer. Está tan contenta, mi nieto se está portando bien.


    —Qué bueno, Carmen está tan enamorada.


    —Ojalá que ahora si le resulte.


    


  



  
     


    CAPITULO XI


     


    El día lunes Verena regresó a la revista. Temprano en la mañana llamó a Carmen para ponerse de acuerdo en lo que iban a hacer. 


    —Natalia me llamó recién. No ha llegado, porque está en la clínica. Hay una cirugía programada para hoy y ella quería estar en pabellón para aprender un procedimiento. Fue de urgencia, por eso no pudo avisar antes, pero en la tarde va a venir. 


    —No hay problema, si hoy está lenta la cosa. Mañana llegan las fotografías del lanzamiento y tenemos que revisar cuáles vamos a poner en las páginas centrales.


    —Hay una en la que estoy con la boca abierta, esa la vamos a quitar ¿ok?


    —Si, como quieras—dijo sonriendo—Acuérdate que me vas a acompañar a ver a este tipo—añadió abriendo su computador y encendiéndolo.


    —¿Me tengo que poner algo sexy? 


    —¿Qué pasa con mi hermano? ¿Están juntos o no?


    —No me ha pedido nada oficialmente, pero ayer almorzamos en el muelle y después fuimos a ver una obra de teatro. Se quedó en mi departamento anoche. Si eso no es estar juntos, no sé.


    —Mmmm, la cosa va en serio. La abuela está contenta.


    —Yo estoy feliz, espero que ahora lo conquiste por fin.


    —Ya lo conquistaste—aseguró la rubia viendo que su hermano estaba distinto con su amiga—pero volvamos a lo nuestro, mañana en la tarde me va a recibir San Ciro en su casa, le pedí que me mostrara la colección precolombina y accedió encantado. Me invitó a recorrer la casa y le mostré mucho entusiasmo. Cuando te vea a ti, creo que va a lanzar sus dardos a otro destino. Aprovechemos eso, por favor.


    —Obvio, tengo que hablar con Jacqueline para que me enseñe a hacer como que sé usar la cámara fotográfica.


    —Bueno.


    —¿Qué pasa? —preguntó al ver que ella estaba distraída. 


    —Es que estoy muy confundida. Alejandro volvió a Argentina el viernes.


    —¿Y no va a volver?


    —Si. Va a volver. Es que me enteré de que no nos estamos divorciando, porque mi abuelo tiene detenidos los trámites y el viernes hablé con él y se lo dije, pero él ya sabía.


    —¿Cómo? Y tú no estabas enterada.


    —No, yo no sabía y ese día le pasé los papeles para que firmara, pues yo pensaba que él no los había recibido.


    —¿Y ayer los firmó, entonces?


    —No, no los firmó. Dijo que no los iba a firmar. 


    —¡En serio! —exclamó Carmen Gloria—Que bien, eso quiere decir que no te quiere perder. Entonces no está con nadie, ¿viste que ese hombre es tuyo? —afirmó la pelirroja contenta.


    —Si, parece que sí, pero no sé qué hacer.


    —Tienes que tomarlo y darle un tremendo beso y encerrarte en el dormitorio con él todo un fin de semana. Ese es mi consejo.


    —El me besó y fue…como un sueño.


    —Tienes que tratar de reparar el daño. Si pones de tu parte y él está arrepentido todo puede salir bien.


    Al día siguiente le comentaron a Natalia lo que harían sin dar mayores detalles. Prepararon todo como hacían habitualmente para una entrevista normal, salvo que la fotógrafa sin estilo y desarrapada que normalmente acompañaba al periodista, fue cambiada por una voluptuosa pelirroja, con un escote infartante.


    —Tomás es muy celoso, esta blusa no me la podía poner antes.


    —Todavía no te la puedes poner, pero él no tiene que saber que la estás usando. Es tan linda.


    —¿Cierto? fue una ganga, la compré en Rio de Janeiro, cuando fuimos a veranear con mi mamá el año pasado.


    —Es muy tropical y harto desnuda te ves. ¡Está perfecta!


    —Ya, vamos a ver al veterano y salimos de esto—ordenó la muchacha, tomando la cámara y colgándosela al cuello. 


    Llegaron a la entrada de la mansión y las recibió el guardia. Se presentaron como periodistas que tenían una cita con el señor San Ciro. La portería pidió autorización de ingreso y el hombre dio la orden de que las dejaran pasar. Todo fluyo con normalidad, Verena tuvo que soportar las insinuaciones del hombre, pero al ver a Carmen Gloria no le despegó la vista y se desconcentró por un momento. Luego volvió a prodigar atenciones a la periodista que hizo la entrevista, encerrándose con el hombre en un saloncito retirado y lo tuvo por media hora distraído de sus quehaceres. La pelirroja, mientras tanto fue llevada al salón precolombino para sacar algunas instantáneas y se quedó coqueteando con el guardia, algo que ella hacía muy bien. De pronto logró que la dejara sola un momento, diciéndole que tenía sed y el hombre fue a conseguir un vaso de agua mineral. Ella aprovechó de deambular por los alrededores del salón y encontró la puerta que Verena había mencionado. 


    Se agachó hasta quedar con su ojo pegado a la cerradura y pudo ver que dentro del cuarto que la luz de día alumbraba un poco había en el interior unas pequeñas vitrinas que contenían objetos pequeños y que brillaban. Cuando el guardia regresó, afortunadamente encontrándola en el mismo sitio en el que la había dejado, ella trató de obtener información.


    —¿Y tú cuidas solo todo esto? —preguntó haciéndose la tonta y dándole importancia al trabajo que él hacía.


    —Casi. Por las noches hay otro turno y los viernes no trabajo—señaló recalcando que tenía un día libre.


    —Con esos turnos tu esposa se debe aburrir.


    —No tengo esposa—respondió con intención—tengo el tiempo suficiente para lo que necesito.


    —Pero igual es complicado. Este señor tiene muchas cosas valiosas ¿cierto? Tantas puertas cerradas son misteriosas. Me encantan los misterios y los secretos.


    —Que curiosa…


    —¿Tú sabes algún secreto? Tú debes conocer de memoria todas las reliquias que tienen aquí, ¿o no te dejan verlas? —preguntó insinuando que el hombre no era de confianza.


    —Claro que las conozco. Yo soy la persona de más confianza. Soy el único que puede entrar a algunas dependencias. 


    —¿Y hay joyas también? La otra vez estuve en un museo y había unas piezas de oro con diamantes de todos colores. 


    —Aquí tenemos joyas hermosas. Se verían muy bien en ese pecho—declaró mirando entre los pechos de ella que se divisaban por el escote de la blusa.


    —Me encantan las joyas, las perlas sobretodo.


    —Hay algunas perlas aquí que yo te podría mostrar, si te portas bien.


    —Yo me porto muy bien…me encantan las perlas...algunas son de colores increíbles, me encanta el azul, pero no debe haber perlas del color de mis ojos. ¿No es cierto? —preguntó con sus ojos azules simulando inocencia.


    —Claro que hay, yo he visto perlas de ese color. 


    —Me encantaría verlas. ¿Están aquí en la casa? —preguntó acariciando la solapa del hombre—


    —No, pero están cerca. 


    —¡Que excitante! me muero por verlas—declaró mordiendo su labio.


    En ese momento la conversación fue interrumpida por Verena que llegaba con el dueño de la casa, que la llevaba para mostrarle las reliquias sudamericanas. 


    —Le agradezco que nos haya permitido ver estas piezas de valor incalculable—dijo sonriendo con amabilidad al hombre que no despegaba la vista de la pelirroja—Jacqueline, ¿estás listas?


    —Si, Señora Verena, tengo las fotografías. El señor guardia las revisó, está todo dentro de lo conversado.


    —Covarrubias, voy a acompañar a las señoritas a la salida. Cierra todo y conecta la alarma.


    Las muchachas subieron al vehículo y se retiraron del lugar. Ya fuera de la casa, Verena, que iba conduciendo se detuvo para saber qué había averiguado su amiga.


       


     —¿Pudiste averiguar algo? O mi martirio con ese tipo fue en vano—reclamó pensando en lo desagradable que había sido estar sola con ese hombre.


    —No sé, Andrés—dijo refiriéndose al empleado—así se llama el guardia—aclaró al ver el asombro con que Verena reaccionaba a la familiaridad del trato—es que quedamos de amigos—bromeó la chica—es bien picaflor y conversamos harto rato. En resumen, hay un cuarto en el que guardan las joyas y es el que estaba cerrado con llave. Detrás de esa puerta negra.


    —Esa es la habitación que yo te decía.


    —Bueno, creo que el guardia ha visto una perla azul. No le pude sacar una confesión, pero como estaba coqueteándome se fue de lengua.


    —Yo creo que este hombre robó la joya. ¿Te fijaste en un empleado que anda de terno negro y con lentes de sol? El otro día no tenía puestos los anteojos y tiene unos ojos celestes preciosos.


    —Pero Verena, si no vinimos a vitrinear—le regañó la pelirroja no entendiendo lo que su amiga quería decir.


    —No, pues Carmen. Es que mi abuelo me dijo que el ladrón que robó la joya desde su casa tenía los ojos celestes muy claros y este tipo debe ser.


    —Ah. Ya, vamos mejor no vaya a ser cosa que el hombre nos venga siguiendo y nos encuentre sospechosas por estar conversando aquí.


    De pronto, sin darse cuenta, fueron interrumpidas por un hombre quien abriendo la puerta trasera, se sentó en el asiento posterior y le ordenó conducir.


    —Alejandro, ¿qué haces? Tú estabas en Buenos Aires ¿o no?


    —Ay, Alejandro. Me asustaste, no hagas eso. Venimos saliendo de una experiencia intensa—pidió Carmen riendo—¿Cómo estás?


    —Bien, gracias—respondió al saludo—Verena, te dije que no volvieras a esta casa.


    —Tú no me das órdenes a mí—respondió poniendo en marcha su Volkswagen.


    —No te ordené, te pedí que no lo hicieras, pero eres tan porfiada—la regañó su marido, pidiéndole que lo dejara conducir.


    —Está bien, conduce tú, pero no tienes derecho a regañarme. Yo se cuidarme, no hicimos nada peligroso. Fue una nota de prensa para la revista, que es cierto que vamos a incluir en el próximo número, siempre que hayas tomado las fotos—señaló mirando a Carmen que llevaba la cámara sobre la falda.


    —Yo creo que una salió bien, las otras quedaron un poco descuadradas, pero César puede hacer un collage, creo yo. Se pueden salvar.


    —Carmen, te voy a dejar en tu departamento. Necesito que conversemos—declaró mirando a Verena que iba muy seria, sentada junto a él.


    Dejaron a la muchacha en su departamento. Eran las siete de la tarde. 


    —Me llamó Adelaida para decirme que tiene un problema mañana y que quiere que vayamos ahora a verla. No viajé, porque la editorial pospuso la revisión de la portada, pero no les avisé para poder seguirte y ver si alguien te está vigilando. Tu abuelo no sabe que estoy aquí.


    —No me gusta que me vigiles. No tienes derecho a ver lo que hago o no hago.


    —No estoy siguiéndote para controlarte, lo hice para cuidarte. Efectivamente alguien te ha seguido. En la mañana temprano un auto estuvo fuera de la revista hasta que saliste a almorzar y ahora te siguió el mismo auto hasta la casa de San Ciro, pero después se quedó allá. Obviamente él te está mandando seguir. 


    —¿Por qué me sigue? Yo no sé nada.


    —Claro que sabes. Ahora vamos a visitar a Adelaida y ellos deben saber que tú quieres ver ese libro. Nosotros queremos el capullo para contrarrestar el hechizo, no sabemos para que lo quiere él. Cree que a través de ti, puede llegar a la pieza. Tendremos que tener cuidado.


    —Esa Adelaida—dijo más pendiente de esa mujer que del peligro—¿es amiga tuya?


    —Fuimos compañeros de colegio, la conozco desde entonces.


    —Nunca me hablaste de ella. ¿Fue novia tuya acaso?


    —¿Estás celosa? Pensé que ya no te importaba lo que yo hiciera.


    —Me da lo mismo lo que hagas. Es curiosidad de periodista—declaró mirando hacia la calle por el vidrio de la ventana.  


    Se encaminaron hacia el barrio de Aguas Claras, en donde tenían sus viviendas los empresarios más acaudalados del país. Transitaron por calles solitarias, pero muy pulcras y con mucha vegetación. Se notaba amplia seguridad y mucho perro guardián en cada una de las propiedades. Había cámaras de vigilancia en la entrada del condominio al que iban.


    —Le ha ido bien a tu amiga—afirmó Verena, aún celosa sin querer admitirlo.


    —Ella es una mujer excepcional. Me alegra que esté feliz—dijo él doblando a la derecha para tomar la siguiente calle, deteniéndose a mitad de cuadra.


    Dejó el auto en ese sitio y rodeando el auto, abrió la puerta a su mujer, ofreciéndole la mano para ayudarla a salir. Ese gesto lo hizo siempre que estuvieron casados, nunca dejaba que ella abriera la puerta, era un juego, pues a ella le molestaba esa exageración. Ella aceptó la mano y Alejandro sin soltarla la llevó por varios metros hasta una puerta pequeña, que tenía un citófono y una cámara y habló por el micrófono, anunciando su llegada.


    Esperaron unos minutos y alguien salió a abrir la portezuela. Era un hombre bajo y de ojos claros, no muy joven. Saludó a Alejandro con familiaridad y los condujo por un sendero entre el césped hasta la puerta de entrada de la casa. En el fondo se veía un patio y se sentía la risa de un niño que jugaba con alguien y perseguían a un perro. Mientras esperaban que les abrieran la puerta, el perro, un pastor alemán se asomó por un trozo de reja que quedaba expuesto desde esa zona de la entrada de la casa y los quedó mirando con gesto de interrogación.


    —Que amoroso—dijo Verena que adoraba a los animales.


    —Podríamos haber tenido un perro como ese cuando nos íbamos a cambiar a Rosales—señaló él como si fuera un tema cotidiano. Luego notó que a ella le molestó el comentario—lo siento, es que…


    —No importa, pero no hablemos de esos tiempos—pidió enfadada, soltándose de su mano a la que estaba aferrada todavía—Eso es pasado.


    Entraron a la casa y Adelaida los esperaba en el living. Era una habitación exquisitamente decorada y desde ahí, por el ventanal se veía claramente al niño que jugaba en el jardín con su nana y un par de perros. El otro era un basset hound que no se movía tan animadamente como el pastor. La mujer era alta, rubia y vestía un pantalón negro ajustado al cuerpo y unas botas con un grueso tacón. Llevaba un blusón rojo y se notaba que tenía un embarazo de algunos meses.


    —No sabía que tenías novedades—dijo él admirando su barriga.


    —Es que eres un ingrato ¿Hace cuánto que no nos vemos?


    —Por lo menos seis meses, desde que encontré a Ismael en el aeropuerto y cenamos acá—aclaró él sacando cuentas mentales—Disculpa—agregó al ver que ambas mujeres se miraban—Te presento a Verena.


    —Por fin, te conozco. Es un placer—dijo la mujer dando un beso en la mejilla a la muchacha, que sonrió amablemente también.


    —Gracias, encantada de conocerte. Que hermosa casa—comentó mirando en rededor los muebles de estilo y los cuadros que lucían en los muros.


    —Si, yo la he decorado de a poco, pero pasen tomen asiento. Domingo—dijo dirigiéndose al mozo, dígale a Violeta que me traiga un juguito… ¿Qué se sirven? —les preguntó.


    —Un jugo, por favor—pidió Verena.


    —Un café, si no es molestia—manifestó Alejandro, sentándose junto a Verena en el sillón.


    —Ismael está de viaje—dijo la mujer, dando una mirada al mozo, que entendió de inmediato que debía ir a hacer lo que le había pedido—pero tú sabes que eres bienvenido cuando quieras…ambos.


    —Gracias, amiga mía. Me alegro de que estés aumentado la familia, pensé que no querían.


    —Si, no estaba previsto, fue un accidente—dijo riendo—pero Ismael está feliz, igual que yo.


    Luego se dedicaron a conversar de lo que los llevó ahí. Adelaida los llevó a la biblioteca y le pidió a Alejandro que revisara lo que necesitara, hasta que encontrara el libro que requería consultar. Ella se llevó a Verena al salón y conversaron un momento.


    —Te había visto en algunas revistas—dijo Verena.


    —Si, a veces me retratan por ahí. 


    —Todavía eres referente de la moda, tu boutique era muy famosa. ¿Ya no la tienes?


    —Si, pero ahora estoy más dedicada a hacer moda, estoy diseñando algunas cosas para una marca y organizo eventos. Tengo la próxima semana el desfile de la Fundación Creer.


    —¿En serio? En la revista vamos a hacer unas fotos del evento. 


    La muchacha se tomó un vaso de jugo que el mozo trajo y su anfitriona se sirvió otro para acompañarla.


    —Paso todo el día en el baño—dijo sonriendo, para luego cambiar de tema—Me alegro de que estén juntos de nuevo. Lamenté mucho lo que sucedió.


    —No estamos juntos—aclaró Verena muy seria, pero luego suavizó el tono—Ya no.


    —No quiero entrometerme, pero Alejandro es mi amigo…él te ama. Espero que no te molestes por lo que voy a decir, pero soy mayor que tú y he sufrido desilusiones como todo el mundo. ¿Puedo darte un consejo?


    —No me molesta. Dime lo que sea.


    —Alejandro lo pasó mal también, aunque él tuvo la culpa. Nunca ha negado el hecho, pero él salió muy dañado del episodio. Deberías darle una segunda oportunidad…


    —Lo estoy pensando, fue muy doloroso para mí.


    —Esto que te voy a decir ahora es ocurrencia mía, no tengo pruebas, pero creo que a Dominique le pagaron para hacer eso.


    —¿Por qué crees eso?


    —La conozco, Dominique Rocha es amiga de la ex mujer de Ismael. Es una chica guapa, pero sin gran preparación, estuvo casada con un sinvergüenza que la dejó en la calle. En esos tiempos andaba muy complicada de dinero y de pronto se fue de viaje a Brasil y después me enteré de que estuvo en España. José Pedro Ruz, un amigo mío que vive allá se encontró con ella en una fiesta que dio un socio de él que tiene un yate que se llama “Caledonia” y estaba feliz de la vida, porque dijo que había hecho un tremendo negocio, pero que no podía volver en mucho tiempo. Andaba recorriendo el Mediterráneo y todavía no ha vuelto al país. ¿No te parece raro?


    —Si, todo fue raro. Pero él me falló. No puedo perdonar lo que hizo.


    —No lo perdones, pero dale una oportunidad de enmendar su error. Se merecen disfrutar de su amor. ¿o ya no lo amas? —preguntó esperando que Verena hablara luego de unos segundos en silencio—Él te ama todavía, se le nota en los ojos, lo conozco desde que estábamos en séptimo básico.


    —No sé…


    Adelaida de pronto volvió el rostro hacia la puerta, en donde Alejandro las observaba. Verena no notó si él las había escuchado. El joven agradeció a su amiga por el favor y le pidió a su esposa que se retiraran. No aceptó quedarse a cenar. 


    Ya en el auto, que él puso en marcha, le comentó lo que había descubierto.


    —Encontré el libro que habíamos admirado con tu abuelo. Es una recopilación de naufragios famosos. La fotografía que recordaba es parte del hallazgo de un barco que se encontró en las costas del mediterráneo. En una de las fotografías está el capullo de cristal, que se parece mucho al bosquejo del libro de San Ciro. Le saqué una foto con mi celular—dijo sonriendo y entregándole el aparato a la muchacha.


    —Es super parecido a la imagen del libro. ¿Dónde está actualmente?


    —El patrocinador del hallazgo es un extranjero que vive en la Patagonia, parece que tiene un museo con algunas piezas de sus descubrimientos. Es un hacendado alemán que se casó con una argentina y se estableció en esa zona.


    —¿Podremos contactarlo?


    —Tu abuelo es muy conocido y tus padres hacen expediciones a esa región, puede ser que lo ubiquen. Hay que tratar de ubicarlo y reunir el capullo con la perla. Lo mejor es dejar ambas piezas en un museo en donde no puedan hacer daño a nadie.


    —Hay que avisarle al abuelo—propuso devolviendo el teléfono, que Alejandro recibió atrapando sus manos entre las de él.


    —Entonces, ¿ya no me amas? —preguntó dejando claro a la chica que había escuchado la conversación de ambas mujeres.


    —No sé—dijo nuevamente ante la interrogante, que ella no era capaz de responderse a sí misma.


    El no soltó sus manos y mientras la tenía aprisionada con una de ellas, con la otra le acarició el mentón y la atrajo hasta su cuerpo, buscándole la boca. Verena se dejó llevar y compartieron un beso largo y apasionado que la dejó sin aire. Al separarse, fue ella la que rescató sus manos y le tomó el rostro entre ellas volviendo a besarlo y acariciarlo. Él la tomó por la cintura y comenzó a besar su cuello, provocando en la muchacha una excitación que hacía meses no sentía. Comenzó a suspirar, mientras dejaba que su esposo desabrochara los botones de su blusa y recorriera con sus labios la zona entre sus pechos.


    —No…no sigas—pidió de pronto ella, para detenerlo.


    —¿Por qué?


    —No me confundas…déjame pensar. No sé lo que quiero—dijo recobrando la compostura y sentándose en el asiento del copiloto, mientras abrochaba de nuevo los botones.


    Él se sentó en su sitio también y respirando profundo buscó calmar su corazón que latía a mil por hora. Ella lo acarició en el rostro con suavidad, sabiendo que él la necesitaba en ese momento.


    —Dame tiempo…déjame pensar—pidió sin dejar de acariciarlo.


    —No voy a presionarte—dijo atrapando su mano y acariciándola a su vez.


    —Te voy a dejar al hotel y mañana hablamos. Este día ha sido agotador.


    —Ten cuidado, cuando llegues al departamento, llámame.


    —Está bien.


    Condujo en silencio por las calles solitarias, hasta llegar al hotel en que se hospedaba. Detuvo el auto, dejando que ella tomara el volante para proseguir viaje. Al despedirse, le pidió bajar el vidrio y acercándose a su rostro le dio un beso en la cara y le habló al oído.


    —Te amo—dijo sin esperar respuesta y dando media vuelta, entró al edificio, en donde el portero le abrió la puerta de vidrio.


    

  


  
     


    CAPITULO XII


     


    Alejandro entró en el edificio y preguntando si tenía recados, se quedó en el mesón esperando que le entregaran un sobre que le envió una universidad esa tarde. Lo cogió y subió hasta el octavo piso, en que estaba la habitación en que se estaba alojando. Abrió la puerta y dejó el sobre encima del cristal de la mesa que utilizaba para escribir un poco cada noche. Siempre llevaba su notebook a cuestas o algún cuaderno que utilizaba como ayuda memoria para todas las ideas que se le ocurrían permanentemente como temas de sus libros. Había dejado de hacer clases en el último año, pero esperaba retomarlas en el futuro y en ese sobre seguramente estaba el programa del curso que le ofrecían hacer.


    Se quitó la chaqueta y se desabotonó la camisa. Fue al baño y se lavó la cara. Se había quedado con el perfume de Verena en su memoria y el recuerdo de su cuerpo, que pudo disfrutar tan solo un momento lo estaba atormentando. Abrió la cortina un poco para admirar la noche de la ciudad y observó las luces de la carretera que cruzaba cerca del hotel. Sus pensamientos fueron interrumpidos por el teléfono.


    —Aló…si, que suba. Gracias—dijo al recepcionista que le avisaba de una visita.


    Se preocupó y con impaciencia espero cerca de la puerta para abrirla en cuanto golpearan. Al sentir el llamado, abrió en seguida. Era Verena que lo miraba sin hablar.


    —¿Qué pasó? —preguntó sorprendido de verla de nuevo frente a él.


    Ella entró en el cuarto y cerró la puerta tras de sí, luego le buscó la boca y comenzó a besarlo, mientras le acariciaba la cabeza, despeinando su pelo. Alejandro le rodeó la cintura y la abrazó fuerte sin dejar de besarla. Se besaron por varios minutos saboreándose el uno al otro. Verena se separó de sus brazos y comenzando a desabrochar su camisa, mientras tocaba con sus dedos el vello del pecho de él, por fin habló.


    —No puedo dejarte ir…te necesito—dijo besando su pecho y quitándose la blusa que llevaba puesta.


    —No iba a poder dormir…me dejaste con ganas.


    —Ahora vamos a saciar esas ganas, yo tampoco iba a dormir sin tenerte.


    —Vamos a la cama…no me hagas sufrir más—pidió tomando su mano y llevándola al lecho, cubierto con un cubrecama blanco.


    Se tendió sobre ella que se acostó de espaldas en la cama. Le quitó la falda que llevaba y se despojó a su vez el pantalón, quedando ambos en ropa interior.


    —Eres preciosa…no puedo olvidarte, Verena. Cada noche me duermo pensando en ti y me torturo pensando que otro hombre pueda tenerte—dijo recorriendo con sus labios su cuello, sus pechos y sus mejillas. Le quitó el brasier y cogió sus pechos con ambas manos, mientras succionaba uno y otro con su boca, provocando en ella oleadas de placer —¿Has estado con otro?


    —No…no puedo estar con otro. Te deseo a ti…yo también soñaba con esto—dijo acariciando el cabello de su esposo y luego se quedó en silencio. Unos segundos después preguntó lo que siempre quiso entender—¿Por qué me engañaste? —dijo en un susurro. 


    —Perdóname, mi vida—respondió él alejándose de su cuerpo, para rodear la cama y tenderse a su lado—Ya te expliqué todo—agregó abrazándola por la espalda y besando su cuello—Fui un imbécil y lo que hice fue una estupidez. No merezco que me perdones, pero de todas formas tengo que pedirte que lo hagas, para que entiendas que estoy arrepentido. ¿Me podrás perdonar algún día?


    —No lo sé—señaló siendo sincera, sintiendo como las manos de él recorrían su cuerpo, comenzando a darle placer.


    Luego de eso se entregaron el uno al otro y un rato después, cuando ya habían recuperado la calma, pudieron volver a conversar.


    —Dime que no te he perdido—pidió él acariciando la espalda de su mujer que dormitaba tendida sobre él.


    —Nunca me perdiste…pero la confianza que te tenía ya no está. ¿Cómo poder recuperar eso?


    —Me voy a ganar tu confianza otra vez, te juro que si me das una oportunidad no voy a fallarte otra vez.


    —No quiero sufrir—declaró recorriendo con su dedo el pecho de su esposo desde el cuello hasta el ombligo.


    —Te prometo que te voy a cuidar…nadie nos va a separar. Yo tuve la culpa de todo. Tratemos, es lo único que te pido. 


    —Está bien, tratemos de componer lo que se rompió, pero no va a ser fácil. ¿Estás dispuesto?


    —Si, es lo único que deseo.


    —Yo te deseo a ti—dijo ella bajando con su mano más allá del ombligo y provocando en su esposo sensaciones exquisitas.


    La tomó por la cintura y tendiéndose sobre ella, volvieron a amarse hasta bien entrada la noche.


    A la mañana siguiente, ella despertó con el ruido que él hacía en el baño. Abrió sus ojos con dificultad, pues la cortina quedó descorrida y un rayo de sol alumbraba justo en su cara. No podía creer que estuviera en la cama de un hotel y que hubiera recuperado al hombre que creía perdido para siempre. Estaba despeinada y su celular empezó a sonar. Lo cogió desde su cartera que estaba botada a un costado de la cama y viendo la hora, se asombró de lo mucho que había dormido. Miro la pantalla del equipo y vio que era Carmen quien la llamaba. Eran las ocho con veinte minutos.


    —Aló…si, si voy a ir. Es que estoy atrasada…Se me olvidó, dile a Natalia que en mi cajón…Verdad que tenía que ir a la Conferencia…entonces, búscalo en mi cajón de la derecha, es una carpeta roja. Dile a César que te acompañe a la reunión, ayer estuve viendo con él el diseño…Si, más tarde hablamos…estoy bien—luego colgó y viendo a Alejandro que se paseaba sin camisa por el cuarto, lo regañó—No debiste dejarme dormir, tenía una reunión en la revista y ya no llego.


    —Es que estabas tan hermosa, que no quise despertarte.


    —Estoy horrible, debo tener una cara…


    —Preciosa…estás preciosa—declaró sentándose en la cama y dejándola prisionera entre su pierna y su brazo.


    —¿Vas a salir? Te puedo llevar si quieres—ofreció acariciando su brazo y jugando con sus vellos. Le cargaban los hombres lampiños y su esposo era un hombre de pelo en pecho.


    —Tengo ganas de quedarme en la cama contigo todo el día—dijo besándola en los labios y tirando de la ropa de cama hacia atrás para dejarla desnuda—pero tengo que ir a ver a tu abuelo para contarle lo que descubrimos ayer, luego tengo una reunión de trabajo con una ONG cultural.


    —No hagas eso—pidió volviendo a cubrirse son las sábanas—Yo me voy a la oficina ahora, no alcanzo a cambiarme de ropa. Tienes que ver la cuenta del hotel, no se deben permitir mujeres que entretengan a los pasajeros, creo yo.


    —No te preocupes es habitación doble, la editorial la paga.


    Ella se levantó y caminó desnuda hasta el baño sin mirar atrás, pero segura de que él la observaba. Sonrió con satisfacción al sentir que el deseo entre ellos estaba intacto. Se duchó y luego se vistió, mientras él saboreaba el desayuno que había pedido al cuarto. Ella se comió una tostada y bebió medio vaso de jugo como único desayuno. En la revista se tomaría un café y mandaría a comprar algo más.


    Se sentó en sus piernas y lo abrazó, colocando su cara entre su hombro y la cabeza, sintiendo el calorcito rico que se generaba en ese lugar. Luego empezó a darle pequeños besos en el cuello, mientras él tocaba sus piernas por debajo de la falda.


    —Ya, vamos, mejor. ¿No estabas tan apurada? —dijo el escritor sin dejar de acariciar su muslo.


    —Un ratito no más, quiero sentir tu olor, eres tan rico. Te extrañé tanto.


    —Yo también.


    Se puso de pie y volvió a abrazarla. Se quedaron así un par de minutos, acariciándose y respirando al mismo ritmo. Ella suspiró y le dio un beso apenas tocando sus labios, se separaron y recogieron lo que necesitaban para salir. Bajaron en el ascensor y aprovecharon de seguir abrazándose, pues ningún pasajero deseaba utilizar el aparato en ese momento y estuvieron solos el corto, pero fascinante trayecto.


    

  


  
     


    CAPITULO XIII


     


    Llegó a la revista a las 9.55 de la mañana. Natalia estaba estacionando y la esperó para entrar juntas. En el antejardín de la empresa había varias mujeres con niños pequeños que esperaban atención.


    —Son para el concurso de la campaña de ropa infantil, es que la agencia los envió para acá. Yo estoy ocupada hoy, ¿lo puedes ver tú? ¿Vienes llegando recién? ¿Y por qué andas con la misma ropa? ¿les pasó algo ayer?


    —Te cuento adentro, vamos.


    En la recepción le pidió a la secretaria que llamara a Verónica, la asistente de marketing y que atendiera a los niños que esperaban, ella después conversaría con las mamás, pero pidió que adelantaran con las fotos.


    En el interior, no había mucha gente. Carmen estaba sola en la sala de reuniones, revisando unas notas de la reunión que habían tenido. Tenía cara de pocos amigos.


    —La hora que es…pensé que te había pasado algo, pero viendo tu ropa, creo que no dormiste en casa ¿o me equivoco?


    —¿Qué te pasa? No eres mi mamá.


    —No, pero soy tu colega en esta empresa y me dejaron sola con un viejo tan pesado…Tú tampoco me hables—dijo mirando a Natalia que no entendía de qué hablaban.


    —No sé qué te pasa…seguramente Tomás debe tener la culpa de ese arranque de mal genio.


    —Seguro—concluyó Verena que se veía radiante.


    —Parece que la abstinencia le tocó a otra ahora—bromeó la doctora, que había disfrutado de los placeres de la vida conyugal, pues su marido no estaba de turno esa semana.


    —Si, es eso, es que tu hermano—dijo dirigiéndose a Verena—se fue de viaje ayer y ni meo me lo dijo, me llamó anoche para decirme que tu mamá lo mandó a comprar unos repuestos a Miami y vuelve el fin de semana…y yo me quedo solita—reclamó haciéndose la dolida.


    —Agradece que te avisó, antes se perdía no más.


    —Es cierto…gracias, Dios—dijo mirando hacia el techo, con sus manos en signo de plegaria—Ya, cuenta, ¿dónde amaneciste? 


    —Bueno, ¿pero ustedes no andaban juntas? ¿en qué andan?


    —Andábamos juntas, hasta que el señor Piedrabuena la secuestró.


    —¿Alejandro está acá? No había viajado.


    —Si, se suponía eso, pero no viajó. Ayer fuimos a hacer un encargo del abuelo y después lo fui a dejar al hotel. 


    —¿Entonces donde terminaste la noche? —preguntó Natalia confundida.


    —En el hotel, es que no pude dejarlo, él quería…yo quería y…


    —Por fin, se salió con la suya el escritor. Debe ser romántico, ¿Cómo estuvo? —preguntó Carmen con su habitual desatino.


    —Bueno estuvo, pero no voy a contarles los detalles. Cambiemos de tema, mejor ¿Tienes las fotos de ayer?


    —César las tiene, va a tener que hacer una combinación loca para que se puedan usar, pero igual sirven.


    —Qué bueno, no quiero que San Ciro sospeche.


    —¿Me van a contar en qué andan o no?


    —Si, te voy a contar. Cierra la puerta—ordenó y la muchacha obedeció en seguida—Si le conté a Carmen, creo que puedo confiar en ti.


    —Gracias—dijo la pelirroja haciéndose la ofendida.


    —A mi abuelo le robaron una perla valiosísima que le compró de regalo a la abuela. Esa noche que lo atacaron—dijo aclarando los hechos—el asunto es que mi abuelo sospechaba de un par de rivales que tiene por ahí y Alejandro me llevó a visitar a Antonio San Ciro.


    —¿El de la estafa?


    —Si, el mismo. Yo supuse que en su casa estaba la joya y ayer fuimos con Carmen a investigar.


    —Que peligroso. ¿Cómo les fue?


    —Yo creo que la perla está en esa casa. Carmen se hizo un amigo ayer…


    —Y después pregunta por qué Tomás es tan celoso…


    —Fue para ayudar a Verena, Andrés es bien simpático, pero no es mi tipo.


    —Bueno, Andrés fue indiscreto y le hizo entender que había visto la perla que buscamos, porque es especial, es de color azuloso—En resumen—concluyó la rubia—ya sabemos dónde está la perla, el problema es cómo la vamos a recuperar.


    —Hay que llamar a la policía, yo conozco un detective…


    —Que tampoco es tu tipo, pero debe ser simpático—bromeó Natalia, que gozaba molestando a su amiga.


    —No podemos avisar a la policía, porque mi abuelo no quiere que se sepa esto. La joya tiene un maleficio y hay que encontrarla pronto.


    —Eso no me lo habías dicho—reclamó la pelirroja.


    —Es que es una cosa muy rara, pero les voy a mostrar algo y ustedes me dicen qué opinan—señaló abriendo su notebook y encendiéndolo. Luego buscó las imágenes del libro sobre la leyenda y les permitió leerlo.


    Luego de darle un vistazo a las imágenes y leer la transcripción que Verena había hecho, las muchachas opinaron.


    —Yo no creo en esas cosas—dijo Natalia.


    —Yo tampoco, pero mi abuela está bien extraña y se ha sentido mal. Anda con jaquecas y duerme muy mal. Tiene pesadillas.


    —Yo creo que esas cosas existen, amigas mías. Yo vi una película…


    —Pero esto no es película, pues Carmen.


    —Pero la película que yo vi estaba basada en la vida real y se trataba de un maleficio que pesaba sobre una familia.


    —Yo no sé…pero el abuelo si cree y hay que recuperar la perla. ¿Qué hago?


    —Puedes ofrecer dinero para adquirirla, dicen que San Ciro a todo le pone precio.


    —Pero si la perla es tan peligrosa, ¿para qué la quiere él? —preguntó Carmen que no entendía nada.


    —A lo mejor quiere hacerle daño a alguien—dedujo Verena, buscando una explicación.


    —La mujer de San Ciro, es paciente de la doctora Yokohama, la siquiatra. Ella es amiga mía y el otro día me comentó que al parecer está muy aburrida con ese hombre, se quiere divorciar y la plata es de ella, pero él no quiere darle el divorcio. No es secreto médico, por si acaso, porque la trata por otro asunto.


    —¿No será que quiere hacerle daño a la esposa y para eso quiere la joya?


    —Como tan malo—manifestó Carmen Gloria, sin creerlo.


    —Para quedar viudo y millonario. No es mala idea pensar en eso como la causa del robo.


    —Tal vez quiso comprarla él y no pudo hacerlo.


     —Lo importante es que ya sabemos cómo contrarrestar el maleficio. Alejandro fue a hablar con mi abuelo. Confío en que ambos encuentren la forma de hablar con el propietario del capullo ese y puedan unirlos y dejarlos en un museo. Es lo mejor. El problema está en recuperar la joya.


    —Ya sé—dijo Natalia haciendo una lógica deducción, lo que era su especialidad—Tenemos que encontrar a la mujer y contarle esta historia. Yo puedo averiguar el nombre. Ella puede querer devolvernos la joya y sería muy simple.


    —No va a ser simple convencerla de algo tan descabellado.


    —Entonces hay que inventar otra razón—declaró Carmen Gloria—haciendo pensar a sus amigas, que era más inteligente de lo que parecía.


    

  


  
     


    CAPITULO XIV


     


    Verena se fue en la tarde a su departamento. Después de mucho tiempo sin hacerlo, se dispuso a cocinar para dos. Alejandro llegaría en cualquier momento y quiso darle una sorpresa. Estaba preparando la corvina al horno que le gustaba y había comprado un vino blanco “Alto del Monte” que era su favorito. Estaba tan contenta, que no podía creer que fuera cierto lo que estaba pasando. Había llamado a su abuela y antes de contarle se dio cuenta que Alejandro ya se lo había comunicado. Al parecer, él estaba más feliz que ella con la noticia.


    A las 19.00 Hrs. el conserje le anunció que don Alejandro estaba en el hall y ella le pidió que le permitiera subir. Se había puesto un jean gastado y un blusón de gasa azul, que él le había regalado para un cumpleaños. Se puso su argolla, la que llevaba siempre en la cartera y lo esperó en la puerta del departamento. Cuando escuchó el sonido del ascensor que llegaba, su corazón saltó hasta el techo. Al verlo aparecer sonrió instintivamente, la alegría la sobrepasaba. Iba a lanzarse en sus brazos, cuando desafortunadamente la vecina, doña Engracia Montt, que era viuda de un antiguo diputado y que acostumbraba estar espiando a los vecinos, asomó su cara entreabriendo su puerta y echó a perder el momento romántico. Ella la saludó y rompió en carcajadas cuando la señora volvió a cerrar la puerta.


    —No importa, Ven—dijo él tomándole la mano y cerrando la puerta, la tomó por la cintura y la arrinconó contra la puerta, dándole un beso largo y seductor.


    —Mmmmm, que rico—manifestó la muchacha abrazándolo fuerte y volviendo a besarlo.


    La comida estaba lista y la disfrutaron en seguida. 


    —Estaba delicioso. Nadie cocina esto como tú. Nadie es como tú—dijo él halagándola.


    —Gracias, lo preparé con cariño


    —¿Con cariño, nada más?


    —Con amor…Eres un regalón… ¿Por qué perdimos esto?


    —No sé, fue como si nos dejáramos de ver, como si nos alejáramos sin darnos cuenta.


    —No quiero que nos pase lo mismo de nuevo. Prométeme que nunca vamos a alejarnos otra vez.


    —Te lo prometo—respondió tomándole la mano y llevándosela a sus labios le besó la palma.


    Luego recogieron la mesa y ella se dispuso a lavar la loza. Alejandro se dedicó a recorrer el departamento, buscando las añoranzas de otro tiempo. Se encontró con su cojín en la cama y el reloj que se le quedó esa noche y no se atrevió a recuperar estaba sobre la cómoda de la habitación. Fuera, en el living se sentó en su viejo sillón y en la cocina estaba su tazón en que tomaba café. Estaba todavía allí también su café descafeinado, a pesar de que ella no lo bebía. 


    —Lo compré sin darme cuenta. Estaba en la caja del supermercado y lo traje, porque inconscientemente pensé que algún día ibas a volver a tomarlo conmigo.


    —Tenemos algún vínculo muy fuerte. Yo compro a veces el endulzante que tú prefieres, pero no lo uso.  


    Ella dejó el paño de cocina colgando de la manilla de una de las puertas. Se acercó a él y lo tomó de la mano, llevándolo al sillón y haciendo que se sentara para sentarse en sus piernas. Quería conversar acerca de lo que analizaron con sus amigas en la tarde.


    —Hoy me enteré de algo, que puede ser importante. ¿Hablaste con el abuelo?


    —Si, él tiene cómo ubicar al hombre que puede tener la cápsula de cristal. Le va a pedir a su abogado que lo trate de contactar y por lo que sabe de él, porque tu abuelo sabe todo de todos ¿No te has fijado? Es probable que lo convenza, dicen que es un excéntrico.


    —Si, él sabe todo siempre. Siempre supo que yo te amaba y por eso no me dijo que tú no habías firmado…quería que yo lo resolviera sola.


    —¿Qué supiste? —preguntó acariciándole los labios con un dedo y quitándole un mechón de pelo de su chasquilla que se le venía a la cara.


    —Es que Natalia conoce a la doctora que atiende a la esposa de Antonio San Ciro, se llama Dalila Andreu y parece que quiere divorciarse, pero no creo que él esté de acuerdo. Natalia dice que tal vez este hombre quiere usar la joya para dañarla y quedarse viudo y millonario ¿Qué crees?


    —¿No se supone que era secreto?


    —Pero son mis amigas y confío en ellas.


    —Estoy bromeando—dijo acariciándole la pierna.


    —Entonces, ¿qué te parece la idea de hablar con ella y contarle todo para que nos ayude a recuperar la perla?


    —No es mala idea…pero ¿Va a creer en algo tan descabellado? Yo todavía no creo que sea posible.


    —Pero mi abuela está extraña… ¿La viste hoy?


    —Si, se siente mal, pero el doctor Alemparte la revisó y no tiene nada. Él dice que son los nervios, el shock del ataque a tu abuelo.


    —El doctor no sabe nada, es la perla. No me digas que son leseras, yo creo que puede ser posible.


    —Bueno, mañana hablamos de eso. Ahora, dame un beso y vamos a dormir.


    —Yo no quiero dormir—declaró ella besándolo y quitándose el blusón, se puso de pie y tomándolo de la mano lo llevó al dormitorio. 


    Al día siguiente en la revista, las muchachas delineaban un plan para acercarse a la mujer de San Ciro. Se decía que era una dama de la alta sociedad, proveniente de una antigua familia de origen griego. No era hermosa, pero si tenía un magnetismo especial.


    Había conocido a su esposo en el exterior, cuando en su juventud el hombre se dedicó a recorrer el mundo con las ganancias de algunos negocios poco claros que hizo con una empresa financiera que luego había quebrado, dejando algunas personas con grandes deudas.  Se casaron al poco tiempo de conocerse, ella era viuda y tenía dos hijas. La pareja no tuvo descendencia y actualmente él residía en su lujosa casa y ella acostumbraba viajar por la costa del país o estaba en algún balneario de la costa europea.


    —Estuve averiguando en el club, porque tengo un conocido que trabaja en el spa y me dijo que la tal Dalila llegó al país hace unos días y que está preparando un viaje con una de sus hijas a Egipto y no será por poco tiempo… ¡lo que es tener plata!—reflexionó Carmen cuya familia era de clase trabajadora y no había tenido esas posibilidades—y fíjate que viene recién llegando de un paseo por el Mediterráneo en un yate que tiene su marido.


    —Entonces tenemos que hacer algo antes de que viaje, porque no tenemos tiempo que perder—señaló Verena anotando algo en su agenda.


    —Hay que inventar alguna excusa para llegar a ella—declaró Natalia—tal vez podemos invitarla al desfile de beneficencia que va a hacer tu amiga Adelaida la próxima semana—dijo dirigiéndose a la rubia.


    —No es mi amiga—aclaró Verena—pero es simpática y Alejandro la conoce de siempre, creo que puedo pedirle que me haga ese favor. No creo que sea un problema invitar a una mujer de la clase alta. Eso atrae prensa también, sobretodo si es la mujer de un tipo controversial como ese.


    —Bueno, la podríamos invitar ¿y después qué? —preguntó la pelirroja sin entender hacia donde se dirigía la trama, ya que estaba haciendo además un collage de fotos para las páginas centrales y su escritorio estaba lleno de recortes.


    —Le ofrecemos hacer una entrevista y nos reunimos con ella en algún lugar que no sea su casa, para que su esposo no esté cerca.


    —Creo, por lo que pude averiguar, que ellos no se hablan mucho últimamente—manifestó la doctora Ballesteros—no será difícil tocar el tema.


    —¿Tú crees que podamos convencerla de algo tan increíble? Yo todavía no lo creo completamente. A lo mejor estoy pensando tonterías y no hay ningún maleficio en todo esto. Puede ser que la abuela esté solamente pasando por el susto del asalto y se recupere de pronto.


    —Yo sí creo, Verena—dijo Carmen interviniendo en la conversación—lo que decía ese libro puede ser cierto. Si tu abuela está sufriendo el maleficio por haberse colocado el collar un momento, ¿no crees que este hombre pueda usar su máximo poder para hacerle daño a la tal Dalila? Yo lo creo capaz. Acuérdate de él, es un tipo oscuro.


    —Si, es cierto. Además, vamos a decirle que él robó esa joya a mi abuelo, pero estamos dispuestos a comprarla con tal de recuperarla, ella decidirá si cree. Si nos quiere ayudar está perfecto y si no…


    —Puede decírselo a él y todo se va a la basura—concluyó Natalia.


    —No si le ofrecemos que le vamos a obtener fotografías de su marido con otra mujer—señaló Carmen con inocencia—De esa forma ella podrá divorciarse de él y ser libre otra vez.


    —¡Carmen! ¿Qué comiste? es una buena idea—exclamó Verena impresionada del ingenio de su amiga—¿pero cómo vamos a conseguir algo así?


    —Cómo lo hicieron contigo…siguiéndolo hasta algún sitio público con alguna mujer y sacando la foto perfecta. ¿Tienes escrúpulos? Él te hizo lo mismo y destruyó tu vida.


    —No estoy segura de que haya sido él. 


    —Verena, ese hombre estaba indignado por lo que escribiste y está probado que estuvo en contacto con esa mujer antes de que pasara todo ¿cuándo te vas a convencer? Ellos se conocen, es obvio que estuvo detrás de la trampa que le hicieron a Alejandro y todo por vengarse de ti…


    —No sé, no quiero inventar algo que dañe a alguien inocente.


    —Es peligroso armar una mentira así, nos pueden pillar y la credibilidad de la revista puede verse dañada—recalcó Natalia con preocupación.


    —No vamos a inventar nada. Él tiene una amante—aseguró Carmen levantándose de la silla y acercándose a sus amigas.


    —¿Qué dices? —preguntaron ambas a coro.


    —Nada se escapa a mi radar. Ayer estuve averiguando algunas cosas de este hombre y un par de amigas que trabajan en un hotel de la zona de Bahía Paraíso, me aseguraron que han visto a este hombre llegando en compañía de una mujer rubia, no muy joven, pero regia.


    —¿Estás hablando en serio? Carmen si estás inventando esto te mato—amenazó Verena con cara de espanto.


    —La mujer es la ex esposa de uno de sus socios, se llama Begoña Eguiguren y es hermana de…


    —El dueño de la “Viña Transantártica”—terminó Natalia asombrada. Yo conozco a esa mujer. Italo tiene unos amigos que conocen a Avelino Eguiguren y estuvimos el año pasado en una fiesta campestre. Ella trabaja con el hermano y es bien buenamoza.


    —Entonces está claro. Al caballero no le va a interesar que su mujer enlode su nombre y el de su amiga en la prensa y los revuelque en los trámites de un divorcio mediático—exclamó Carmen Gloria adueñándose del papel de vengadora—Esta es tu revancha Verena. No tienes que hacer nada, sólo darle a Dalila las armas para lograr su libertad y de paso recuperar la joya que tu abuelo desea.


    Al final, pensándolo bien no era tan difícil. Carmen Gloria tenía razón, lo que había que hacer era buscar la forma de poner entre la espada y la pared al enemigo. 


    Las muchachas se encargaron de todo. El desfile de beneficencia se llevó a cabo esa semana y doña Dalila Andreu estuvo en primera fila, fue retratada por todos los medios y recibió una oferta de una revista de moda para hacer una pequeña entrevista acerca de su estilo. En medio de la misma, la periodista trató el tema de las fotografías que tenía de su esposo con otra mujer en un hotel de la zona oriente. No había costado mucho hacerse de ellas, pues la pareja se reunía regularmente en el lugar y fue fácil tener un retrato de ambos entrando de la mano, en que se veía claramente el rostro del hombre y el perfil de ella.


    La mujer no se sorprendió con la noticia. Ella sabía que su marido tenía una relación paralela y conocía los detalles, pero no tenía pruebas y las necesitaba. Verena entonces aprovechó la ocasión de hacer una negociación con ella y salió del restaurant en que se habían reunido con un trato bastante favorable. Dalila deseaba tener las fotografías y entregaría la joya que la muchacha deseaba recuperar. No había necesidad de transar dinero por aquel regalo, pues para ella era la llave a su libertad y eso era invaluable.


    Cuando regresaba en su vehículo por la carretera, al salir en un desvío se encontró de frente con un vehículo gris que trataba de entrar a la autopista. Sólo pudo divisar a su ocupante, pero estaba segura de haber visto a Dominique Rocha sentada en el asiento del copiloto, junto a un hombre moreno que iba al volante. Su corazón dio un salto y quiso devolverse para asegurarse de lo que divisó, pero era imposible hacer algo en esas condiciones. El otro vehículo entró a la autopista a toda velocidad y ella estaba detenida en un semáforo de una calle local y había caído a un taco imposible, el típico que se formaba a esa hora de la tarde en la ciudad.


    Todo el trayecto fue un continuo revolver en su mente de la imagen de la revista que destapó el escándalo, según el cual, el conocido escritor Alejandro Piedrabuena tenía una relación con una bella mujer desconocida y que ella descubrió al llegar esa mañana a la revista y recibir de manos de Natalia la mala noticia. Cuando después encontró un anónimo debajo de su puerta todo se derrumbó. Desde ese momento su vida había sido tristeza y desesperación, lo había perdido y no le perdonaría jamás lo sucedido.


    Ahora, luego de algunos meses, las cosas habían cambiado y ella había recuperado al hombre que amaba, pero no estaba segura de poder confiar en él. Si le había mentido y ahora él regresaba al país y esta mujer también. Comenzó a dudar de su decisión de perdonarlo. Había sido muy pronta la reconciliación, debió esperar un tiempo, ver cómo sucedían los hechos. Debía recomponer la confianza y eso todavía no sucedía. Si esa mujer había vuelto justo ahora…


    Al llegar al departamento, que habían vuelto a compartir con Alejandro abrió la puerta y se encontró de frente con él que la saludaba con una sonrisa y sirviendo un trago se lo ofreció cariñosamente buscando su boca para darle un beso que ella no retribuyo con el entusiasmo que él esperaba.


    —¿Qué pasa? Me dijiste que Dalila había estado de acuerdo. Hay que celebrarlo—dijo tomándola por la cintura y tratando de abrazarla.


    —Nada…es que estoy cansada—respondió recibiendo la copa y tratando de parecer normal, aunque su mente estaba confundida. 


    —Entonces, siéntate, te voy a servir unos spaguettis con salsa de queso que hice, que están exquisitos.


    Ella se sentó y recupero su habitual calidez. Conversaron de lo que había pasado esa tarde en el restaurant y del acuerdo al que habían llegado. No le comentó el encuentro de la carretera. Luego se acostaron y ella insistiendo con su cansancio se quedó dormida en seguida.


    En la revista, la mañana fue una locura. Carmen estaba terminando el suplemento esotérico que incluía la revista en esa fecha y le faltaba un reportaje que el periodista aún no enviaba y se debía cerrar la edición a más tardar al mediodía.


    —Si el niñito ese no aparece con la nota en este momento, lo voy a estrangular con mis propias manos—amenazó la pelirroja echando humo.


    —Carmen, no exageres. Si no llega, ponemos ahí un aviso de la próxima edición y listo. Relájate. ¿cierto, Verena? —pidió Natalia—Verena…


    —Ah…no te escuché, perdón.


    —¿Qué te pasa? —preguntó la doctora sonriendo al ver a Carmen salir corriendo hacia la recepción, pues había divisado al joven periodista que llegaba con su bolso colgando a la espalda y una carpeta en la mano.


    —Es que…no sé. Parece que ando un poco sensible.


    —¿Pasó algo con Alejandro?


    —Ayer, cuando venía de reunirme con la señora Andreu, me encontré en la autopista con alguien…—no alcanzó a terminar la frase, pues Carmen entró nuevamente a la oficina.


    —Ya está. Lo logramos, la edición está lista. Rodrigo se salvó, lo iba a estrangular en serio—al ver a Verena compungida se preocupó—¿Qué paso? —dijo sentándose a su lado.


    —Es que Verena se encontró con alguien…


    —Me encontré con Dominique. No estoy segura, pero creo que era ella.


    —Volvió ¡Qué descarada! —exclamó Carmen con su habitual espontaneidad.


    —No estoy segura, pero…


    —¿Qué dijo Alejandro?


    —No le conté, es que…


    —Estás desconfiando de él—afirmó Natalia levantándose a cerrar la puerta.


    —No seas tonta—pidió Carmen tomándole la mano—él te contó lo que pasó. No había nada entre ellos. Si esa mujer volvió debe ser por otra razón.


    —Si, yo también creo. Yo escuché que ella estaba aquí…no me mires así—pidió a su amiga que la censuraba con la mirada—no te dije, porque no quise preocuparte. Italo se encontró con ella la semana pasada, en la clínica de mi suegro. Se va a hacer una cirugía estética.


    —No te creo—dijo Carmen—me encantaría hacerme algún retoque. Lo siento—añadió al ver los ojos de Natalia que la miraban.


    —Bueno, ¿qué vas a hacer?


    —No sé. Antenoche llegó tarde y me dijo que estaba con un amigo, pero no me contó nada más.


    —Yo creo que tienes que hablar con Alejandro, contarle que la viste y esperar su reacción. Tú lo conoces, tienes que darte cuenta si es sincero—propuso Natalia que era la sensatez en persona—Dale la oportunidad de defenderse. No lo juzgues antes de tiempo.


    —Tienes razón. Voy a hablar con él.


    Esa tarde, llamó a su esposo y lo citó en el café “El Cairo”. Se encontraron a las ocho de la noche, luego de que ella dejara la revista y él se desocupara de una reunión en la universidad. Él estaba muy guapo, con su tenida semi formal, de pantalón beige y chaqueta de gamuza café. Ella vestía una blusa morada oscura y un pantalón gris muy ajustado, que llevaba dentro de sus altas botas. Alejandro le dio un beso y volvió a notar su extraño comportamiento. Cuando el mozo se retiró, él habló.


    —¿Qué te pasa? ¿Me vas a contar?


    —Si, tengo que decirte algo.


    —Te escucho.


    —Tú sabes que lo nuestro va a ser difícil, luego de lo que pasó. Yo tengo que acostumbrarme. Es como si volviéramos a conocernos. 


    —Yo no tengo que conocerte otra vez. Te conozco perfectamente y sé que algo pasó. Desde ayer que estás rara.


    —¿Me has mentido? —preguntó ella, esperando la respuesta con ansiedad—Por favor, quiero confiar en ti nuevamente.


    —No te he mentido—contestó en seguida.


    —¿Sabías que esa mujer volvió? —dijo refiriéndose a Dominique.


    —Si, lo sé.


    Ella se quedó en silencio, sin saber qué decir. No quería seguir preguntando.


    —Me encontré con ella ayer. Supe que había vuelto y la traté de ubicar. Nos reunimos en casa de Adelaida—quiso tomarle la mano y ella lo rechazó—Mi amor, necesitaba hablar con ella.


    —Debiste decírmelo. Me podría haber enterado y me habría hecho daño.


    —Lo siento, debí decírtelo. No estuvimos solos, estaba Adelaida con nosotros. Mi amiga insistió en que fuera, porque ella está segura de que Dominique fue contratada por alguien para armar ese escándalo.


    —Y antenoche ¿dónde estuviste? —preguntó convencida de que su esposo había vuelto a ver a esa mujer.


    —Estuve con Rigoberto Mattas y nos encontramos después con el profesor Salvatierra, no fue nada divertido, fue una reunión de catedráticos, hablando de la conferencia que tengo que dar el próximo mes en Sierra Angosta. No puedes desconfiar de mí, tienes que creerme.


    —Está bien, tienes razón. Es que cuando la vi, recordé todo lo que pasó y me dio pena—dijo limpiándose una lágrima que amenazaba con caer por su mejilla.


    —¿Hablaste con ella?


    —No, la vi desde el auto, ayer en la autopista. Pensé que ella…


    —Pensaste que volvió conmigo—afirmó con disgusto—Te expliqué lo que pasó. Fue mi culpa, me equivoqué y asumí las consecuencias, pero no voy a ser tan estúpido para volver a perderte. No te voy a hacer daño otra vez, te lo juro. Te lo juro mil veces.


    —Lo siento, es que me cuesta…quiero confiar en ti, pero ella está aquí y eso me hace daño—señaló dejando que él acariciara su mano y entrelazando sus dedos.


    —Déjame contarte. Estuve con ella y Adelaida llevó la conversación. Mi amiga cree que Dominique recibió dinero para que armara ese encuentro en ese sitio. No reconoció nada, pero cuando Adelaida mencionó que ella conocía a José Pedro Ruz y que ella sabía que se habían encontrado en el “Caledonia”, el yate de San Ciro, en el verano, esta mujer se puso nerviosa y dijo que Ruz debió confundirse, que ella no recordaba haberlo visto. 


    —¿El Caledonia es de San Ciro? entonces Carmen tiene razón. 


    —¿En qué?


    —Carmen piensa que San Ciro tramó todo el escándalo para vengarse de mí, porque yo publique una editorial sobre la estafa de la universidad y terminó demandado, por varios alumnos que consiguieron una indemnización millonaria. Quedó super mal parado y nos envió una carta de reclamo a la revista en que nos amenazaba con las penas del infierno. 


    Luego de terminar ese café, caminaron ambos hasta el auto de Verena y antes de subir, Alejandro la tomó de la mano y la retuvo un momento.


    —¿Y tú crees que ese hombre quiso dañarnos de esa forma?


    —Si, lo hizo. Ahora estoy segura, pero si puedo ayudar a Dalila a ser libre y dejarlo, por fin, creo que es la mejor manera de hacerlo pagar lo que nos hizo.


    —Fue mi culpa también. Nunca vas a olvidarlo.


    —No sé…


    —Si necesitas tiempo para pensarlo, yo te lo doy. Dime si necesitas estar sola…


    Ella se quedó un momento mirándolo a los ojos. Quiso saber si había sinceridad en sus ojos, si todavía era capaz de reconocer esa sensación de seguridad que antes le daba. Puso su mano en el mentón de su marido y acariciándolo respondió a la oferta que él hacía.


    —Necesito estar contigo…no quiero tiempo. Te quiero a ti—señaló posando sus labios en su boca y besándolo con dulzura. Alejandro luego la abrazó y colocando su cabeza en su hombro dejó que ella acariciara su cabello tiernamente. Así se quedaron un momento en plena calle, sintiendo la calidez de ese abrazo. Eso bastaba.


    

  


  
     


    CAPITULO XV


     


    La tarde siguiente Verena se reunió con su abuelo. Había estado conversando con sus amigas, buscando la forma de recuperar la joya. Ahora que la mujer de San Ciro era su aliada sólo faltaba urdir un plan que les permitiera recuperar la joya, sin exponerse al peligro. Ese hombre representaba un riesgo, siempre andaba con guardaespaldas armados y entrar en su casa, habría sido imposible, pero Dalila tenía acceso a esa casa; era de ella. Lo importante era no exponer a nadie, la mujer también corría peligro en esa casa.


    La conversación de las amigas había reunido algunas ideas.


    —Dalila puede tomar la joya cuando quiera—afirmó Carmen mientras revisaba sus redes sociales.


    —No es tan fácil, amiga—dijo Verena masticando su lápiz—no sabemos dónde tiene escondida la joya ese hombre. Primero hay que localizarla. Tú misma dijiste que el guardia te comentó que no estaba en la casa.


    Natalia venía entrando y se unió a la conversación. Dejó su cartera sobre el escritorio y se acercó a la máquina de agua para beber el líquido refrescante.


    —¿Cómo les ha ido con su investigación?


    —Me junté con Dalila, ella piensa que la joya efectivamente no está en la casa. Tiene que tenerla escondida en otro lugar. Me dio la dirección de otra casa que tienen en el Cerro Monasterio y de la que poseen en un balneario top. 


    —Difícil que la tenga en la casa de veraneo, porque da muchas fiestas, no es un lugar seguro—aseguró Carmen, que sabía de fiestas.


    —Estaba pensando—dijo Natalia—que entrar, sacar la joya y salir, no es tan fácil.


    —Cierto. Hay que hacerlo de forma que no se dé cuenta de inmediato, así no va a sospechar de Dalila. No la expongamos a que le haga daño. Ella es una buena mujer. No sabía con el hombre que se casaba.


    —¿Tu abuelo podrá hacer una réplica de la joya? Si la cambian por otra…


    —Buena idea—exclamó Verena. Hay fotos de la joya, con eso algún joyero puede, seguro.


    —La próxima semana, San Ciro no estará en la ciudad—comentó Carmen que seguía conectada a su computador.


    —¿Cómo sabes?


    —Porque tengo una amiga que trabaja en una agencia de viajes y me avisó. Le pedí que estuviera atenta por si se enteraba de algo. Le inventé que era para entrevistarlo.


    —Eres seca…tienes una red de información maravillosa—señaló Verena levantándose y tomando su cartera—Voy a ver al abuelo y proponerle esta idea.


    —Hola Abuelo, ¿cómo te has sentido? ¿La abuela ha estado mejor? —preguntó nada más entrar en el living de la casa.


    —Yo estoy bien, pero tu abuela, ya sabes, con jaqueca permanente.


    —Eso se va a solucionar, ya verás—dijo la muchacha esperanzada—quiero que conversemos de la joya, pero esperemos a Alejandro que viene en camino.


    Se sintió llegar un taxi, Verena miró por la ventana y vio a su marido que entraba en la casa. 


    —Ya está aquí—dijo sonriendo y acercándose a la puerta para recibirlo. Se dieron un beso en la boca y caminaron de la mano dentro de la habitación. Alejandro saludó a don Reinaldo, que le dio un abrazo.


    —Hijos, me alegro de verlos juntos otra vez. 


    —Yo estoy muy feliz, don Reinaldo.


    —Nosotros con Amalia siempre esperamos que las cosas se arreglaran entre ustedes. 


    —Se están arreglando—declaró Verena, acariciando a su esposo—de a poco.


    —Es difícil su nieta, pero lo voy a conseguir. Ella va a confiar en mí de nuevo—afirmó mirándola a los ojos— Bueno—dijo cambiando de tema— que vamos a hacer con la joya.


    La muchacha les contó la idea que se les ocurrió con las chicas. A ellos les pareció arriesgado, pero no había otra opción más tangible. 


    —Tiene que ser una réplica perfecta…que no note en seguida el cambio. Voy a llamar a Segovia, es mi joyero de confianza. Trabaja como nadie. Con la foto que tenemos puede hacer un gran trabajo. El día que se la regalé a tu abuela, el fotógrafo que estaba en la fiesta le tomó unas fotos con la joya, en que se ve perfectamente el color y el engarce.


    —Don Reinaldo, encontré al hombre que tiene la caja que sirve de capullo—señaló Alejandro—Es alemán. Tiene una Hacienda donde se acaba el mundo—agregó sirviéndose un trago. Me pidió que fuera a verlo, está dispuesto a despojarse de ella. 


    —Yo no puedo viajar, pero conozco a alguien que vive en la Patagonia. Mi amigo Francisco Reed. ¿Te acuerdas Verena? El que cría caballos.


    —Si, tú nos llevaste con Tomás cuando éramos pequeños, varias veces. A mí me daban miedo los caballos y después de esas vacaciones, me enamoré de ellos.


    —Lo voy a llamar, siempre estamos en contacto. Le voy a decir que ustedes van a ir a verlo. Él los va a recibir con los brazos abiertos. Siempre me comenta que lee tus libros, hijo.


    —Pero abuelo, Alejandro tiene compromisos…


    —No hay problema, yo suspendo todo—la interrumpió su marido—podemos tener otra luna de miel. ¿No quieres?


    —Si tú puedes, me encantaría.


    —Listo, entonces mientras ustedes van al sur, yo consigo que Segovia me haga la réplica. A su regreso hacemos el cambio—dijo don Reinaldo lleno de esperanza.


    Verena le pidió a Carmen que le consiguiera los pasajes aéreos con su amiga de la agencia y al día siguiente a las nueve de la mañana ya iban rumbo al sur. 


    Luego de tres horas de viaje, llegaron a su destino. Los esperaba un chofer en una van gris, que los condujo por una carretera solitaria. El paisaje era ocre, con distintos tonos de verde y marrón. Había baja temperatura, ellos iban con ropa gruesa, pero a pesar de eso, se sentía bastante frío. Cerca de treinta minutos más tarde, llegaban a la imponente entrada de la hacienda “Haras Manuela”. 


    Al bajar de la van, inmediatamente vieron aparecer desde la casa a una pareja de mediana edad. Al hombre ella lo recordaba perfectamente, el tío Fran, que siempre se reunía con su abuelo cuando viajaba a la ciudad, debía tener ya cerca de setenta años.  A su lado una mujer con el cabello blanco canoso, muy atractiva, rondaba los sesenta años y vestía un poncho de color rojo italiano con diseño étnico muy bello. Ambos los saludaron con mucho cariño.


    —Tío, tantos años sin verlo—dijo Verena abrazando al hombre. Luego señalando a Alejandro, lo presentó como su marido.


    —Que placer conocerlo, señor escritor. Me he leído todos sus libros—declaró el caballero apretando fuertemente la mano al joven.


    —Gracias, es un placer también para mi…Señora—saludó a la mujer—gusto en conocerlos.


    —Ella es Manuela, la dueña de mi corazón. Mi compañera—los presentó el hombre, mientras le pedía al mozo con un gesto que llevara las maletas de los invitados al cuarto de visitas.


    —Chicos, que bueno que llegaron. ¿Qué tal el viaje?  Entremos, dentro hay calor de chimenea. No nos quedemos a sufrir este frío.


    Ambos fueron muy cálidos, los recibieron con un aperitivo, conversaron un buen rato de don Reinaldo y del clima. Francisco les ofreció un paseo a caballo por la hacienda, pero después de almorzar, porque ya estaba lista y dispuesta la mesa.


    El almuerzo fue abundante. Comenzaron con una rica sopa de lentejas, para después seguir con un filete con papas rústicas y ensaladas verdes y de postre un mousse con salsa de arándanos, preparado por Manuela, que era una experimentada cocinera. Luego les contó que tenía una cadena de restoranes en la región, que ella misma había formado. La comida estuvo deliciosa. Bebido un rico café conversaron del motivo del viaje y del tiempo que disponían.


    —Tenemos que reunirnos mañana a primera hora con Armin Fischer, por un encargo de don Reinaldo—señaló Alejandro, pidiendo colaboración a Francisco para dirigirse al lugar de la cita.


    —No hay problema, Demetrio los puede llevar. Es el chofer que los trajo, conoce la región como la palma de su mano, es nacido y criado en la zona. Trabaja conmigo desde hace más de quince años. Es mi hombre de confianza. El los llevará y los traerá de regreso.


    —Gracias Tío, le agradecemos realmente las molestias. Es importante reunirnos con el señor. Ya sabe cómo es mi abuelo, cuando se le pone entre ceja y ceja algo, nadie lo hace cambiar de opinión.


    —Dímelo a mí hijita…como discutíamos antes con el viejo ese. Tan porfiado que es…


    —No más que tú, creo yo—dijo su mujer sonriendo y haciendo sonreir a todos.


    La tarde se pasó rápidamente. El paseo a caballo por la Hacienda fue un panorama paradisíaco. A pesar de lo inhóspito del lugar, había sectores con bellos bosques y animales por todos lados. Caballos salvajes paseaban por los cerros. Luego volvieron a la Hacienda y Francisco los condujo a la zona del haras, para deleitarse con las bestias que poseía.


    —Este es uno de los sementales—dijo mostrando la caballeriza de un potro negro, con una mancha blanca en su pata izquierda—Nerón, mi tesoro más preciado.


    —Es hermoso—dijo Verena dándole de comer—y es dócil parece.


    —Es una belleza, manso y leal. Mi mejor caballo.


    Luego recorrieron el resto del haras. De pronto salieron al encuentro de ellos varios perros muy peludos, que comenzaron a olfatearlos. Desde de uno de los galpones, se asomaron tres cachorros y uno de ellos comenzó a mordisquear el pantalón de Verena, que lo tomo en sus brazos y el animalito se acurrucó en su pecho. Su pelaje era blanco y uno de sus ojos tenía una mancha oscura, al igual que una de sus orejas.


    —Que lindo, mi amor, mira el perrito—dijo abrazándolo y mirándolo con ternura.


    —Le estamos buscando padres—aclaró Francisco—si quieres te lo llevas. Son bien dóciles, uno ya se los llevaron unos amigos. Los otros tres están esperando que alguien los quiera.


    —Yo lo quiero, pero…


    —Llevémoslo, tú lo quieres y él te amó en seguida—afirmó Alejandro acariciando al animal.


    —¿Lo podremos llevar en el avión?    


    —Si no lo pueden llevar…se lo mandamos en otro vuelo. No hay problema. Fue amor a primera vista. Tienes que llevarlo contigo.


    —Bueno, se va a llamar Plumita—declaró mirando a su marido—Gracias, siempre pensamos en tener una mascota, pero en el departamento no podemos.


    —Nos vamos a cambiar. Plumita va a necesitar un patio para correr—Señaló su marido.


    Dejaron al perrito con sus hermanos y se encaminaron hacia la casa. Ya estaba oscureciendo y había que ir a dormir. Se fueron al cuarto y comenzaron los preparativos para acostarse.


    Verena se había puesto su pijama, cuando de pronto su marido la abrazó por la espalda y comenzó a besarle el cuello. Ella dejó que lo hiciera, cerró sus ojos y se entregó a las caricias. Alejandro metió sus manos bajo la prenda que cubría su torso y busco sus pechos para acariciarlos, mientras seguía besando su cuello. Ella se volteó y buscó su boca, luego se separó de él para comenzar a desabotonar su camisa. Cuando él estuvo con el torso desnudo, comenzó a besar su pecho.   Luego comenzó a desabrochar su pantalón y a despojarlo de él, hasta dejarlo sólo con un boxer gris que también procedió a sacar, dejando a su marido completamente desnudo y expuesto al placer que ella le iba a dar. 


    Alejandro se sentó en la cama y ella se quitó la parte de abajo del pijama, colocándose sobre él y montándolo comenzó a cabalgar. Cada movimiento le daba más placer que el anterior, se complementaban perfectamente. Ambos se extrañaban, la nostalgia que sentían el uno por el otro se estaba convirtiendo en pasión real. Cada vez que estaban juntos, era un disfrute máximo. Luego de hacer el amor, la paz que ambos sentían era sublime.


    —Ya no podía estar más sin ti, mi vida—declaró Alejandro abrazándola fuerte y manteniéndola firme contra su cuerpo—Lo pasé mal, cada noche de mi vida lejos de ti, pensaba en la estupidez que hice. No entendía cómo dejé que nos alejáramos, me preguntaba por qué no conversábamos, si vivíamos en la misma casa, por qué perdimos esto hermoso que siempre tuvimos.


    —Yo tampoco lo entendí. Cuando ya no estabas, me di cuenta, que yo no te buscaba. Esperaba que tú lo hicieras y no lo hacías.


    —Pensé que estabas con Javier, siempre hablaban, iban juntos a todas partes. ¿Nunca pensaste que me ponía celoso? Él tiene tu edad y se entienden muy bien. Yo soy un intelectual, fome, que se encierra a escribir y te dejé sola. Entendía que lo pasaban bien juntos.


    —Javier nunca ha sido atractivo para mí, no es importante. No noté que te molestaba. Nunca me dijiste nada. Me encanta sentir que estás en la casa, aunque estés escribiendo. Me basta con tu presencia cerca. Debiste decirme lo que te ocurría.


    —No me atreví. No quería escuchar…no quería saber…


    —Te amo a ti. Me dolió perderte, pero no insististe. Eso creí yo. La verdad es que yo no te quise escuchar.


    —Olvidemos ese tiempo—propuso Alejandro— Retomemos nuestra historia, recordando lo que nos unió. 


    —Prométeme algo. 


    —Lo que quieras.


    —Si algo vuelve a interponerse entre los dos, vamos a superarlo juntos. Nunca más vamos a tener miedo, nunca dejemos que las cosas queden en el aire. Aunque sea lo peor, dímelo. No me ocultes lo que te pasa—declaró Verena rompiendo a sollozar—Pensé que estabas con otra.


    —Mi amor, no llores—pidió acercándola a su cuerpo y secando una lágrima que caía por su mejilla—No te haré daño nunca más, te lo prometo. No hay otra mujer que quiera en mi vida—Sus labios se encontraron y se entregaron a un beso apasionado y luego a mucho más.


    

  


  
     


    CAPITULO XVI


     


    La mañana siguiente salieron muy temprano a reunirse con el alemán. Una hora después Demetrio los conducía a la entrada de una hacienda más grande aún que la de Francisco Reed. Era monumental. La casona que dominaba el terreno era preciosa, recubierta de madera, con un diseño arquitectónico moderno. Verena averiguó algunas cosas del hombre y Carmen le dio otros antecedentes. Por lo que pudo saber, el alemán vivía en el país desde hacía muchos años, su mujer era argentina y tenían dos hijos, pero que vivían en Europa. Ellos manejaban la hacienda junto con un capataz también alemán y se dedicaban a la crianza de ovejas. Exportaban lana, carne y subproductos. Era un magnate de ganado y también un excéntrico. Cuando era joven viajó por los lugares más exóticos y realizó varias expediciones buscando tesoros enterrados y sumergidos. No se sabía el origen de su fortuna.


    Al llegar a su destino final, Demetrio los dejó en la puerta y se estacionó cerca de la casa, los dejó y les anunció que regresaría un par de horas después. Lo que necesitaban hacer no les tomaría más de ese tiempo si les iba bien. Se bajaron del vehículo y se encaminaron por un sendero de piedras. Verena llevaba un grueso abrigo forrado en chiporro y Alejandro una parka térmica que los protegían del crudo frío de la zona. La ventisca se sentía fuerte en la cara y ambos se colocaron sus gorros para cubrirse del viento que se sentía gélido. Al llegar a la puerta alguien abrió antes de que alcanzaran a tocar.


    Un hombre pequeño de tez morena y tupida barba se asomó en el umbral. Tras de él alguien le habló y la persona se hizo a un lado para hacerlos pasar.


    —Adelante, señores. Don Armin los espera.


    —Buenos días, muchas gracias— dijo Alejandro haciendo pasar a su esposa delante. 


    —Señor Piedrabuena, bienvenido a mi casa- dijo el alemán en un español bastante claro.


    —Señor Fischer, gracias por recibirnos.


    —Es un placer— respondió saludando a Verena que se quitó un guante para responder al saludo.


    —Que agradable está aquí— dijo ella quitándose el otro guante y disfrutando del calor de hogar que se sentía dentro de la sala, que provenía de la chimenea que estaba encendida.


    —Fuera está muy frío— señaló el hombre con un marcado acento— ¿Desean un café?


    —Si, muchas gracias— aceptó la muchacha.


    —Voy a pedir que nos traigan un café al despacho. Acompáñenme— pidió antecediéndoles— allí también tengo fuego, señora— agregó sonriendo a la rubia.


    —Me encantó su casa— celebró ella admirando las paredes de madera y la decoración.


    —Es mi refugio. Me quedo aquí gran parte del día, mientras Helmut, mi capataz, se preocupa de todo. 


    Ingresaron a una habitación que lucía una gran biblioteca en una de sus paredes y en las otras tenía cuadros de escenas campestres y un retrato de una mujer, que a Verena le llamó la atención.


    —Ella es Severina, mi mujer.


    —Es muy hermosa— manifestó la periodista interesada en la ropa de época que ella vestía.


    —Es muy excéntrica, se disfrazó para el pintor— rio el hombre— en esa época se creía una reina.


    —Parece una dama antigua.


    —Es muy especial. Ahora no está; fue a ver a su madre que vive más al norte.


    Al ver que Alejandro se mostraba incómodo se atrevió a llevar la conversación hacia donde el joven seguramente quería llevarla, pero antes le abrió la puerta a su mayordomo que traía una bandeja con unos tazones de café y un mate para el señor.


    —Me encanta beber mi mate, mi esposa me ha acostumbrado a él— dijo sentándose en su sillón que estaba recubierto con una piel oscura, mientras les ofrecía asiento junto a él— Dígame a qué debo esta visita. ¿De verdad desea el capullo?


    —Realmente ese es el motivo de la visita. Al abuelo de mi esposa le interesa comprar el artefacto que usted posee, el no pudo venir pues ya no está en edad de hacer estas travesías.


    —¿Ustedes saben de qué se trata?


    —Entiendo que es una reliquia que se rescató de un naufragio que es el complemento de una perla muy famosa— dijo Alejandro recordando lo que había averiguado en unos libros que revisaron con Reinaldo.


    —Efectivamente, pero ¿conoce la leyenda?


    —La leyenda de la perla la conocemos.


    —No, me refiero a la leyenda del capullo. 


    —No, no la conocemos— se apresuró a decir la chica, curiosa de lo que hablaba el hombre.


    —Cuando la compré no sabía lo que implicaba, pero cuando mi vida se vio afectada por varios eventos desafortunados diría yo, descubrí que todo estaba relacionado con esa reliquia. La verdad es que quiero deshacerme de ella.


    —Reinaldo la necesita por motivos similares. Si reúne el capullo con la perla podemos solucionar los eventos desafortunados que le están afectando, tal como usted nos cuenta.


    —Yo puedo venderles el capullo, pero la verdad es que no me interesa venderlo.


    —Pero me dijo por teléfono que estaba dispuesto…


    —Se las entregaré, pero no quiero un pago a cambio. Deseo deshacerme de ella.


    —¿No la quiere vender?


    —No quiero tenerla conmigo. Me trajo muchas penurias, afortunadamente ya no me afecta, pero no quiero correr riesgos.


    —¿Podría explicarnos de lo que habla? — pidió la chica más curiosa todavía.


    —Señora, el capullo es el regalo de un emperador a su amante, pero la mujer lo traicionó y desde entonces el capullo destruye las relaciones que no son verdaderas. Durante años no logré consolidar una relación, pero afortunadamente con Severina todo ha sido distinto. La reliquia destruye lo que no es firme; realmente me sirvió para encontrar a la mujer correcta, las demás fueron ilusiones— reflexionó el hombre.


    —¿Cree en eso realmente?


    —Estoy convencido de ello. Por eso le advierto que no es una buena idea poseer esta reliquia.


    —No creo que pueda dañar a nadie, Reinaldo y Amalia tienen un amor verdadero y de todas formas no pretende quedarse con ella por mucho tiempo— aclaró Alejandro dudoso.


    —Yo les advierto solamente. 


    —Si de verdad quiere deshacerse del capullo lo aceptamos— declaró Alejandro observando a Verena que lo miraba preocupada.


    —Me harían un gran favor— dijo el hombre satisfecho— voy a buscarlo, espérenme un momento— pidió levantándose de su cómodo sillón y caminando hacia la otra esquina del cuarto. 


    Abrió una caja de seguridad y extrajo de adentro una caja cubierta con una tela de terciopelo negro, se la colocó bajo el brazo y caminó de regreso junto a la pareja.


    —Este es el capullo— dijo separando la tela y dejando ver un cofre de marquetería. Levantó la tapa y en el interior se pudo ver algo similar a un huevo de cristal opaco.


    —Es muy hermoso— señaló Verena observándolo de cerca— parece de cristal.


    —No se dé qué material será, pero es irrompible. Se me cayó en algún momento y pensé que se había hecho añicos, pero al recogerlo estaba tal cual.


    —¡Qué susto! 


    —Si, es para asustarse. ¿De verdad lo desean? — preguntó el hombre volviendo a asegurarse de que comprendían de qué se trataba todo eso.


    —No lo deseamos, pero lo necesitamos, señor Fischer. Agradecemos que nos de ese capullo, de verdad que Reinaldo estará muy agradecido de su gesto.


    —Entonces, llévelo lejos de mi— bromeó el hombre.


    Se quedaron otro momento con el caballero que les contó algunas historias de sus aventuras, que eran bastantes y se fueron media hora más tarde. No quisieron quedarse a almorzar, porque el cielo se estaba cerrando y al parecer venía ya la tormenta que estuvo amenazando toda la noche con aparecer.


    La pareja tomó el cofre, lo cubrió con la tela y se subieron a la camioneta en donde Demetrio con toda su pericia los llevó de vuelta por esos caminos difíciles y resbalosos. Alejandro llevaba la caja en sus piernas y Verena lo miraba preocupada.


    —¿Temes que esto nos afecte? Tú no crees en eso ¿o sí? — preguntó el hombre sonriendo.


    —Claro que no— dijo ella enfática, pero su lenguaje corporal lo negaba.


    —No te preocupes, en cuanto lleguemos a la ciudad y podamos recuperar la perla nos desharemos de esto— dijo refiriéndose al capullo.


    El viaje lo hicieron en silencio y al llegar a casa de Reed se encontraron con un rico almuerzo a punto de ser servido. Una crema de zapallo muy caliente y un pollo con callampas y puré de papas fue la mejor recepción para después de esa fría mañana.


    Se quedaron a dormir esa noche en casa del señor Reed y al día siguiente se despidieron con su mercancía bien guardada en la maleta. No pudieron llevar al perro con ellos, pero Manuela les prometió que ella misma se haría cargo de hacer llegar el animalito a sus nuevos dueños. 


    Tomaron el avión a las once de la mañana. El vuelo tuvo bastante turbulencia, pero a pesar de todo Alejandro durmió buena parte del viaje; ella no estaba tranquila. El encargo de su abuelo la tenía inquieta. Pensó si no sería cierto todo aquello de la leyenda y que esa reliquia podría generar distancia entre ellos. Cuando faltaba poco para llegar a destino Alejandro abrió los ojos y la observó. Ella miraba por la ventana hacia las nubes que rodeaban la nave y parecía perdida en sus pensamientos.


    —¿Estás preocupada por la leyenda? — preguntó haciéndola volver a la realidad.


    —¿De qué hablas?


    —Creo que temes que sea verdad lo que dijo Fischer— manifestó Alejandro provocando que ella lo negara con un gesto— ¿Dudas?


    —No sé qué pensar— reconoció volviendo a fijar su vista en el cielo fuera de la nave— No hablemos de eso.


    Alejandro se quedó pensativo y simuló que volvía a dormir, pero no concilió nuevamente el sueño. Él estaba preocupado, pero por distinta razón. Cuando el avión tocó la pista se incorporó completamente y retomó su actitud segura de siempre. El comandante los despidió y se dispusieron a bajar.


    Caminaron por el corredor para llegar a la salida y esperaron a la van que los iría a recoger para llevarlos a casa. En el camino Alejandro le pidió al conductor que lo dejara en casa de Reinaldo para dejar la reliquia y pidió que a la señora la llevara a su departamento. Entonces se separaron, quedándose ella sola en el vehículo.


    En casa de Reinaldo, Alejandro llegó con la buena noticia, haciendo que el caballero recuperara las esperanzas de resolver todo el entuerto que había armado con la famosa perla. Ahora había que confiar en que las chicas lograran su cometido.


    —¿Y esto era?


    —Exactamente— afirmó Alejandro— y el alemán nos contó puras cosas terribles de esta pieza, así que hay que deshacerse de ella pronto.


    —Lo más pronto que se pueda, pero necesitamos la perla, hijo.


    —La vamos a conseguir. El plan de las chicas es una gran solución. ¿Cómo le fue con el joyero?


    —Muy bien, tiene la pieza lista. Me la va a enviar mañana.


    —Entonces vamos a tener que revisar bien el plan con la señora de San Ciro.


    —Lo dejo en manos de Verena, creo que ella sabrá conseguirlo.


    —Yo también.


    Alejandro le comentó a Reinaldo lo que estaba sucediendo y el hombre se lamentó de la noticia, pero comprendió que Alejandro tenía razón. Mientras su nieta tuviera dudas no podrían consolidarse como pareja. El tiempo sería un buen aliado para ambos. El señor Fontana le ofreció que se quedara unos días con ellos y el joven aceptó encantado. Aprovecharía de escribir algunas ideas que tenía en mente y jugaría ajedrez con el mejor contendor que tenía. Dejó luego a su amigo con la reliquia y se dirigió a la editorial a revisar unos asuntos del último contrato. Sentía que algo se había quebrado durante el viaje. Sería bueno que ella se aclarara, pues algo se había removido en su mente. Decidió que dejaría a su esposa sola unos días; la llamó para explicarle sus planes.


    —¿Por qué no vas a venir? — preguntó ella por el teléfono.


    —Creo que es mejor que nos alejemos unos días. Tienes que pensar— declaró él con seguridad.


    —¿De qué hablas?


    —Siento que hay dudas en tu mente. ¿Me vas a negar que crees que la maldición de la reliquia nos puede afectar?


    —Si no vienes ahora me estás dando la razón— declaró ella convencida.


    —Yo te amo, Verena y no tengo dudas— señaló él— ¿Tú estás segura de mí? — preguntó sin oír respuesta. Esperó unos segundos y finalmente se despidió— Llámame cuando estés segura— dijo al colgar.


    Verena se quedó sola en su departamento con el teléfono en la mano y observando el departamento vacío. No alcanzó a reaccionar a la soledad que la embargaba, pues le entró un llamado en seguida. 


    —Carmen, ¡Parece que adivinaste que llegué! — exclamó sorprendida.


    —Es que estaba pendiente del horario del avión. Te dejé media hora de holgura, ¿acerté? ¿Estás en tu casa?


    —Acabo de llegar. ¿Tienes novedades?


    —Si, amiga. Me acaba de llamar Dalila, ya sabe dónde está la perla, pero necesita que hagamos todo rápido.


    —¡No te creo! Es maravilloso. Voy a hablar con mi abuelo, en seguida.


    —Tenemos que reunirnos con ella mañana. Ya concerté el lugar, mañana tenemos sesión de spa.


    —¿De qué hablas?


    —Vamos a reunirnos en el Spa Vera, ahí nadie nos va a ver. No es raro que ella vaya a depilarse cuando nosotros nos vamos a hacer un masaje.


    —Eres muy astuta.


    —O sea, ¿te asombra mi astucia?


    —Para nada, cuñada. ¿Todavía eres mi cuñada o no?


    —Obvio, a tu hermano no lo suelto ni a patadas— dijo riendo y colgó el teléfono.


    La muchacha llamó entonces a su abuelo y quedó de ir a retirar la réplica al día siguiente. Habló un momento con el señor y le pidió consejo.


    —Creo que Alejandro tiene razón, hija.


    —Pero abuelo, yo no quiero que me deje otra vez.


    —No te va a dejar, cariño. Sólo está esperando que tú estés segura. Tampoco es agradable sentirse siempre en evaluación y que tú lo tengas siempre a prueba.


    —Soy insegura, abuelo. No puedo evitarlo.


    —Piensa si puedes confiar en él. Convérsalo con la almohada, pídele consejo— bromeó el caballero— ¿Crees en tu esposo a pesar de todo? ¿Te atreves a poner las manos al fuego por él?


    —No lo sé.


    —Cuando lo sepas todo estará arreglado— concluyó el señor y colgó lanzándole un beso.


    

  


  
     


    CAPITULO XVII


     


    La mañana del martes Verena y Carmen se ausentaron de la revista para asistir a su hora en el spa. Se sentían como artistas de la televisión, que dedican sus días al cuidado de su cuerpo.


    —Nunca me imaginé yo haciéndome un masaje en día de trabajo.


    —Pero estamos trabajando, amiga— dijo Carmen que vestía un buzo color damasco y unas zapatillas muy cómodas.


    —No lo siento así. Me siento culpable, Natalia salió de turno de noche y está en la oficina ahora.


    —Bueno, alguien tiene que vigilar a los esclavos— señaló Carmen riendo— seguro que está descansando en el bergere que tiene en la oficina.


    —Es cierto. 


    Se presentaron en el mesón y las ingresaron en un computador. Las hicieron pasar a unos cubículos interiores en donde les harían un masaje espectacular. A las once se reunirían en la cafetería del spa y se encontrarían por “casualidad” con Dalila Andreu que a esa hora se tomaba un café de media mañana.


    Cuando terminaron su sesión quedaron renovadas. Verena se colocó el enterito de lino que llevaba y se calzó unas sandalias livianas. Tomó su bolso y se dirigió a la cafetería, en donde Carmen ya conversaba con su nueva aliada.


    —Buenas tardes, Dalila— saludó sentándose frente a ella.


    —Me dice Carmencita que tiene en su poder lo que acordamos.


    —Exactamente. Tengo aquí la pieza para el cambio. Voy a dejarla dentro de una toalla sobre la mesa cuando nos retiremos— señaló sonriendo satisfecha— creo que está perfecta, es idéntica al original.


    —¿Usted la vio?


    —La tuve en mis manos hace unas semanas. Le aseguro que nadie va a notar el cambio, a menos que sea un joyero experto.


    —Antonio se jacta de serlo, pero jamás ha tenido preparación al respecto— declaró la mujer bebiendo su café muy cargado.


    —¿Cuándo cree que pueda tener la pieza original?


    —Creo que esta misma noche. Tengo algunos informantes dentro de mi hogar— dijo haciendo un gesto coqueto— y me dijeron que la pieza de la que hablamos no estaba en la casa, pero ayer la trajo. Parece que la va a ocupar.


    —Lo importante es que al hacer el cambio solucionamos el problema de mi abuelo y además usted se salvará de aquella maldición que su esposo quiere concretar.


    —No creo en eso— dijo Dalila— pero prefiero prevenirlo— agregó después riendo— Mañana voy a asistir a un lanzamiento de un libro de una amiga. Podemos vernos ahí y hacemos el cambio.


    —Perfecto— declaró Carmen Gloria que tenía listas las imágenes en un sobre y además un pendrive con un video en que el hombre se veía muy acaramelado con su amante.


    —Tenga cuidado Dalila, su esposo parece ser un hombre peligroso.


    —Pierda cuidado Verena. Sé manejar a ese hombre, no le tengo miedo.


    —De todas formas, cuídese. Nos vemos mañana.


    —Nos vemos allí a las seis y media. Es en la Sala Prat del Hotel Conquista.


    —Ahí estaremos— aseguró Carmen bebiendo el último sorbo de su jugo. 


    Verena se puso de pie junto a su amiga y al tomar el bolso que estaba sobre la mesa, dejó la toalla que había mencionado sobre el mueble para que la mujer la recogiera. Nadie se dio cuenta del cambio y diez minutos después Dalila se subía a un jeep negro que la esperaba fuera del spa. Media hora después las muchachas se montaron en el Volkswagen de la rubia que era bastante menos llamativo que el otro auto.


    —Deberías cambiar este auto, Verena. No te hace juicio.


    —Pero estoy tan acostumbrada a él. Me acompaña desde la Universidad.


    —Es una reliquia entonces— bromeó la colorina— En serio, la dueña de una revista famosa como eres no puede andar en este cacharro.


    —No le digas así. Creo que me compraré otro, pero éste lo voy a mantener, es como un recuerdo de juventud— declaró tomando el volante y haciendo contacto— ¿Qué pasa? — preguntó al ver que su amiga se distraía.


    —No te asustes, pero hay un vehículo gris oscuro estacionado cerca de la entrada y creo que es el mismo que estaba en la casa de San Ciro el otro día.


    —Vamos a irnos derecho a la revista. Fíjate si nos sigue— dijo la rubia enfilando hacia la salida del estacionamiento— No creo que se dieran cuenta de que Dalila estuvo aquí.


    —Esperemos que no, pero esa mujer no es una blanca paloma. Anda con un guardaespaldas y te aseguro que tiene comprado a más de alguno de los gorilas de San Ciro.


    —Seguro tiene algún aliado entre ellos. Con dinero se logra todo.


    —¡Qué dices! Con lo regia que es, seguro tiene un toy boy entre ellos— declaró Carmen riendo y colocando cara de astucia.


    Salieron del estacionamiento y en quince minutos llegaron a la revista. Efectivamente el vehículo con vidrios polarizados las siguió, pero cuando se detuvieron en la entrada del edificio la camioneta siguió su camino y se fue.


    —Nos está tratando de amedrentar— señaló Verena bajando del auto y colocando la alarma se dirigió al ingreso. Había una camioneta dejando materiales en la puerta.


    —Llegaron los libros que vamos a entregar la semana que viene. Menos mal que cumplieron— dijo Carmen Gloria quedándose de pie junto a la camioneta— yo los voy a revisar anda a cambiarte si quieres.


    —Si, voy a ponerme algo más formal, sino van a pensar que andábamos perdiendo el tiempo.


    —Yo me voy a quedar así, me veo regia— dijo la pelirroja tomando una guía de despacho que el conductor le entregó.


    Esa noche, Verena estuvo inquieta. No podía dejar de pensar que en casa de San Ciro estaría ocurriendo el cambio de la pieza y rezaba para que todo aconteciera sin novedades que lamentar. Al mismo tiempo estaba preocupada por Alejandro. No la llamó, pero tampoco espero que lo hiciera, pues él dijo que era ella quien debía comunicarse cuando estuviera segura. No sabía qué hacer, ella lo amaba, pero desde que volvieron a encontrarse vivía en continua zozobra. Cada mujer que se acercaba le parecía una tentación en la que él podía caer. Dominique estaba cerca y aunque quería confiar en él no podía olvidar lo que había sucedido meses antes. Estaba en la revista, recién encendiendo su laptop cuando Natalia la miró asustada y le contó la noticia.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué me miras así?


    —¿No sabes nada?


    —¿De qué? — preguntó al ver que su amiga le entregaba la revista en cuya portada aparecía el escándalo.


    —¿Qué significa esto? — preguntó mirando a su amiga con los ojos llorosos— Alejandro está en la portada de la Revista Enfoque, ¿quién es esa mujer?


    —Cálmate. Llámalo y pregúntale que pasó


    —No, no quiero verlo. Cómo me hace esto. 


    —Puede ser un montaje, querida— trató Natalia de apaciguarla, pero no lo logro.


    —No se atreverían a hacer eso. Ni siquiera ese pasquín. 


    Se tuvo que sentar para soportar la impresión de lo que tenía en sus manos. Cuando Natalia iba a volver a insistir alguien llamó a la puerta. Era la secretaria que se dirigió a la doctora.


    —Están llamando del canal 6, quieren alguna declaración— dijo sin explicar nada más, pues era obvio que era innecesario.


    —No vamos a hacer declaraciones, Rita. Por favor, no nos pases llamadas. Te agradezco que las filtres lo más que puedas. Llama a Rodolfo, que venga en seguida.


    Rodolfo era el encargado de marketing y comunicaciones. Natalia le encomendó la misión de controlar el escándalo y el joven tuvo mucho trabajo toda la mañana, tratando de evadir a los medios que querían una entrevista con la muchacha.


    En cuanto estuvo más repuesta, Verena pidió un taxi y se fue a casa de su abuelo, para esconderse de los medios. No atendió el teléfono y no quiso saber nada de Alejandro, que la llamó insistentemente.


    Ahora, varios meses después comprendía lo mal que había actuado. Debió escucharlo, recibir sus explicaciones y luego juzgar. Se dejó llevar por la vergüenza y le dio más importancia al escándalo que a su relación. Ahora tenía la oportunidad de enmendar su error, ya que aunque él le falló ella no fue lo suficientemente madura para enfrentarlo.


    Mientras tanto, en casa de San Ciro, Dalila resolvía el problema, asistida por uno de los jóvenes que trabajaban en la casa. Efectivamente, uno de ellos era muy cercano a la mujer y aprovechando que el dueño de casa había salido, seguramente para reunirse con su amante, distrajeron a uno de los guardias y el joven se introdujo unos segundos en la sala en que guardaban las reliquias con seguridad. A las cinco de la tarde, Dalila tenía en sus manos la perla original y la réplica yacía en un cojín de terciopelo que se mantenía instalado dentro de un mueble de caoba en donde nadie podía verlo.


    Aquella noche se realizaba en casa de San Ciro una reunión con amigos cercanos, en donde se celebraba el cumpleaños de la hija mayor de la mujer. En cuanto el dueño de casa apareció desde la calle, fue a buscarla a su habitación para que lo acompañara a su despacho.


    —¿Qué sucede, Antonio?


    —Es que ya va a llegar la gente, Dalila y quería entregarte algo que compré para ti. Hoy es un buen momento para lucirlo.


    —¿De qué se trata? —preguntó ella preocupada de que se tratara de la perla y que pudiera notar en seguida el cambio.


    Afortunadamente, tal como ella decía, su esposo no era experto en gemas y una perla azul era igual a otra perla azul para él. San Ciro buscó en un cajón de su escritorio un estuche de madera y se lo entregó. Ella abrió la caja y observó dentro una perla de tono azulado, que era realmente impresionante, tal vez muy nacarada, pero a la vista de alguien poco entendido lucía como una pieza real.


    —¡Qué hermoso! ¿Es una perla especial? 


    —Eres muy sensitiva, querida. Realmente es especial, es una muestra de amor de un emperador a su amada.


    —¿Y es para mí?


    —Claro que es para ti. Lucirá muy bien con ese vestido que llevas puesto y con el color de tus ojos— señaló admirándola— pero, permíteme que la coloque en tu cuello.


    —¿No será muy ostentosa? Es sólo una pequeña reunión con amigos— dijo ella guardándola de vuelta en su envase.


    —Por supuesto que no. Tienes que lucirla esta noche— manifestó abriendo la caja y sacando la joya para abrocharla tras del cuello de su esposa.


    —La mujer se observó en un espejo que tenía frente a ella en la pared del cuarto y encontró que efectivamente combinaba con su vestido.


    —Gracias, querido. Es un lindo detalle— declaró finalmente dando un beso en la mejilla de su esposo y saliendo del cuarto.


    San Ciro sonrió satisfecho. Dalila esa noche se comportó de manera extraña, simuló sentirse decaída y con dolor de cabeza, pero nada de eso ocurría. Notó que San Ciro la observó con detención toda la noche y al terminar la fiesta ella se fue a su cuarto a dormir plácidamente. La perla no provocaba ningún efecto, pero dejaría que su esposo lo pensara, hasta que los papeles del divorcio lo sorprendieran una semana después.


    

  


  
     


    CAPITULO XVIII


     


    La tarde siguiente pasaba demasiado lento. A las dos de la tarde las chicas ya estaban lista para reunirse con Dalila, pero faltaban muchas horas para que comenzara el evento al que iban a asistir. 


    —Yo almorcé liviano, porque pretendo disfrutar del banquete de esta tarde. El lanzamiento es importante. Fue una suerte que lográramos invitación.


    —No fue suerte, querida. Somos una revista reputada y la autora es amiga de mi mamá— aclaró Natalia que venía llegando recién, pues tenía consulta ese día.


    —Esa mujer escribe divinamente, he leído todos sus libros— dijo Carmen— son eróticos, pero finos. De todo mi gusto.


    —Te gusta leer esas cochinadas— dijo Verena bromeando, pues ella también había leído los dos volúmenes anteriores de la saga.


    —Son instructivos, siempre se puede aprender algo— señaló la colorina con gesto de orgullo— harto bien que lo pasa tu hermano conmigo.


    —Carmen, no me interesa lo que haces con Tomás— la detuvo su amiga— no quiero saber más.


    —Bueno, te iba a explicar algunas cosas, pero si te da pudor.


    —Ya córtala— pidió leyendo un texto que estaba revisando— Voy a ir a cambiarme de ropa, nos juntamos en el hotel a las seis y media.


    —Yo estoy lista, regia como siempre— declaró Carmen— me arreglo el maquillaje y me voy para allá.


    —Siempre tan regia. Yo necesito bañarme, porque estuve ordenando la bodega en la mañana y estoy sudada como caballo de feria. A propósito, encontré unos bosquejos de portadas antiguas. Yo creo que hay que botarlos.


    —Pregúntale a César si le sirven, sino los reciclamos— ofreció Natalia que siempre aprovechaba de cuidar el medio ambiente.


    —Cierto, hay un caballero que retira cartones y papeles que pasa a veces. Yo lo veo— se ofreció Carmen que siempre tenía que estar activa.


    —Ya. Me voy mejor. Nos vemos allá— se despidió la rubia, tomando su bolso y dejando el computador apagado sobre su escritorio.


    Verena se fue al departamento y luego de ducharse buscó algún vestido que fuera elegante para asistir al lanzamiento de “Sin tu pasión” que prometía ser el libro más vendido del verano. Ella conocía a Fedora Calixto, la famosa autora, pues fue su profesora en la universidad. Esperaba que la recordara, era muy amiga de Alejandro en esos tiempos, incluso ella pensó que eran pareja, pero luego se enteró que la mujer estaba casada con el dueño de uno de los periódicos económicos más vendido y en ese momento, al saber que estaba libre de compromiso, se decidió a conquistar al joven que la tenía completamente enamorada.


    Ahora, las cosas habían tomado un rumbo bien diferente. Ella era la pareja del joven y estaba preocupada de las muchachitas que pudieran sentirse completamente enamoradas de él. Alejandro era guapo y encantador, no tenía aires de galán y era algo tímido cuando recién conocía a la gente, pero después los atraía con su aire intelectual y su voz seductora que a ella la tenía completamente seducida. No quería seguir dudando de él, tenía en sus manos recuperar su relación.


    A las seis y media, las amigas se encontraban en el hall del Hotel Conquista que era uno de los más elegantes de la zona oriente, inaugurado unos meses antes. Era muy destacado y además de ser el refugio de artistas que visitaban el país, era la residencia de algunos adinerados que preferían disfrutar de los beneficios de vivir en un lugar exclusivo. Cuando llegaron lo primero que encontraron fue al séquito de la autora que llegaba enfundada en un traje de chaqueta y pantalón blanco que fue la envidia de Carmen.


    —Yo me vería tan bien con ese traje, amiga.


    —Pero estarías varios años pagándolo, amiga— le aclaró Verena que sabía lo que costaban esas prendas, pues su abuela era una fashionista declarada y se vestía sólo con alta moda— es un Marcial Dupré, colección primavera verano.


    —Santo Dios, ¡Qué ojo tienes!


    —Lo vi en el catálogo de un desfile al que fui con la abuela. Cuesta sus buenos miles de dólares.


    —Es que esta señora está forrada en millones, si el libro es best seller antes de que salga a la venta.


    —Lo que más hay son mujeres que quieren leer cochinadas— bromeó Verena que no se aguantaba las ganas de leer la continuación de “Fuiste mi pasión”.


    —Yo ya lo compré, quiero que me lo autografié— dijo Carmen con el libro en las manos.


    —Pero antes tenemos otra misión, querida.


    —Obvio, aquí en el bolso tengo el material que quema— dijo sonriendo orgullosa— Dalila debería hacerme una estatua por lo que le conseguí.


    —Eres la mejor, no sé cómo lo haces, pero sigue haciéndolo siempre— pidió la rubia, que llevaba un vestido rojo ajustado al cuerpo, con una falda larga e irregular que llegaba casi al suelo y con un hombro descubierto. Calzaba unos altos tacos del mismo color.


    —Pareces la chica de rojo— manifestó Carmen al ver que su amiga se observaba en una puerta de vidrio, mientras esperaban que la gente fuera acomodándose en los asientos que estaban dispuestos en el Salón Prat del hotel, en donde se haría el lanzamiento.


    —Tú te ves bien guapa también. Si yo tuviera esas piernas también usaría esas minifaldas.


    —No es tan corta— aclaró mirándose en la misma puerta de vidrio, en donde se reflejaba su cuerpo enfundado en un vestido estampado de negro y amarillo, compuesto de un traje strapless y un kimono de la misma tela que cubría un poco las piernas.


    A las seis y media en punto comenzó la gente a sentarse por fin, mientras hacían las pruebas de audio y la autora se colocaba en el mesón principal. La presentación del libro la haría una escritora española que escribía textos similares, que también eran del gusto de las chicas. Además de cumplir con su misión iban a disfrutar de un gran evento. Verena se sentó en la tercera fila, en donde unos minutos antes se había ubicado Dalila, que llegaba junto a una amiga. Carmen Gloria se instaló a su lado y durante la presentación le entregó con indiferencia un sobre que había caído al suelo, el que la señora recibió dándole las gracias. Unos minutos antes, Verena recibió de manos de un mozo una caja que alguien le había enviado. Al abrirla se encontró con un estuche en el que estaba guardada la perla que tantos problemas había ocasionado.


    Al tener la joya en sus manos se sintió relajada por fin, pero el relajo duró sólo unos minutos, pues al volverse a ver quién más asistió al evento, se encontró con los ojos de Alejandro que estaba sentado algunas ubicaciones más atrás. No esperaba encontrarlo ahí, pero más sorpresivo fue que en las primeras filas viera recién que Dominique Rocha lucía un traje negro sin hombros, acompañando a un hombre mayor que parecía empresario.


    Encontrarse con ambos en el mismo lugar la descompuso, pero se armó de valor para disfrutar el evento y luego el pequeño banquete que iban a disfrutar. Cuando Carmen se dio cuenta le tomó el brazo y la aconsejó.


    —Te ves espectacular. Esa morena no te hace ni cosquillas. Agarra a tu hombre y llévatelo de aquí en cuanto tengas ocasión— dijo sonriendo para calmarla.


    —¿Tú crees que ella sigue en la conquista?


    —No importa lo que ella haga. Ese hombre es tuyo, disfrútalo— la aconsejó, mostrándole el libro que tenía en sus piernas— Te puedo aconsejar algunas cosas— le ofreció haciendo que la muchacha riera.


    Al terminar la ceremonia, el público estalló en aplausos. Alejandro se acercó a Fedora para saludarla y entonces Verena aprovechó de salir del salón para respirar un poco de aire. Carmen le consiguió una copa de champaña, pues ella siempre se conseguía la atención de los mozos y terminaron degustando unos canapés de centolla y otros de salmón que estaban exquisitos. Verena no volvió a ver a Alejandro, luego del tumulto que se armó al salir del salón lo perdió de vista.


    —Amiga, tienes que probar estas empanadas de camarón— propuso Carmen que saboreaba uno, mientras en la otra mano tenía un bocadillo de espinacas con crema— están deliciosos— agregó mascando.


    —Deja de comer así, van a pensar que no almorzaste.


    —Pero si no almorcé. Para esto vine, para degustar todo lo que haya— dijo tomando otro canapé de salmón— Este sí que está rico. ¡Pruébalo!


    —Voy a ir al baño, quédate aquí. Creo que ya es hora de irnos— propuso Verena, que se estaba sintiendo extraña en ese lugar.


    —No, claro que no. Tenemos que saludar a Fedora y pedirle que me firme el libro.


    —Ve a buscarla, vengo en seguida.


    Verena bajó algunos escalones y le preguntó a un mozo en donde se encontraba el baño. Fue al servicio y se retocó el maquillaje, al salir se desorientó en los vericuetos de los pasillos y terminó entrando en un salón grande que estaba a oscuras. Sintió voces y le pareció que una de ellas era de Alejandro. Se adentró en el salón un poco más y pudo ver que Dominique salía del cuarto, seguida de Alejandro que llevaba una cara de pocos amigos. Al verla, cambió el gesto, sintiéndose acongojado y trató de hablarle, pero ella no lo dejó.


    —Pensé que te habías ido. 


    —No, iba a buscarte ahora— dijo pidiéndole que lo escuchara— No pienses…


    —No pienso nada— aclaró ella acercándose para saludarlo. Le dio un beso en la boca y lo abrazó— Tenía ganas de verte.


    —Déjame explicarte— pidió él sin saber cómo hacerlo— No creas…


    —No creo nada.


    —¿Acabas de verme a solas con esa mujer y no quieres que te explique?


    —¿Tienes una buena explicación?


    —Si.


    —Te escucho— dijo denotando seguridad y sin demostrar ansiedad.


    —Quería que Dominique hablara contigo para que te diga la verdad, pero esa mujer no quiere ceder.


    —No necesito que ella me diga la verdad— dijo acercándose a sus labios— me la dijiste hace tiempo y te creo. No le voy a creer a ella más que a ti— dijo dejándolo sorprendido.


    —¿De verdad me crees? No sé cómo hacer que confíes en mí— confesó atribulado— Supe que ella estaría aquí y busqué la forma de hablarle, no sabía que pensabas venir.


    —Fue repentino, pero fue lo mejor— dijo ella buscando sus labios— ¿Por qué no me besas?


    Alejandro la tomó por la cintura y con su mano acarició su mentón para luego colocar un beso en sus labios. La habitación estaba a media luz y nadie los podía ver, por lo que dejaron que la pasión se desatara entre ellos. Cuando su esposo besó su cuello desnudo y comenzó a tocar sus pechos por encima del vestido, ella reaccionó.


    —No vamos a hacer un escándalo nosotros ahora— dijo separándose de él— hay mucha prensa.


    —Quiero tenerte, Verena. Te he extrañado— dijo volviendo a besarla, pero con más recato.


    —Esta noche me lo vas a demostrar, pero ahora vamos al salón. Carmen Gloria está en llamas por hablar con Fedora, ¿Se la presentas?


    —Encantado, ven conmigo— dijo tomándola de la mano y tirando de ella— ¿Estás segura? — preguntó volviendo al tema de ellos.


    —Estoy segura— afirmó haciendo que él sonriera y apareciera esa margarita que se le marcaba en el rostro al reír.


    Cuando volvieron al salón tomados de la mano efectivamente sorprendieron a la prensa, así que aprovecharon de posar para los fotógrafos. Verlos juntos después de meses de separación era una primicia, pero no quisieron quitarle protagonismo a la autora, así que se retiraron a un costado para hablar con ella y dejar luego que firmara libros y diera autógrafos como se merecía. Carmen Gloria estaba feliz, Fedora le dio sus datos para que la llamara y les diera una entrevista para la revista. La pelirroja no perdía oportunidad así que sacó algunas fotografías con su teléfono para colocar una nota en el próximo ejemplar de “Somos”, si estaban ahí no podían perder la noticia.


    Luego de salir de ese salón plagado de periodistas, intelectuales y figuras de la televisión, los tres se fueron a cenar a un restaurant cercano, escapando de la prensa. Carmen Gloria había comido suficiente, pero ellos aún no probaban bocado. Aprovecharon, mientras el mozo traía el pedido de zanjar el asunto de la joya.


    —Tenemos la perla original de regreso— aseguró Verena tocando su bolso en donde había guardado lo que le envió Dalila.


    —¿Estás segura?


    —Si, confío en ella. Además, en cuanto podamos reunirla con el capullo y mi abuela se recupere, tendremos la confirmación.


    —Dios te oiga, Amiga— dijo la pelirroja tomando un pancito que el mozo trajo junto con un poco de mantequilla— Además, si nos engaña las va a ver negras, porque tengo fotos comprometedoras de ella con Andrés.


    —¿Qué dices? — exclamó Verena atragantándose con un poco de maní que había rescatado del bar, mientras los acomodaban en la mesa.


    —Tu amiga es bastante astuta— dijo Alejandro sonriendo— tienes una salvaguardia. Me parece bien.


    —¿Cómo lo conseguiste?


    —Le dije a Renato que la siguiera ayer y antes de hacer el intercambio, creo yo, fueron a cenar y el muchachito le dio un beso, que tengo plasmado en una foto que puedo ampliar muchas veces— dijo la pelirroja orgullosa de sus actos.


    —¡Eres la mejor!


    —Lo sé— respondió recibiendo un carpaccio de salmón y alcaparras que el mozo puso delante de ella y bebiendo el vino blanco que le sirvió.


    —Estos champiñones rellenos se ven deliciosos— dijo Verena colocando la servilleta en su regazo.


    —Parece que exageré un poco con este ceviche— reconoció Alejandro viendo un tremendo plato frente a él.


    —Podrás con él— aseguró Carmen.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? — preguntó la rubia.


    —Creo que tenemos que reunir la joya con el capullo ¿Le avisaste a tu abuelo?


    —No, se me olvidó.


    —Llámalo en seguida. Mañana mismo podemos irnos en un yate y los depositamos mar adentro— propuso Alejandro saboreando su ceviche.


    —El viernes Tomás va a salir a navegar, pueden aprovechar de hacerlo entonces.


    —¿Y tú también vas a navegar?


    —Obvio, estamos pololeando— dijo Carmen sorprendiendo a su amiga.


    —Me alegro tanto. Ahora tienes que conseguir que no se te escape.


    —No lo suelto ni a patadas. No se va a liberar de mí tan fácilmente.


    —Tú deberías pensar así— bromeó Alejandro.


    —Así pienso. No te voy a dejar ir ni a patadas— dijo tomando su mano y besándolo en la mejilla.


    

  


  
     


    CAPITULO XIX


     


    Esa noche, por fin Verena y Alejandro pudieron disfrutar de su amor sin rodeos. Ella estaba segura de querer consolidar la relación y el joven que nunca había dudado de lo que sentía por fin estaba disfrutando de su mujer. En la cama esa noche conversaban.


    —Ayer me encontré con Madariaga, ¿te acuerdas?


    —Tu amigo de la editorial.


    —Está vendiendo su casa, vuelve a Estados Unidos y no piensa regresar en un buen tiempo. Hacía tiempo que quería cambiarse igual.


    —¿La casa que tiene detrás de la embajada de Grecia? Me encanta esa casa.


    —Eso pensé. Le dije que me interesaba. ¿Vamos a verla?


    —¿De verdad?


    —Claro, ya es tiempo de agrandar la familia— dijo él acariciando su espalda.


    —A propósito, ya se está agrandando la familia— dijo ella dejándolo sorprendido.


    —¿Qué dices?


    —Mañana llega Plumita, Manuela me avisó hoy. Lo envió con una persona que viajó ayer, lo trae en vehículo. Era mejor, para que no sufriera estrés en el avión— dijo riendo— ¡Te asustaste!


    —Pensé que me ibas a hacer padre— reconoció asombrado— no estaba preparado para la noticia.


    —Esa noticia todavía no te la puedo dar, pero si quieres podemos intentarlo.


    —Pensé que no querías todavía…Tu carrera, la revista…


    —Quiero todo contigo. Un hijo sería maravilloso, además que mi abuela cada vez que me ve me pregunta.


    —Entonces intentémoslo ahora mismo— propuso besándola con pasión y colocándose sobre ella que recibió encantada sus caricias.


    Al día siguiente se reunieron con Reinaldo y Amalia que prepararon una cena para celebrar. La abuela no sabía qué era lo que celebraban así que asumió que era la reconciliación de ellos. Era mejor así, pues nunca estuvo consciente de la gravedad de todo lo sucedido y no quisieron complicarle la vida; no se lo merecía. Al terminar la cena, el abuelo y la pareja se encerraron en el despacho, mientras la señora pedía que les sirvieran el café y buscaba unos dulces árabes que le envió su hermana desde Argentina para degustarlos.


    —Aquí está la perla, abuelo— dijo Verena sacando la caja desde su bolso.


    —Y andas con ella como si fuera una chuchería, hija.


    —No pasó nada. Aquí está sana y salva— agregó colocándola dentro del capullo que su abuelo mantenía abierto.


    Cuando la perla quedó descansando en el fondo de tela del cofre transparente y el abuelo lo cerró herméticamente con un gancho dorado que lo presionaba pudieron ver como en el interior un vapor o una especie de gas blanquecino rellenaba el espacio y dejaba la perla oculta a la vista.


    —¡Era cierto! — exclamó la chica sorprendida.


    —Claro que lo era. Según la leyenda esta es la prueba de que la perla va a dormir por toda la eternidad.


    —Esperemos que ya no dañe a nadie más— pidió Alejandro abrazando a Verena.


    Reinaldo se mantuvo unos segundos admirando la joya que dormía en el capullo y reaccionó cuando alguien entró al cuarto.


    —¿Qué tienen allí? — pregunto doña Amalia que era muy curiosa.


    —Nada, querida. Una chuchería que les estaba mostrando. 


    —Tú y tus caprichos. Tienes tantas reliquias que ya no sabemos dónde guardarlas.


    —No voy a comprar más, creo que ya es suficiente, mi amor— declaró el caballero dejando a la señora asombrada.


    —¡Te voy a creer! — señaló haciendo que todos rieran.


    El viernes siguiente, tal cual Carmen les comentara, a las cinco de la tarde Tomás conducía el yate que se usaba para trasladar turistas hacia mar adentro. Carmen era su copiloto y su hermana y su cuñado los invitados de honor del viaje. El muchacho no sabía la importancia del hecho, pero iba a ser parte de un hito importante para su familia.


    Cuando ya anochecía, Verena y Alejandro se ubicaron en la proa del yate admirando el firmamento que se presentaba límpido frente a ellos. El Sol ya se había puesto en el mar y las estrellas decoraban el cielo oscuro sobre sus cabezas.


    Verena tomó el capullo que su abuelo le encomendó y admirándolo por última vez, mientras Alejandro la retenía por la cintura lo soltó hacia el vacío, unos segundos después se sintió como el capullo rompía en el agua y luego sólo silencio.


    —Por fin, se acabó todo esto— dijo Verena suspirando.


    —Ahora vamos a comenzar de nuevo. Dejemos atrás todo lo malo que ha sucedido y disfrutemos de estar juntos— propuso el joven besándola en el cuello y dejando que ella le acariciara el pelo.


    —Que esta perla se lleve todas las tristezas, los temores y hoy sea el inicio de un poderoso amor.


    —El reencuentro de un poderoso amor— la corrigió él.


    Al día siguiente, mar adentro, muchos metros en lo profundo del océano, un grupo de buzos recorría el fondo marino buscando especies interesantes para estudiar. Uno de ellos escarbando entre corales y rescatando algunos de colores increíbles se topó con una esfera que parecía ser de vidrio. La levantó y la observó, sin poder determinar de qué se trataba realmente. La guardó en su bolso junto con el resto de los hallazgos y se la llevó con él.
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